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INTEODUCCION. 



I.— BIBLIOGRAFÍA. 

Al publicar el Diccionario Matlatzingo por el Padre Fray Diego Ba- 
salenqne, daremos noticias breves, pero completas, de sn biografía en lo 
que importa á la historia de las lenguas indígenas. 

Por ahora tocaremos dos puntos: la Bibliografía del ejemplar que ha 
servido para la reimpresión y el análisis del idioma tarasco, dejando 
la palabra para lo segundo, al sabio lingüista, el Sr. D. Francisco Pi- 
mentel. 

Para esta reimpresión nos hemos servido de la primera edición de la 
obra de Basalenque que lleva por título: 

"Aete II BE L4 LENGUA TAR480A, || dispucsto con nucvo cstilo y Claridad, 
por el E. P. II M. Fr. Diego Basalenque, del Orden de || N. P. S. Augus- 
tin. Provincial que fue de la Pro- || vincia de Michoacán, y su Chronis- 
ta. |¡ Sácalo a luz || el E. P. M. Fr. Nicolás de Qvixas, Provin- 1| cial [sic] ■ 
de dicha Provincia, y lo dedica a la Serenissima || Maña Santissima, 
Reyna de los Angeles. || Con Licencia: En México, por Francisco || de 
Rivera Calderon. Afio de 1714. || " 

Pergamino: en 12*^: título, 15 fojas preliminares y 110 páginas. 

Los "Apuntes para un Catálogo de Escritores en lenguas indígenas 
de América," por el Sr. D. Joaquín (Jarcia Icazbalceta (México, 1866), 
contienen, bajo el número 92, la descripción de aquel libro, y además men- 
cionan, "0¿ra edición en 8', falta de la portada. Quedan seis /otas prelimi- , ' 
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nares. La obra ocupa 102 páginas. Es evidentemente edición meocicana de 
fines del siglo pasado, ó de los primeros años del presente. (R.)" Esta obra 
perteneció á la Biblioteca del Sr. D. Femando Kamírez. 

Nuestro amigo, el ilustrado Dr. Nicolás León, de Morelia, nos ha re- 
mitido la descripción de otra edición, un cuaderno de 102 fojas, tal vez 
la que incompleta conoció el Sr. Icazbalceta, y es la siguiente: 

Arte II De la Lengua Tarasca, || Dispuesto ]j con nuevo estilo y clari- 
dad II por el R. P. M. Fr. Diego Basalenque, || del orden de N. P. S. 
Agustín, Pro- 1| vincial que fué de la Provincia jj de Michoacan y su 
Cronista. || Sácalo a luz || N. E. P. Mro. Fr. Nicolás de Quisas, jj Pro- 
vincial de dicha Provincia, jj Y lo dedica || A la Serenísima Maria San- 
tissima II Reyna de los Angeles, jj Con las licencias necesarias. || Méxi- 
co || En la Imprenta de Don Mariano de Zúñiga \\y Ontiveros, aíío de 
1805. li 



11.— EL IDIOMA TARASCO POR EL SR. D. FRANCISCO PIMENTEL. 

HOnCUS PBEUHINARES. 

«El tarasco se habla en el Estado de Michoacan, exceptuando la parteSur-Oeste que lin- 
da con el Pacífico donde se habla el mexicano, una pequeña parte al Nor-Oeste,. donde se 
acostumbra el othoml 6 el mazahua, y otra parte donde se usa cl matlafzinca. También 
se habla en el Estado de Guanajuato, en la parte que linda con Michoacan y Guadalajara, 
limitada al Oriente por una línea que puede comenzar en Acámbaro, seguir á Irapuato y 
terminar en San Felipe, es decir, en los límites con San Luis Potosí, todo lo cual consta en 
el mapa ethnográíico de D. Manuel Orozco y Berra. 

n El antiguo reino de Michoacan sólo comprendía una extensión de cosa de tres grados de 
longitud por dos de latitud, siendo su capital Tzintzonfan, á la orilla del lago de Pátacuaro. 
Sobre el origen de sus habitantes véase el capítulo siguiente. 

« Los tarascos estuvieron independientes de los mexicanos, no obstante que éstos trataron 
de conquistarlos, conservándose principalmente el recuerdo de la derrota que dieron á 
Axayacatl, sexto rey de México, según se ve de nuestros antiguos cronistas Duran y Tezo- 
, zomoc. 

a A la libada de Cortés, reinaba en Michoacan Sinzicha, llamado Calzontzin por los me- 
xicanos, el cual se rindió voluntariamente al jefe castellano, de modo que más adelante fué 
ocupado su reino sin resistencia por Cristóbal de Olid. 

(rLa mitología de los tarascos no era tan complicada como la de los mexicanos, pues ¿<?- 
gun La-Rea, sólo adoraban un ídolo, cuyo templo estaba en el pueblo de Tzapapu, don-, 
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de habitaba el sumo sacerdote, jefe de los de su clase, la cual era aun más respetada que en 

México, y como en este imperio, se usaban en Michoacan los horribles sacriñcios humanos. 

«Por lo deraas, lo que sabemos acerca de las costumbres é instituciones de los tarascos, 

demuestra que, si no eran un pueblo del todo civilizado, al menos no pueden llamarse 



«Su gobierno se componía de un rey absoluto y de una especie de subdelegados suyos 
en las provincias. La distinción de clases estaba reconocida, y las leyes eran severísimas. 
Por esto Herrera dice: «No babia castjgo señalado para el homicidio, porque por el ^ran 
■ miedo no se cometiají 

«La escritura jeroglifica es uno de los conocimientos que, según parece, alcanzaron los 
tarascos: el P¿ La-Rea da noticia de un lienzo, en el cual se decía que conservaban parte 
de su historia. 

«Entre sus costumbres es notable el uso de la poligamia, que era uno de los premios 
concedidos á los valientes, pues como en todos los pueblos mal civilizados, nada era más 
honrado que el valor militar. . 

«Tarasco viene de tarhaaaue, que en la lengua de Michoacan significa suegro ó yerno, se- 
gún dice el P. Lagunas en su gramática. 

«El libro de que pricipalmenle me he servido es el Arte y Diccionario del P. Juan Bau- 
tista Lagunas (México, 1574). Este autor es bastante oscuro. También he consultado el 
Diccionario del P. Maturino Gilberli (México, 1559), y el Arte de Fr. Diego Basalenque 
(México, 1714). Este último es un compendio de la gramática de Lagunas y de la que es- 
cribió Gilberli, que no conozco, siendo recomendable por su claridad: algunos puntos oscu^ 
ros de Lagunas me ha aclarado Basalenque. Entre todos estos autores se observan diferen- 
cias notables de ortografía. 

«Escrito lo que antecede (primera edición) he leido dos pequeñas grámátícas del Taras- 
co, una por el P. Nájera, impresa en el Boldin de la Sociedad Mexicana de Geografía, y 
otra.por Smith, inserta en la Remaia Ameñcana, Ambas contienen varios errores: bé aqu! 
algunos de ellos: 

•Desde luego, la explicación infundada que cada uno de los dos escritores presenta sobre la 
declinación tarasca. Véase el capitulo de- esta obra, donde trato del carácter morfológico de 
estas lenguas: allí refuto más detenidamente á N^'era y á Smith, respecto al punto indicado. 

«Tanto Nájera como Smith confunden el caso propio del tarasco llamado e/ectiw con 
el (ilativo. (Véase adelante nota 2.) 

« Ambos autores omiten el s^^ndo pretérito imperfecto p'opio del tarasco, y admiten dos 
futuros, d la española. (Véase adelante nota 5? y 9^) 

«Supone Smith que la raíz del verbo tarasco se encuentra en el pretérito perfecto. Ná- 
jera dice en un lugar, que el infinitivo es la raíz del verbo, y en otro que «la segunda voz 
de imperativo es la raíz de formación.* Cierto es lo segundo, pero no lo primero, según 
veremos explicado en este capitulo. Smith tomó como raíz el pretérito, porque supone fal- 
samente que las finales del verbo tarasco son pronombres que marcan las personas. Com- 
parando los verdaderos pronombres tarascos con las finales del verbo, se ve que no tienen 
analogía "si no es la primera persona de plural. Esto es tan cierto, que Smith mismo confie- 
sa ser diferentes los supuestos pronombres afijos, de los que realmente tiene el idioma. SÍ 
hay esta diferencia, ¿ en qué conoció Smith que las finales del verbo eran pronombres ? Los 
maestros antiguos como Lagunas y Basalenque no imaginaron nunca semejante interpre- 
tación, y Nájera tampoco. 

«Supone Smith que el pirinda y el tarasco son un mismo idioma. Véase en esta obra 
lo correspondiente al pirinda. 

«"El gerundio tarasco termina en íwri» y no en |K>rini como pone Náj^¡^^i^„(^QQg|^ 



DESCRIPCIÓN. 



« 1. Alfabeto. — El alfabeto tarasco consta de Teíntraete letras: 

a, b, c. ch. d. t. g. h. i. i. m. n. o, p. r, t. L ti. x. y, z, leh, ph, ríi. th. ta. tz. [1] 
■ 2. PBOittmcucioK. — La e nunca suena como « ó >, sino como k; pero ¿sta se distingue 
en que se pronuncia con más fuerza, de modo que siendo dos letras diversas en la pro- 
nunciación y en la escritura, basta usar de una ú otra para que cambie el sentido de las 
palabras; la A es nota de aspiración; entre la s ? la 9,.j sus compuestas, hay la misma di- 
ferencia que en buen castellano; la j^A no es/, sino que la j» {guarda su sonido y la A es una 
aspiración, sucediendo lo mismo en la M y íA; la rh suena entre í y r, es decir, es una r 
muy suare. En cuanto ájas vocales, la a es marcada; pero no deben serlo las otras, pues 
según explica Lagunas, se usan indiferentemente la o y la u, y algunas Teces la c y la i. 

*3. CoMBiKAcioH DE L£TRAs. — Niuguua palabra empieza por 6, d, g, r: esta última no se 
junta en una silaba con otra consonante, como se ve en !í6ra, sino sólo con vocal, ra, re, 
etc. No hay generalmente cargazón de consonantes en las palabras, siendo las más duras 
como pampxhta, amigo. La aspiración es de mucho uso, y puede decirse que domina. 

■4. Sílabas. — E^ polisilábico el tarasco, aunque no Éaltan algunos monosílabos, como lo 
demuestran los siguientes ejemplos: 

Olea, corteza. 

fü-mu, cinco. 

De-m-nt, llorar. 

Tun-ía-nt-mu, ocho. 

DÍ-íi£ra-Tija-rí-ni, valer. 

The-pa-Üie-panis-aoHM, derramar cosa Uquida. 

re-rM-reA-yt-ro-ma-twi, arremetida. ' 

Uehr-co-wh-co-moi-rih-pe-nif rogar por otros. 

K-ru-nsfa-rí-íoA-pc^a-TO-ni, poner algo delante de otros en llegando. 

Cc-oo-íae-a-ra-wi-ya-men-cAo-ni, caer en grave enfermedad. 

Hvr<ar^a-bar-ii-<sar-hi--par~rka--ngar^iy lodos se visten. 
<fb. Acento. — Encuentro palabras graves y esdrujiilas, dependiendo muchas veces de só- 
lo el acento su diverso significado; arvdáni, nombre de una planta; dTidam, guiar; áxame, 
el sacrificador; awím«, horcón; varháni, bailar; várhani, cazar. 

6. « Ck)MPOsicioN. — La composición es uno de los caracteres del tarasco, usándose general- 
mente las figuras de dicdon;de afcittKSoAaoo, yo quiero, y^JÍtamiManí, amar^sale jtAampífrua- 
eahaca, quiero amar, perdiendo el primer verbo la e y el segundo las dos últimas silabas; 
pahui'nimxdi, «es cosa digna de ser llevada,> es un compuesto de pañi, llevar, perdida la 
terminación ni, que es propia de infinitivo; la partícula hian, que es una de muchos cora- 
ponentes que hay en tarasco, y de que hablaré en su lugar; el adverbio has, convertida la 
« en x; y eaí», perdida «.tercera persona del singular de presente de indicativo del verbo 
sustantivo mi, ser. Del uso de la composición resulta que una sola voz en tarasco dice lo 
que muchas en nuestras lenguas: en el ejemplo que acabamos de ver, se nota que necesi- 
tamos seis palabras para traducir una sola. También hay en tarasco palabras simples que 
nosotros no podemos traducir sino por circunloquios. Gomo ejemplo de voces yuxtapues- 
tas que nada pierden, pondré ietfíbenMman, que significa doce, de femien^die^, ^ipf^^OT|^ 



Las particulas componentes abundan, como he indicado antes; é iremos viendo que la in- 
tercalación es de mucho uso. 

«7. Okohatopetas. — El P. Lagunas obserrti, con razón, «que en esta lengua se deñvaa - 
muchas voces del sonido que hacen,» con lo cual quiere decir que abundan las onomato- 
peyas: empero para conocerlas es preciso atender á la radical de las palabras. Pondré, pues, 
generalmente ejemplos desoló radicales con su signíñcado genérico. 
Coas, derramar de golpe cosa polvorosa. 
Oíos, dar golpe con palo ó piedra. 
Kombí, echar algo al agua. 
■ Tkmce, sonido de dinero á cosa semejante. 
KvMz, sacu^r algo con una varilla. 
Oíopa, hacer ruido la piedra ó cosa semejante. 
She-eko-tneni, reírse mucho las mi^eres. 
PAe-iani, regoldar. 
Foca, dar con la mano encelda. 
Kuor-ld, el cuervo, 
ü-ri-ifei, el cernícalo. 
Tama, hacer ruido con una cosa redonda. 
Thumps, echar al suelo una carga ó cosa de carne. 
■8. Voces METiFfstcAs. — Daré algunos ejemplos de voces metañsicas, y obsérvese cómo 
algunas tienen un origen en cosas puramente materiales, no habiéndome sido posible co- 
nocer el origen de las otras. 

Ourhungueni, quemarse en lo interior; aborrecer. 

Fihkuarherakua, entendimiento ó sentido, de piíihiarherani, tener tiento ó senUdo en 
todo el cuerpo. 
Seyakua, 6 uekua, voluntad. 

J^iuanakua, memoria; la radical min es común á las palabras que significan contar, com- 
putar, saber, acordarse. 
JiRrinchmi, olvidar, el camino. - 
Hvrhepengwkaa, calor dentro de! pecho; devoción. 
ISñrapenguahia, frialdad del pecho ó corazón; indevoción. 
Bni, ser, estar. 
KuruTaxehia, ira. 
Ipuperákna, envidia. 

9. «GisEBO. — No hay signos para expresar el género, y así el adjetivo es invariable en 
esto: lo mismo diré, por ejemplo, María ani&a¿eíiVque Pedro ambaJe^, es decir, Maria bue- 
no, Pedro bueno, literalmente. Empero algunos nombres de parentesco son diferentes, 
según el sexo del que habla; wxe, hermano ó hermana menor dice la mujer; hgra, dice el 
.varón. 

<10. NAhebo t caso. — ^Los nombres sustantivos de seres racionales y los a^'etivos que 
los califican tienen una declinación que consta de cinco casos: nominativo, genitivo, dativo, 
acusativo y vocativo. El siguiente ejemplo dará á conocer las terminaciones quedistit^uen 
cada caso, usándolas sobre un nonüire castellano para más claridad. 

SINGULAR. 
Nom. Angd. 

Gen, Angd-muñ. 

DatyAcuaat Angd-^i. ^-, , 

Vocat. Ángel-^. i; gitizcd byL.OOglC 



Nom. Angd-echa. 

Gen. At^el-eeha-eueri. 

Dat y Acusat. Angtí-echa-ni. 

Vocat. Angd-echa^^. 

«Distfngfuese el dativo del acusativo por ciertas partículas que acompañan cl verbo que 
r^e á aquel, como veremos en su lu^. El ablativo se expresa por medio de ciertas par- 
tículas que conoceremos al tratar del verbo, y algunas de sus relaciones se explican con 
otro caso de que voy á hablar. 

«Los nombres de seres irracionales no Uenen más que nominativo, en ambos números, 
y además otro caso que algunos gramáticos tarascos llaman lectivo, el cual expresa, según 
Lagunas, «adonde 6 en qué hacemos algo, Ó el instrumento de que nos servimos.» Ese ca- 
so se marca con la partícula himbo; caballohinUto, en el caballo. 

■ Empero himbo puede también usarse con nombres de seres racionales y pronombres. 
En significación de genitivo se ve en casos como este: taia himbo e^ misa arihni, literal- 
mente npadre de es misa decir,! que significa «del padre es decir misa,» ó «es cosa dd pa- 
dre decir misa.» En los demás casos en que hittAo, ó hinAotakaa va con nombres de racio- 
nales, creo que debe considerarse como una preposición que rige dativo ó acusativo, como 
se ve en estos ejemplos: iaiani himbo iemncliexaka, estoy destinado para el padre, ó dipu- 
tado para su servicio, Pedronhimbo, propier Petrum; hai vanda hindeni Aíméo, no hables de 
mi. (2) 

fl Los nombres de seres inanimados no tíenen más que nominativo y efectivo de singu- 
lar; iiaeapuAwibo atikhuanini, tiróle con una piedra. Suplen el plural con adverbios que sig- 
nifican muchedumbre; tzacapu, piedra; uanizacapu, mucho-hiedra, literalmente, pues uan 
significa mucho. Por excepción se ve uno que otro nombre de inanimados, muy raro, en 
plural, pero sin vanacion de casos; huuaiaecha, los montes; ambohUaecha, las calles. (3) 

e Además debe advertirse, respecto al número, que hay partículas, como veremos al tra- 
tar del verbo, que indican singular, plural y muAtíiuí. . 

«Otras partículas de que hablaré luego, expresan las relaciones de las ideas, de modo 
que con ellas se suple la falta de declinación, en los nombres que carecen de ella, y lo 
mismo sucede con la yuxtaposición de las voces; v, g., de cAuAcorí, árbol, y ches, corteza, ' 
sale chvhoariahes, corteza de árbol, sin necesidad de la preposición de que expresa el caso, 
ni menos de terminación alguna. 

«11. Concordancia. — Respecto á concordancia de número entre sustantivo y adjetivo 
suele haberla; pero según Basalenque, hay algunos autores que dicen ser bastante que va- 
ya el sustantivo en plural. Muchas veces también sucede lo contrario, pues observa Lagu- 
nas, «que por el^ancia pierde el sustantivo la terminación plural cuando queda determi- 
« nada en el adjetivo.» 

«12. Ck)LEcrivos. — La terminación ó partícula ndo sirve para formar colectivos, 6 expre- 
sar el lugar donde abunda lo que significa el primitivo; tiacapu, piedra; tzacapendo, pedre- 
gal, ó lugar donde abundan piedras; á veces basta o, contracción de ^ido; como de iataecha, 
los padres, íaiaeohao, lugar donde hay padres, es decir, el monasterio ó convento. 

«Lo mismo significan las terminaciones ío, rho, ro, kuarho, y aun algunas otras, por ex- 
cepción, como io, an: phttnguarhuaio, lugar de plumas; tímnapekuarko, lugar de obsidiana; 
keréndarho, lugar de peñas, de kerenda, peña. 

«13. Abstractos. — Los abstractos, dice Lagunas (pág. 81), acaban en kua ó ta; tepara- 
kua, soberbia; x^xhua, pereza; j^n^í^eraia, amor, amistad. Sin embaído, hay muchos eif 
Alia ó ío que no son abstractos, como veremos al tratar de los verbales. ||^^^i^(^qqo[^ 



II 14. CoMPARATrvo.-— Jío hay comparatiros, de modo que es preciso suplirlos con verbos 
6 adverbios que indiquen comparación, ó exceso; v. g., Pedro huoamaeuhati Juanoni mi- 
mixeni, literalmente « Pedro excede á Juan ser sabio,» es decir, « en ser sabio,» pues mimixeni 
es verbo que significa ser jabio ó saber; también puede decirse Pedro hucaTnacuhaii Jua- 
noni mimixekua himím, «Pedro excede á Juan sabiduría en,ii conforme á la construcción de 
la lengua, es decir, «en sabiduría,» traduciendo himbo por en. 

«15. Superlativo.— £1 superlativo se forma duplicando los primeras silabas del positivo 
y poniendo « en lugar de sus últimas silabas: ckarapeti, colorado; ckaracharaa, muy colora- 
do; urapeti, blanco ó cosa blanca; urauraa, cosa muy blanca. Sin embargo, estos nombres 
más bien parecen aumentativos, porque según Basalenque, se usan «sin hacer compara- 
ción.» 

• 16. DuüNüTivo. — El diminutivo se forma del superlativo poniendo en lugar de su final, 
eaa: ó cas; charaoharacax, coloradillo: la terminación eii ó esti que los autores agregan á los 
diminutivos no es propia de ellos, sino que es la tercera persona del singular de presente 
de indicativo del verbo ser, de modo que ckaracharacaxeii, significa «coloradillo es.» «Otro 
modo se usa, dice Basalenque, y es con este adverbio zan, que denota poquedad, y lu^o 
el verbo, como zan hucamali, es mayorcillo.» 

« 17. Verbales. — El infinitivo de los verbos acaba en ni, y con sólo mudar esta termina- 
ción en otras, se forman verbales, de esta manera: los acabados earióü significan el que 
ejecuta la acción del verbo, y con ellos se suple el participio de presente; los en hia 6 ta 
tienen varias significaciones, entre ellas la de atistractos, según vimos antes; ios en cata 
expresan la persona ó cosa que recibe la acción del verbo, asi es que su significado es pasi- 
vo, y suplen al participio de pretérito; los en fcuarho el lugar donde abunda lo que el pri- 
mitivo significa, según vimos al tratar de los colectivos, y también el tiempo ó lugar en que 
se ejecuta la acción del verbo, como iirektiarhoaii, «lugar es de comer,» ó bien «hora es de 
comer,» en cuyo caso eatí, es tercera persona del singular del presente de indicativo del ver- 
bo ser. Veamos ejemplos de cada terminación: 

Tíipeti, el que vive; de tsipeni, vivir. 

Parí, el llevador, el que lleva; de pañi, llevar. 

Pirerí, el cantor, el que canta; depireni, cantar. 

Caairkehta, reverencia ó reverendable; de casirh«ni, reverenciar. 

Tarhekua, el instrumento con que se cava ó labra la sementera; de iarhmi, cavar ó la- 
brar el campo. 

Ezkua, la vista; de eakani, mirar. 

Paktta, la obra de llevar; de pañí, llevar. 

Uandahiaicuhperakua, 6 uandaJiiáeuhperata, el sermón. 

Tarheia, sementera ó lo que se cava, de tarheni, cavar ó labrar el campo. 

Ühckahiracata, cosa bendita. 

Pampzcaia, amado, según Lagunas, aunque Basalenque usa pampikwt. 

Pakuarho, el lugar donde se lleva; de pañi, llevar. 

Pkoíkuarho, en donde se tifie de prieto; de pJuizkam, teñir de prieto. 

Para mayor claridad veamos los derivados de xerekuarheni, enmarañar ó hacer nidos. 

Xerekuatir^ el que hace nidos. 

Xa-e-kua, el nido. 

Xerckuau-kua, la obra de hacer nidos. 

Xerekuauror-kita, el instrumento para hacer loa nidos, como el pico del pájaro. 

Xcre-cata, enmarañado ó cosa que es enmarañada, ó á modo de nido. 

Xere-kuarko, lugar de nidos. 

' Según Basalenque, los verbos acabados en m«ní ó peni hacen verbales quitaiuto-nt so- 
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lamente; como de ñkiaanmi, eatapaU; ñícuame, eaiape; los verbos llamados reiterativos, 
que terminan en nata»», los forman quitando tani; como de íw-ensfani; tirmt, el dormilón; 
de curHutanv ouma, el que come mucho, 

«De la abundancia de verbales resulta que ellos suplen á los acijeüvos puro^, de los cua- 
les parece casi carecer el tarasco, exceptuando los numerales y los que pueden pasar por 
adverbios, como todo, mucho, poeo, etc. (Véase sobre esto la nota 3 del zapoteco.) 

■ 18. Phohosbhe PBDsoifAL. — El pronombre personal tiene declinacitJn. 

1? PERSONA. SINGULAR. 



Nom. 
Gen. 
Dat j AcusaL 


fli,yo. 

Hvehdiue 6 Mushetü, de mi ó mió. 

Binderá 6 háitáni, para mt, á mí, me. 




PLÜBAL. 


Nom. 
Gen. 
Dal. y Aousal. 






2? PERSONA. SINGtlLAR. 


Nom. 

Gao. 

Dat. y Acuaat 

Vocal. 


Thu, tii. 

Tliiciíiuíü, de ti ó luyo. 

ntiniruitti ó lAtiiunni, para ti, á ti, te. 

Ti», lú. 




PLURAL. 


Nom. 

Gen. 

Dat. y Acusai 

Vocat. 


Thueha. 
Tkueha. 




3» PERSONA. SINGULAR. 


Nom. 
Gen. 
Dat y AcusaL 


BTmát ó ioio, él ó aquel. 

Bindetuñ ó JMtairemba, de él 6 suyo 

Bmdaii, U» i imam, para él, á él, le. 




PLURAL. 


Nom. 
Gen. 
Dat y AcQsat 


BStdut. 
SVtchameñ. 



■Para decir es de los nuestros, es de los vuestros, es de aquellos, Be usa el nominativo 
de plural del pronombre correspondiente agregándole la terminación de plural echa, y lue- 
go el verbo ser; hucha-ecJup-edí, thuchor-echar-esli, hidia-echaf-eali. Las partículas emba y te, 
usadas principalmente con nombre de parentesco, indican también posesión; la primera 
quiere decir suyo, y la segunda tuyo; nawir-emba, su madre; cMcwíe, tu abuela; naranxo 
xaKcuri emba, literalmente «naranjo hoja suya,* es decir, «hoja de naratyo:* el plural con 
la acostumbrada terminación ecAa agregada á em&a; hurendakua emhomha, sus discípulos. 
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«19. DEüosTHATtvoB. — Lo3 demoatratÍTos son: 
Y, este; ix, estos. 

lade, ese; indexi Oíaimi, esos que están cerca. .,^ 

Una, aquel; imax, iJmma, aquellos, hablando de los que se ven lejos. 
Hiiide, aquel, hihoha, aquellos, hablando de los que no se ven. 
ir El acusativo de hinde, es hini, y no hindeni; y el de ima, t» ó ini, y no imani, para evitar 
equivocaciones con el personal de primera ó tercera persona. 

' «20. Relativo. — El pronombre relativo se forma de los personales y la terminación H 
en todos los casos: 

IB eeea hila, yo soy el que. 
Tku eaca tkuki, tú eres el que. 
Sinde e^ hindéki, aquel es ¿1 que. 
■lEn el s^fundo caso, el verbo está en primera persona por un modismo, que veremos 
al tratar del verbo. 

■El acusativo hindeH debia ser, s^un la regla, kindenifñ 6 hin/cij pero no es sino kinden~ 
ffiü ó kingui, porque en esta lengua, y sirva de advertencia general, es comunísimo el me- 
taplasmo, usándose entre otras ñguras la de convertirse la ¿ en ^ en ciertos casos en que 
enseña la gramática. El plural de kindeki, debia ser hiAckaki,- pero no es sino- kifu^kix, 
agregada una x. 
•íNaki, signiñca cuál, tratándose de irracionales, y ne, quién, de racionales. 
«Una « puesta al fia del pronombre significa Él miamo; Im, yo mismo; indea, aquel mismo. 

■ 21. Conjugación de los verbos. — Una sola conjugación tienen los verbos. 

■ 22. Personas, hodos t tieupos. — Las personas son tres de singular y tres de plural. 
Los modos, indicativo, imperativo, subjuntivo é infinitivo (4). En indicativo hay tiempo 
presente, dos pretéritos imperfectos (5). pretérito perfecto, pluscuamperfecto ,y futuro im- 
perfecto (6). El imperativo sdlo tiene un tiempo (7). El' subjuntivo no tiene más que pre- 
térito imperfecto (8). E! infinitivo, presente y pretérito. (9) 

«23. Mecanismo. — El artificio de la conjunción es de esta manera: 
«FcJrmase el indicativo por medio de terminaciones añadidas á la s^unda persona del 
singular de imperativo, que es la forma más pura del verbo, y puede considerarse como la 
raíz: las primeras personas de singular acaban en co, minos la del segundo imperfecto que 
hace ga; las segundas personas acaban en re; Jb terceras en ti, menos en el segundo im- 
perfecto que hace di: laa terminaciones de plural son cuhAe, en. los primeras personas; 
hUtt. en las s^undas, y ííx en las terceras, excepto en el segundo pretérito imperfecto que 
hace dix. 

■El imperativo se forma también con terminaciones, menos la segunda persona del sin- 
gular que es la forma más pürá, como se lia dicho. 

■ El subjuntivo se expresa con la terminacióri piñnga, y cuando' va acompañado de un 
adverbio de los que marcan el sentid.0 propio de subjuntivo, se ha de atender al uso de 
una forma común á todos los adverbios, y és que éstos, compuestos con el verbo, reciben 
las terminaciones que señalan las personas, cuyas terminaciones son: . 

Para 1* persona del singular, ni. 
„ 2» „ „ „ re. 

„ 1? „ „ plural, cuhehe. 
„ 2' „ „ „ ífeii 
„ 3í „ „ „ ¡c. . 
« Es marcada la analogía de estas terminaciones con las sflabas finales de las del intUcati- 
vo, que he mencionado, no habiendo diferencia más que en la terminación delaprimenL^lp 
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persona del sigolar, que en lugar de ca es ni, y en qué no hay tenninadon para la tercna 
persona del singular. 

■ Los adverbios propios de subjuntÍTO s<Hi ití, sí, 6 como; himahmffui cuando; itki, asi 
como, de la manera que, etc. 

> El inñnitlTo se marca con temtinacionea, 

«24. Ejbhflo de cosmoAcioH. — El siguiente ejemplo aclarará lodo lo dicho, 

INDICATIVO PRESENTE. 

Pa-haca, yo llero, etc. 

Pa~haeare, 

Pa-haH, cuya terminación suele mudarse en -ndi; por^i. 

Por-haoacuiícht. 

Pa-AaoaAlm, 

Pa-haUx. 

■S^lin Basalengue, «la partícula de presente es haca, mas hay otras dos que se le jun- 
tan con gala, ara y singa. Aquella dice paairahaca, pasirahati, y asi en el plural. La otra 
dice paúnga, pamngare, paaindi, y asi en el plural. E^sta sirve también al pretérito imper- 
fecto, mas no la primera.* 

PRETÉRITO IMPERFECTO. 

Pa-kambiea, yo lleTaba. Pof-hambieaeíAcM. 

Pa-liati^ihoare. Pa-hambVusaMñ. 

Pa~hambihtí. Pa-hambUUix, 

OTRO QUE INDICA TIEMPO MÁS ANTERIOR. 

Pa-hanga, Pa-kangacuAche. 

Por-hangare. Por^angaliigi. 

Pa~handi. Pa-handix. 

PRETÉtUTO PERFECTO. 

Pa-cot yo llevé, etc. Pa-caeuJuAé. 

Porixiré. Por-eaJiiñ. 

Pa^. Pa-í£r. 

*Se considera como elegante la interposición de una a en los pretéritos, como por-t-ca, 
en lugar de po-co.- en el pluscuamperfecto, pa^aikea, por paphtca, etc. 

PLUSCÜAMPERFÉCrrO. 

Por-fñhM, yo había llevado, etc. Pc^^ñhoaetAcAt. 

Par-jñhoare. Po-jJtAooAíii. 

Pa-jñhti. Pa-pUiüx. 

FUTURO IMPERFECTO, 

Pa-vaoa, yo veré, etc. Pa-uacacuAcAí. 

Por-voeare, Po-ttcoaAM. 
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Por-pa, lleve yo, etc. Pa-^cuhahe. 

Pa. Por^. 

Por^ie. Pa-Mía. 

«Para vedar con el imperativo se usa el adverbio hat-, no; pero con los otros modos se 
acostumbra no, que significa como en castellano. 

suBnmnvo, 

PRETÉRITO IMPERFECTO. 

Porfirmga, yo llevara, etc. Pa-jimngacaJu^e. 

Pa^fñríngare. Pa-piringahlsi. 

Pa-pirÍTuH. Pa-piriadix. 

EL MISMO CON UW ADVERBIO. 

Ikir^ir~pa-piringa, si yo llevara, etc. Iki-cuhche-pa-piñnga. 

}ki-re~^--pirínga. IH-}Uñ-pa^~piringa. 

Iktr-pa-jññnga. Ikí-w-pa~j¡^^ga. 

INFINITIVO. PRESENTE. 

Pa~ni, llevar. 

PRETÉRITO. 

Po-nnt, hab^ llevado Ó habiendo llevado. 

GERUNDIO. 

Pa-parin, llevando. 

• 26. GERCNDiQ.^—Otra forma tiene el taraco que puede traducirse por el gerundio de 
nuestra l^ua, y que explica Launas con estas palabra*: «Para decir estoy llevando, etc., 
quedará formando si (a k de la primera persona singular de indicativo, en el presente, se 
vnelve en x, como iMrehaoa, yo ^omo; títirecaca, estoy comiendo. Pero en lo que requiere 
movimiento compondráse de la raíz, ó primera posición del verbo, y de este verbo hamani, 
como paxamahaca, ando llevando.» 

«26. Conjugación del adverbio t ótbas partes de la oración. — Al tratar del subjuntivo, 
dije que los adverbios que se componen con verbo reciben las terminaciones que señalan 
las perswias; y vimos un cijemplo con iki, adverbio que acompaña el subjuntivo; pero es 
de advertir, en primer lugar, que de la misma manera se juntan también los adverbios con 
los otros modos y tiempos; en s^pindo, que no sólo los adverbios, sino también otras par- 
tes de la oración tienen esa propiedad, como la copjuncion copulativa oo, el pronombre 
relativo, el personal, etc.; y por último, que tal forma ó artificio se reduce á una descom- 
posición de la terminación del verbo, 6 á una división de ella, quedando una parte con el 
Verbo y pasando otra á junUtrae con d adverbio, excepto en la tercwa persona del sin- 
gular. 

«Podremos observar y ampliar esto én el siguiente ejemplo del presente de indicativo. 
- iK-^i-jao-Aooo, sí yo llevo, por iü-par-hacam, agregada ni á la terminación común pa- 
ta distinguir, en esta espeáe de conjugación, la primera persona de la tercera de^skiguluí i 



l^r-re-por^Mca, en It^iar de iki-po'Aaoare. 

Jlñ-pa-haca, por Uor-pa-kacaH, abreviada la terminación en el primer caso. 

Iht-cuhche-por-luica, por ild-pahaoacvhche, 

Jkir-hüi-pa~haca, por Íki--pahaoahtñ. 

Ik^-x-pa-hacay por Ha-^jpahacatvx, perdida tí en el primer caso. 

crDe esta manera resulta una conjugación, con la cual suplen los gramáticos (véase la 
nota 8) los tiempos que faltan al subjuntivo usando los adverbios correspondientes; y aun 
ei optativo por medio de la interjección nondtaíi, ojalá; notKÍiaii-^i-par-pirmga, ojalá que 
yo llevara; ncmdviti-re-'pa-uaca, ojalá- que tú lleves, etc. (10) ' 

«Sin embargo de lo dicho, se observa que los adverbios pueden figurar también en la 
oración sin recibir las terminaciones del verbo; v. g., con el adverbio Ovan, antes, diré 
ÚminpaucKa, yo antes llevaré; y con iyanan, después, ^pat^onan, lleve yo después. 

kNo faltaejemplo de palabra, como nochukca, en la cual se intercalan los signos de las 
personas; no-re-cAitAííi, no-cukche-^vhca, etc. 

«27. Verbos derivados. — La voz pasiva se forma intercalando en la activa las partículas 
nga, me ó ke, entre la raíz y la terminación; pahaca, yo llevo; pa-nga-JutcOt yo soy llevado. 
Úsase solamente cuando está el agente tácito, como ea phampzngahaca, yo soy amado, sin 
decir por quién; pero cuando se expresa el agente se usa el verbo activo; «Juan me ama,» 
y no «soy amado por Juan.» 

«El impersonal es la tercera persona de activa ó pasiva de cada tiempo. 

■ La partícula kpa^ indica reciprocidad, como se ve en el siguiente ejemplo: pahaoacuh- 
che, nosotros llevamos; pa-kperor^tacacuhche, nosotros nos llevamos el uno al otro, ó los 
unos á los otros. 

■ Con hpe se expresa indetermiriacioQ 6 generalidad, asi es que pahaat, yo llevo, tendrá 
lugar si expreso lo que llevo, y cuando se calla, entonces diré pa-kpe-haoa, yo llevo, sin 
decir qué cosa, indeterminadamente: en otros términos, pahaca sirve cuando se expresa el 
complemento del verbo, y pahpehaca, cuando está tácito, de modo que hpe es nota de tér- 
mino oculto. 

«La parlícula ua (ó hua),-dice Basalenque, «expresa pluralidad determinando á muchos, 
Comoínmant, Gí, significa uno.» Esto quiere decir que haypartlculas para sígniñcar número 
plural 6 singular; pero además el mismo autor enseña que hay otra partícula tpee, )a cual «es 
más que cualquier plural, porque dice muUitud, como tata etgperi, ser padre de gran familia.» 

«Cuando un verbo rige dativo, se anuncia éste intercalando las partículas olu ó ku. 
«También serán verbos dativos, dice Lagunas, los que trajeren esta interposición hiarhe, 
que significa hacerse la persona aigo para s[;« pañi, llevar; por-kuarke-ni, llevarse la cosa 
para si. Sin embargo, estos verbos más bien son reflexivos. La partícula m«, en los verbos 
pasivos, tiene el mismo oficio que Au y cAe en los activos; ^nt, llevar; pangani, ser llevado; 
pa-^me~ngant, llevarme alguna cosa. 

«Si se quiere signiñcar deseo, ó gana de hacer alguna cosa, se intercala en el verbo la 
partícula ngu^, ó ngxuhcha; ikire-^nffuehcha-haca, tengo gana de coma*. 

«Cuando se quiere expresar reiteración, ó repetición de la acción del verbo, se usa co- 
munmente la partícula nata, como en Izingarhüahpenata-ni, volver á despertar: arAíni, sig- 
nifica decir, y de aquí viene arAí-íiiía-íii, leer, ésto es, «volver á decir,» porque lo escrito 
se supone, con razón, como cosa ya dicha. Estos verbos, según Basalenque, «son los que 
sin pasar tiempo están haciendo la obra simpre;» pero prefiero la definición dada antes, por 
ser conforme á los ejemplos que trae Lagunas. 

* La intercalar ñra da al verbo el significado de tener costumbre de ejercitar su acción, 
á de hacerla á menudo, anteponiendo e! adverbio ia, así; ié-oaror^a-^taca, asi tengo ce 
lumbre de escribir. f^ i 
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■Los verbos firecuentatiroE son loa que tienen duplicada la radical, como t 
gritar ó dar voces. 

*jBa óía,y Á veces las dos juntas, sirven para formar verbos' compulsivos, y de consi- 
guiente hacer activos los neutros; pañi, llevar; poMtabi-ni, hacer á alguno llevar algo; Uu^ 
hem, cavar; tórAe-ríi— ni, hacer cavar á otro. . 

«Las partículas ea y men, antepuestas, indican, la primera pr^:unta, y la segunda res- 
puesta, sufriendo el verbo en las fínales cieiías alteraciones que enseña la Gramática, íAí- 
rCTií, comer; Ihirekacare, tú comes; ca-re-ihiréhaki,' ¿comes tú? advirtiéndose que, en este 
caso, se ponen después de aa los signos que marcan las personas, cuya forma hemos visto 
en otra parte: además de oa hay otras partículas iaterrt^^ivas, con las cuates también se 
altera la final del verbo, recibiendo igualmente los signos de las personas. 

k28. Otras' RELAaoNBS DEL VEHBO. — SabemoB, pues, hafta aquí, cómo expresa el verbo 
tarasco acción, pasión, impersonal, indeterminación, nüniero singular ó plural; multitud, 
daño 6- provecho, deseo, repetición, costumbre, frecuencia, compulsión, pregunta y respues- 
ta; ppro está muy lejos de reducirse á estas relaciones; hay muchas particulas con las cua- 
les se expresan tantas otras, que 9ólo una gramática prolija puede enumerarlas. Sin embar- 
go, para dar idea de la clase de relaciones que puede expresar el verbo tarasco sin más que 
el agregado de partículas, pondré algunos ejemplos. ' : 

«La partícula hüi, es una de varias que hay para expresar relación de lugar, é indica al- 
Uu-a, asi es que de phameni, doler, sale pkame-hüi-m, doler la cabeza; de ^^axacani, sentar- 
se, «oxaco-Aín-ni, sentarse en un cerro 6 lugar alto. 

« Ulna, es una de las que indican relación de tiempo, y significa «todo el dia,> como en 
cara-uinn-ni, escribir todo el dia. 

« Tzca, da á entender « volverse luego de un lugar,» ihire-izca-nirasinga, voy á comer y 
volveré luego, 

« Chapan, significa «hacer la cosa como de burla,» chanorchapaai-deúarahaoa, escrilHr cor 
mo de burla. 

" Jfa, se aplica al camino ó cosa frontera; Aopoj-o-íii, lavarse la frente. 

« Gue, se usa tratando del pecho y cosas huecas. 

«21a, daá entender que la acción del verbo se ejecuta, aprisa ó de repente, curi-iai-^a- 
ken-ni, quemarse de repente. ., 

- «No faltan algunas de estas partículas qos son sinónimas, como chapan, y ¿ez, que signi- 
fican « hacer la cosa de burla;» varias hay homónimas, y algunas son propias de los verbos, 
no intercaladas, de modo que nada significan; v. g,, Airtn^ani,'que quiere decir buscar, no 
es pasivo, aunque tiene nga: en este caso y snlos Semeyantes, se agrega ru/a para formar 
pasiva; kirtngangani, ser buscado. ■ ; 

« 29. Partículas qde van no bolo con xl verbo. — Algunas partículas como las que he ex- 
plicado, ú otras semejantes, se usan con varias partes de la oración; v. g., gnale, significa 
lástima á lenidad, as! es que hingaie, quiere decir yo pobrecillo á cuitadillo; marhi, expresa 
multitud, como en hangamarhiiikuiripvecha, multitud de personas, etc. 

• 30. Verbos cuyos PHiMrrivos no sb usAN.^Hay algunos verbos cuyos primitivos no tie- 
nen signiñcado, no se usan; pero si su radical, que expresa una idea genérica, acompañada 
de una de las párifculas que la modifican. Por ejemplo, !a radical aparhe indica la idea de 
«lídar, ¡ener eoíor, de donde debía salir aparheni, con añadir la terminación de ¡nflniüvo; pe- 
ro tal verbo nada significa ai no se le agrega una partícula, resultando aparhe-htsi-^ni, tener 
calor en la cabeza, usando la partícula Ai», la cual yasabemos que significa encima; aparhe- 
hi8i-ía-ni, hacer & otro tener calor en la cabeza, pues (a sirve para formar compulsivos, 
i-omo expliqué ya, etc. (11) 

«31. Veeibos arani i harani. — Es curioso observar que hay un verbo, amni^^tj^&Jia^lp 



dice poF sf; pero rigiendo á otro significa lo que él, puesto el r^do en infinitiTO, y antní 
eii>el modo y tiempo correspondientes; v. g., arahaca tireni, yo como ó estoy comiendo. 
Hm^ani, con h, significa estar á gmto, y se osa con infinitivo lo tnbmo que arani; harahaoa 
tireni, como á gusto ó estoy comiendo i gusto. 

■ 32. Verbo sdstantito. — El verbo sustantivo em, £er, es reblar; de él y un nombre se 
forman muchos verbos; mmit, sabio; múnient, ser sabio, es dedr, saber. Por un modismo 
propio de la lengua se usa frecuentemente en pretérito perfecto por presente. 

«33. Modismos sil verbo tarasco. — Otro modismo hay, y consiste en que el verbo regi- 
do por relativo de segunda persona se pone en primera; 'tii que me m«iosprecias^ thyM- 
reni amidanaoa, en lugar de amidanaoare. Igualmente oliserva Lagunas «que la tercera per- 
sona de ambos números del pnHiombre relativo hace al vei^o de quien se rige de primera 
persona, que habla de ser de tercera; v. g., veo á Pedro á quien el maestro ama, exehaca 
Pedroni kingtU kurhendahperi phampzcahaca, por phampKahaU.' Y aun sin relativo se re 
una persona por otra; ilá Pedro ihirenoea^ cuando Pedro come, debiendo ser l^rataíL- esto 
es común con el adverbio nofero. 

■También se ven casos en qne el verbo no concuerda en número con el nominativo; 
kuchaxñni kurendahaoa, nosotros te enseño, literalmente. 

■34. Construcción del fronohbre cor el verbo. — Cuando el complemento del verbo es 
el pronombre, se junta éste con el verbo, como aflijo, poniendo primero el agente, luego el 
paciente abreviado y después el vert)o; v. g., hikimpfiámjaoahaca, yate amo, de hi, yo; Hnt, 
contracción, de tíamguini (mudada la g en k, por figura de dicción muy común en tarasco, 
como dije en otro lugar) j phampKohtaia, amo. 

■También puede decirse pleonásticamente hUciniphammahaoa tAuí^uúit, «yo te amo á 
ti.! Sin embaigo, el P. Lagunas dice: «de primeras y s^fundas personas á terceras de sin- 
gular y plural siempre se interpone el verbo;i hiphapmicahaeaimani, yo amo á quel, aun- 
que Basalenque traduce la misma oración por kikin^ihampxoahaca, 

■36. Verbos nutEcrUREs. — Diré por conclusión, respecto a! verbo tarasco, que hay mu- 
chos irregulares. 

■36. Adverbio. — Pueden suplirse algunos adveiiiios con las partículas componentes, de 
que ya tenemos conocimiento, principalmente las que expresan lugar; v. g., la partícula 
hia, significa encima, 6 en lo alto; cAu ó üu, abtgo; arhi, de alto á bajo, etc. 

«No por eso faltan verdaderos adverbios; antes bien abundan, y de ellos daré algunos 
cgemplos: 

£nt, aqut. 

¿tintní, ahí donde estis. 

.Btma, allá donde está aqnel. 

Naheani, jcuándoP 

JÜ, si, como. 

^mahoanffui, cuando. 

Isla, asi como. 

Hco, solamente. 

Zet, bien. 

No, no. 

ZanVico, poco. 

Can, mucho. 

OurheaJxu, medianamentéi 

Mario, juntamente. 

Thvm, antes. 



lyananf después. 
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J«, asf. 

CSicmen^, otanendo, chekuamendo^ muy mucho. 

lyalxhe ó iyaÜ, helo aqu!. * 

«37. Pbeposiciongs. — Tan raras son las palabras equivalentes á nuestras preposiciones, 
que yo me inclino á creer que no hay propiamente sino una, himbo, de la cual ya tenemos 
conocimiento (12). Empero las partículas componentes ó interpoaiáanet, como las llama La- 
gunas, hacen su oñcio, no porque esas partículas sean literalmente preposiciones, sino por- 
que su sentido incluye ó encierra las relaciones que nosotros expresamos con aquella parte 
de la oración; v. g., la particula ngueh, si^iñca lo que nosotros decimos en las palabras 
«tener gana de aIgo,> en que va la preposición de; la partícula me, de verbo dativo pasivo, 
significa lo que nuestra preposición para, y asi sucede con las demás: observémoslo en loá 
siguientes ejemplos, donde marcaré la partícula tarasca y la preposición nuestra que inclu- 
ye, explicando el sentido completo de alguna partícula que no conozca el lector. 

Por^perá-hacaouhche, nos llevamos los unos á los otros. 

Por-me-ngahaca eurhida, llevar pan para m(. 

WOiire-nffuehr-haca, tengo gana de comer. 

Uaxor-hlair-cani, sentarse en una altura. 

üanapor-ouThi-^i, cruzarse una cosa con otra, pues curki signiñóa «uno con otro.» 

lüra-kuaia'-ni, poner cosas redondas en el suelo, pues hiaia significa «en el sueIo.> 

£Tra-Atet-stíant, poner cosas redondas encima de algo. 

« Las terminaciones de colectivo ndo, ro, y acaso las demás, significan propiamente « don- 
de abunda algo,* ó «en donde hay algo;» pero también sirven para expresar la preposi- 
don en. 

■3S. Conjunción. — No hay cosa notable que decir respecto á la conjunción, sí no es que 
Ja partícula ca, interrogativa, de que traté en el verbo, es también la copulativa y, teniendo 
siempre la propiedad, aun como conjunción, de que el verbo que la sigue altera su termi- 
nación, conforme á las r^las de la gramática; v. g., yo como y llevo, ihirehaca ea íüimakaki, 
en lugar de iiaimahaca, cuyo uso acaso tenga por causa la eufonía, tratándose de e'ñtar la 
repetición de ees tres veces. 

■39. Ejemplo de la oración dohimical. — Hé aquí él Padre nuestro en lengua tarasca: 



Tata 






avándaro 


Padre 


nuestro 


tuque estás 


cielo en 


tanto 


ariixM 


ikaeheadi 


haooHgvrikaa 


santo 


sea dicho 


tu 


nombre 


uueAtemt 


andaretumi 


Ihuchewti 


ireeMMa 


háganos 


llegar 


tu 


reino 


uioie 




ttahca, 


ükire 


sea hecha 


tu 


voluntad, 


asi como 


avándaro 


vmmgaJiaca 


iiitu 


vmengam 


úelo en ' 


eres hecha 


■ así 


sea hecha 


úu 






curth<2a 


aquí 


tierra en. 


Nuestro 


> pan 


úngtsfmñpahM 


«uteuUnm 


iya 


txmhimm 


cuotidiano 


danos 


\ioj 


yá nos 




haohaeueri 


halángakuareta 


itki 


perdona 


^nuestras 


deuda , 


a^como 


hueüía 




huchaeueñ 




nosotros 


perdono 


nuestros 


.^^^^^a 



DigitizedbyL-TOOQlC 



2ÑrOT-A.S. 



■(1) Pongo la o& en el alfabeto tarasco, aunque no lo hacen ni Lagunas ni Basalenque, 
porque se encuentra en muchas palabras, y lo mismo digo respecto á las letras Ih, th,Uy 
tz; V. g.; chet, corteza; üntoAaelai, liebre; fhepani, regar; üieani, amasar; üümps, codicioso: la 
rh la explica Lagunas en la página 73 del Arte, y la ph se re Qn su Alfabeto (pág. 1), cuyas 
letras omite Basalenque (pág. 1). No pongo la q ponqué la k la suple, ni tampoco la v, por- 
que aunque se ve en muchas palabras, Lagunas dice. (pág. 11) que siempre es vocal. £a 
lo demás sigo generalmente la ortograffa de este atitor, y no la de Gilberti y Basalenque. 

«(2) Basalenque da ablativo á la decliDacion de los nombres de seres racionales (pág. S), 
mediante la partícula Mmbo, lo que es impropio. En primer lugar, himbo es una partícula 
separada y no una desinencia, por lo cual no puede entrar en la declinación. En s^undo 
lugar, siendo una palabra separada, y yendo sobre la terminación ni de acusativo 6 dativo, 
es cloro que rige estos dos casos, y en efecto, se dice angdni hisrAo, Fedroni hiiiAo, etc. 
Que en esta fonna se traduzca Añn¿D por alguna de nuestras preposiciones de ablativo, 
tiene dos contestaciones; la una, que también algunas de esas preposiciones, en castellano, 
pueden r^r acusativo, como sucede con por, que es la traducción que da Basalenque por 
lo común á himbo; y luego que, como observa Lagunas (p^.. 107): « lo que no es natural 
en 'su lei^oa queremos regularles según la nuestra.' El mismo Basalenque no menciona 
para nada el efectivo, incluyéndole en el ablativo (pág. 75), sobre lo cual diré que, aunque 
el efectivo viene á expresar relaciones que se marcan con el ablativo, no lo hace sino con al- * 
gunas etpe&ales, y solamente tratándose de seres irracionales, por lo cual merece un nom- 
bre también especial, como el que le han dado Lagunas y Gilberti. Seria un error creer que 
no puede haber más casos que los que Uene el latín, pues tantas pueden ser cuantas sean 
las relaciones de nuestras ideas; y una prueba de ello la encontramos en el sánscrito que 
tiene ocho casos. Tampoco es propio decir, como lo hacen algunos autores, que no hay 
caso donde no hay decünacion, pues los eaaoe son las relaciones del nombre, que en ningu- 
na lengua faltan ni pueden faltar, y la deoUnacioa no es más que uno de los medios de ex- 
presar el caso. 

■(3) Véase en el totonaco y el mexicano cómo esta clase de excepciones, 6 es introduc- 
ción de los españoles, ó tiene por origen el que aquellos pueblos creían animadas algunas 
cosas que no lo son. Según Basalenque, no hay más que cinco nombres de inanimados que 
usan plural. 

«(4) Respecto á ia omisión que hago del optativo, véase la nota 8. „( ^cci by CtOOQIc 



«No admito los participios de presente y de pretérito, pues para mi no son sino adjeti- 
vos verbales, como expliqué en su lugar, y aun el P. (.^unas les da ese nombre repetidas 
veces. El mismo autor y Basalenque dicen, que el participio de futuro no es otra cosa que 
el futuro de indicativo. Respecto á supinos, el último autor conñesa (pág. 34), que «no tie- 
ne esta lengaa projñamenU supinos,» por lo cual no los pongo ni debo poner en la conju- 
gación. En cuanto á gerundios no bay sino el que corresponde al nuestro en do: el que 
traen los autores, correspondiente al latino en di, es una oración formada del verbal en 
kuarho y del verbo ser; v. g., pakhuaro e^ «lugar 6 tiempo es de llevar:^ el que quieren 
hacer equivaler al latino en dtm, es una oración formada del verbo regente y del regido, 
en inflnitivo, como niraha4Xipani,Yoyi llevar. Lo que Basalenque (pág. 61, núm. 6) llama 
participio, se puede más bien traducir por gerundio, aunque no sea propio, y lo explico en 
su lugar, con las mismas palabras del P. Lagunas. 

■(5) Basalenque y Lagunas sólo ponen un pretérito imperfecto; pero este ultimo le da 
dos terminaciones y dos significados, y aun explica (pág. 14 del Arte) que la segunda ter- 
minación ir denota más üempo» está, pues, bien claro que hay dos imperfectos, ó si se quie- 
re, al segundo puede dársela otro nombre. 

o (6) S^un Lagunas y Basalenque, también hay futuro perfecto; pero no es exacto, pues 
el que ponen como tal no es más que un supletorio formado del futuro imperfecto y del 
adverbio íAuuin, que significa antes. 

<(7) lagunas y Basíüenque dan dos tiempos al imperativo; pero el segundo no debe re- 
putarse como tal, pues es un compuesto del primer tiempo y el advertuo iyantm, después. 

«(S) Cualquiera que, sin antecedentes, lea el ejemplo de conjugación que trae Lagunas 
y Basalenque, creerá que el subjuntivo tiene sus tiempos completos, porque se nota en dios 
cierto artificio que puede creerse peculiar de subjuntivo, y oonsiste principalmente en que 
el adverbio que le acompaña redbe las terminaciones que marcan las personas. Sin em- 
baí^, es fádl convencerse de que esto es inexacto si se reflexiona: primero, que las ter- 
minaciones de los tiempos de subjuntivo (excepto el pretérito imperfecto) son las uúsmas 
que las del indicativo, sin más que estar daoompuetUu de la manera que explicaré en su 
lugar: segundo; que esa descomposición ó artificio, no es una forma peculiar del subjuntivo, 
sino de todos los adverbios, y aun de otras partes de -la oradon, resultando que tanta nt- 
2on hay para conceder subjuntivo como otros tantos modos cuantos se pueden expresan 
con todos los adverbios y demás palabras que tienen la misma propiedad, lo cual luego se 
conoce que es impropio. 

«£1 pretérito imperfecto sí lo tiene el subjuntivo, porque posee para ello una terminación 
propia pirínga, por lo cual el P. Lagunas (y es la mq'or prueba de lo dicho) confiesa que 
«el subjuntivo tiene un tiempo que es pretérito imperfecto; los demás tiempos « «lurpon 
del indicativo > (pág. 21 del Arte), y lo mismo viene á decir Basalenque (pág. 28). 

«Por razones iguales no admito el optoíwo, pues su pretérito imperfecto está suplido con 
la inleijeccion nondiaii, tyalá, y la terminación de subjuntivo pirijiga; y los otros tiempos 
también con nondiaii, y las terminaciones de indicativo. Basalenque conñesa que ■ este mo- 
do optativo y subjuntivo son una misma cosa en los tiempos, sólo se diferencia en laspar- 
Uculasja Si el agregado de un adverbio ü otra palabra fuera bastante para formar modos, 
entonces el tarasco y todas las lenguas tendrian no sólo optativo sino vetativo, afirmativo, 
etc., con sólo el agrado de una palabra que expresara esos conceptos. 

(9) El futuro que pone Lagunas le omito, porque él mismo confiesa que «es compuesto 
de circunloquios y no *propio» (pág. 37 del Arte). Lo mismo pusde verse examinando á 
Basalenque (pág. 32). 

<[(10) Para que se conozca mejor lo dicho en la nota 8, sobre la inexactitud de conceder 
todos los timpos al subjuntivo, y de suponer c^taüvo, obsérvese que ni con los adverbios 



de subjuntivo, ni con nondiaU, puede resultar propia y literal traducción: cuando con el 
presente de indicativo digo ikieuhehepahaoa Ó iki pahacaouhche, no se puede traducir pro- 
piamente «como nosotros amemos^ sino «como nosotros amamos^ y lo mismo respectiva- 
mente en los demás casos; así es que lumdialire-pavaca, que pongo como ejemplo de op- ' 
tativo, tiene por verdadera traducdon «ojalá tú Uevaráa,!' y no «ojalá que lú Revea.» 

<(11) A esto sé reduce, en mi concepto, lo que según los autores es una de las principa- 
les dificultades del tarasco. El diccionano del P. Lagunas casi se contrae á explicar el síg- 
niflcado de esta especie de verbos, y Gilberti los pone por separado. Respecto al nombre de 
«preposiciones vertíales,» que Lagunas y Basalenqae dan á las radicales, véase la nota si- 
guiente. 

«(12) Según Basalenque (pág. 69), «se hallan en el Vocabulario todaa las preposiciones 
necesarias^ mientras que Lagunas (pág. 96 del Dic.) asienta que el tarasco carece de ellas: 
ni una ni otra aserción me parecen exactas. 

«Que hay toda» las preposiciones, se contradice con observar que la preposición a no 
tiene traducción si no se la considera incluida en alguna partícula componenle; que anU 
está inclusa en verbos, como midangaricvhpeni, estar ante algunos; que hmgun, es el ad- 
verbio d conjunción laminen, y no la preposición con; que desde, no tiene traducción nin- 
guna en el diccionario; que el adverbio ü£i, así como, suple á atgun; que pexahcani no es 
propiamente la preposición ínw, sino el adverbio ddráa: lo mismo creo que resultaría 
con las otras palabras que pasan por preposiciones, bien analizadas, y bien conocido su 
origen. 

«Respecto á lo que ^ce Lagunas, no hay más que hacer sino refutarle con él mismo, 
pues en la página 2 del Diccionario opina, no que absolutamente deje de haber preposicio- 
nes, sino que «en esta lengua hay muypocoB 6 can <t ningunas,» y en la página 102 del Arte 
conñesa que Atmóo es preposición causal de acusativo. 

■Los mismos gramáticos llaman «preposiciones verbales» á las radicales de cierios ver- 
bos (que expliqué en el §. 30), comparíGidoIas con las compuestas del latin an, eom, etc., 
lo cual es tan inexacto, como que la radical de los verbos tarascos expresa la idea gené)-Í6a, 
modificada por las partículas, mientras que las preposiciones compuestas del latin, cas- 
tellano y otras lenguas, súven para indicar una modijieaeim del verbo, es decir, lo con- 
trario. . . 



y Google 



,, Google 



COMPARACIÓN DEL TARASCO CON EL MEXICANO 
Y SUS AFINES. 



■ 1. En el tit. l?cle la presente obra, l^edÍcion,al tratar del. Tarasco 7 hablando del rei- 
no de Michoacan dije: 

nSe ignora el origen de sus habitantes, sobre cuyo punto el P. Acosta en su Historia de 
Indias, cuenta una fábula insulsa tomada, sin duda, del P. Duran (Historia de México, MS.), 
la cual ha refutado satisfiíctonameñte Calirijero. Dice Acosta, qae viniendo los mexicanos 
hacia el valle de México, parte de ellos tuvieron un motivo de enojo con los otros, por lo 
cual no sólo dejaron de seguirlos, sino que ¡aún adoptaron idioma diferente que fué el ta- 
rasco ! El P. La-Rea, en su Crónica, aunque no hace mérito de esa íabula, también cree 
que los pobladores de Michoacan fueron mexicanos; pero de todos modos esto es falso, 
pues la diferencia que hay entre el tarasco y el mexicano demuestra que los hombres que 
hablan esas lenguas son de nación diferente. Este es uno de los casos en que la ñlologfa 
puede con seguridad ¡lustrar la historia." 

«La publicación de la obra del P. Duran intitulada: «Historia de las Indias de Nqeva Es- 
paña» (Méx., 1867), ha confirmado mis sospechas respecto á ser él de quien tomó Acosta 
la noticia sobre el origen de los "tarascos. Hé aquf lo que textualmente refiere Durín; 

■Es de saber que los mexicanos, los que agora son Thratooa y avitan la provincia de 
Meclioacan, y los de la provincia de MoIítuüúo, todos eran de una congregadon ó parciali- 
dad y parientes y salieron de aquella sétima cueva debajo del amparo de un dios que los 
guiaba y todos hablaban una lengua: llegados á aquél lugar de Patmtaro, viéndole tan apa- 
cible y alegre, consultaron á su dios los sacerdotes y pidiéronle, que sí no era aquel el lu- 
gar que les tenia prometido y auían de fuerza pasar adelante, que al menos tuviese por bien 
de que aquella provincia quedase poblada: el dios VuUálopo^hÜi respondió á sua sacerdo- 
tes, en sueftos, quel era contento de hacer lo que le rogaban, y que el modo seria queto- 
dos los que entrasen en una laguna grande que en aquel lugar ay á se lavar, como ellos lo 
tienen de nso y costumbre, asi hombres qomo mujeres, que después de entrados se diese 
aviso á los que afuera quedasen, que les hurtasen le ropa, así á ellos como á ellas, y sin 
que lo sintiesen algasen el real y se fuesen con ella y los dejasen desnudos. Los mexicanos 
obedeciendo el mandato de su dios, estando los de la It^na embebecidos en el contento del 
agua, sin ningún detenimiento atoaron el rea] y partieron de allí, tomando la vía que bu 
dios les señaló. Después de auerse lavado con mucho contento los questauan en la Iagai»j|c 



salieron de ella y buscando su ropa para cubrirse no la aliaron, y entendiendo ser burla 
que los demás les hacian, vinieron al real donde auían dejado la demás gente y aliáronlo 
solo y sin persona que les dijese hárn qué parte auían tomado la vía; y riéndose así desnudos 
y desamparados y sin saber adonde ir, determinaron de quedarse allí y poblar aquella tie- 
rra, y cuentan los que dan esta relación, que como quedaron desnudos en cueros, asi ellos 
como ellas, y lo estuvieron mucho tiempo, que de allí vinieron á perder la vergfien9a y 
traer descubiertas sus partes impúdicas y á no usar bragueros ni mantas los de aquella na- 
ción, sino unas camisas lat^gas hasta el suelo, como lobas judaicas, el cual traje yo lo al- 
cancé y hoy día entiendo se usa entre los mafeguales 

«Dividida la nación mexicana en tres partes, la una quedó en MecJtoacan y pobló aque- 
lla provincia, inventando lengua particular para no ser tenidos ni conocidos por mexica- 
nos, agravíateos de la injuria que se les aula hecho en dejallos; y la otra parte, quedando 
en Malinalco.a 

«Esta ^bula de Duran ha sido literal ó sustancialmente admitida por los escritores sub- 
secuentes, excepto Clavijero, pues se conforman en creer que los tarascos son de origen 
mexicano. Consiiltese Acosta, JEdoria de Indias; García, Origen de loa Indios; La-Rea, 
Crónica de Michoacan; Beaumont, Orónica de MicKoacan; Payno, Büatoria de JUtchoacan. 

«Por mi parte, intentaré demostrar aquí que los mexicanos no pudieron haber inventado 
por simple enojo ó capricho (como dice Duran) un idioma como el Tarasco, tan distinto al 
suyo: la filóloga no admite esta clase de invenciones, de la manera que se puede inventar 
un distico ó una cuarteta, porque las lenguas nacen eeponláneameitie, y no por medio de un 
convenio premeditado. 

* 2. Antes de comparar fíloltSgicamente el mexicano y el tarasco, voy á hacer on paralelo 
entre ellos, aunque muy breve, tnigo el punto de vista literario, por cuyo paralelo ^men- 
zaráa ya á percibirse las diferencias quehay entre esas dos lenguas. 

«El mexicano es más rico en tecminadonps que el tarasco, y más abundante en nombres 
derivados. 

■El tarasco no sabe distinguir como el mexicano la categoría de las personas; no tiene 
como este idioma formas para expresar respeto, reverencia. 

«El mexicaDO t»ta una prosodia bastante perfecta supuesto que pudo expresar la poesfa; 
no se sabe que los tarascos conocieran este sublime arte, si no es en época posterior^ á imi- 
tación d^l caÉtelIáno. 

«El mexicano tiene pocos verbos irregulares respecto del tarasco. 

«El mexicano posee bastantes preposiciones, y el tarasco casi todas las suple con himbo, 
que algunos creen ser la única preposición propia del idioma. 

«En compensación de las venti^aa que hemos encontrado al mexicano respecto del ta- 
rasco, vamos á indicar las excelencias de éste. 

>£I tatuco tiene más letras en. su alfáb^ que ti mexicoao; es, pues, más rico en com- 
binación de sonidos. 

> Abundan más en tarasco las voces esdril^ulas que comimiean al Iraiguaje derta entcma- 
(áon y sonoridad. ' 

«Es más abundante d tarasco que el mexicano en onomatopeyas, en voces imitatÍTas, 
que dan á la palabra derta viveza, más expreüoQ. 

«El tarasco usa decUnadon para el nombre y prtmombre, de la cnal carece el mexicano. 

■13 tarasco tiene pronombre relativo que falta al azteca, asi como infiniUvo, tan Útil pa- - 
ra expresar las ideas en abstracto. 

■El mexicano suple las personas del vetlw con pronombres prefijos: en esto va más ade- 
lante e) tarasco, pues usa verdaderos signos para ello, finales qoe no SOQ el pronombre a^jo 
ni i»f^o, exceptuando la primera persona dd plural. ^ ^ ¡^^^^^ b - OoOqIc 



aEl verbo sustantiro tiene una coajugacion completa y regular en tarasco, mientras que 
en mexicano carece de presente de indicativo. Otros verbos del tarasco, aunque insula- 
res, tienen por causa de irregularidad la eufonía, circunstancia que concurre aun en len- 
guas como el gri^o. 

«Respecto á número de voces nO es fádl calcularle por fklta de buenos diccionarios; pe- 
ro si puede as^urarse que los idiomas que comparo son ticos en palabras. 

anualmente el tarasco y el mexicano tienen voces muy expresivas que resultan del uso 
de la composición, para la cual ambos idiomas cuentan con los mismos recursos y la misma 
variedad de combinaciones. 

■ En resumen, no es posible dar á uno de estos idiomas la preeminencia respecto del otro, 
pues cada uno tiene sus ventajas y sus bellezas particulares. Buschmann, en su obra Be 
loñ nombres de lugares aztecas, hizo del mexicano esta calificación; (;La lengua antigua de 
Anáhuac está á la altura de los idiomas más perfectos de! antiguo mundo, y ofrece mate- 
rial para los análisis más finos de gramática.» Nájera, en el prólogo á su ümviática dd 
liwfMco, se expresó asi: « Cuando se estudia este idioma, se ve que si se hubiera de inven- 
far una lengua no se haría sino imitando el tarasco. Nada le falta, y es tan sencilla que pa- 
rece nada tiene.» 

■ 5 Pasando ahora á tratar de las diferencias morfolí^cas y gramaticales que se notan 
entre el tarasco y el mexicano, me extenderé á considerar los afines de éste, es decir, todo 
el grupo inexicano-ópata, y no me limitaré á marcar sólo las diferencias esendaUs, sino aun 
algunas «ecuntJarios, para que se perciba bien el aspecto tan diverso de las lenguas que 
comparo. 

«La modificación de sonido que hay entre la o del tarasco, cuando suena co, eo, cw, y la 
i, no se conoce en las lenguas mexicano-ópatas, como tampoco la rh, soníüo medio entre 
la ¿ y la r. En Pima hay rh; pero asemejándose á la a. 

«Como lo veremos en el cap, 57 de la presente obra, en estos idiomas tiene el mismo 
valor un signo antepuesto, intercalado ó pospuesto, porque todos se aplican bajo un mismo 
sistema, que es el de yuxtaposición ó aglutinación. Sin embargo, como en lingüistica, lo mis- 
mo que en las demás ciencias naturales, se pueden admitir diferencias secundarias para 
formar órdenes, géneros,' etc., conviene hacer una distinción entre el tarasco y las lenguas 
mexicano-ópatas, á saber, que en éstas domina el uso de .finales ó terminaciones, según lo 
hemos visto en los capítulos anteriores, mientras que la gramática tarasca prefiere la in- 
tercalación muy marcadamente, como consta de los siguientes ejemplos que pueden expla- 
narse leyendo la descripción del tarasco, capitulo anterior. 

«De Tata, padre, sale el dativo íata-nt, y de iatani el plural taior-echa-ni intercalado el 
signo de plural. Las personas del verbo se marcan con finales; pero log tiempos y modos 
con intercalaciones; v. g., de la radical pa del verbo que significa Uevar, sale pa-kaca, yo lle- 
vo; por-pUica, yo habia llevado; porvaoa, yo llevaré: ca es signo de primera persona de sin- 
gular; as( es que ha, píh y ua son las partículas iniercaladaa que marcan el tiempo. Las 
voces también se marcan generalmente con signos intercalados; v. g., pakaca, yo llevo; 
pa-nja~haea, yo soy Hevado. Hemos visto en el capitulo anterior que en tarasco hay po- 
cas preposiciones, siendo Atmio la que aparece como más propia: pues bien, las preposicio- 
nes se suplen frecuentemente mediante el significado que tienen las partículas del idioma 
llamadas propiamente por Lagunas interpoaidonea. (V. cap. anterior, § 37.) 

«En los idiomas del grupo mexicano se encuentran pocas voces onomatopeyas, mientras 
que en tarasco abundan, 

«El tarasco üene declinación, así como también las lenguas ópatas, cahita y eudeve; pe- 
ro con estas diferencias: La declinación tarasca es thiica y de un plan sencillo, y la declí- ■ 
nación de la familia ópata es varia y complicada por su diversidad de signos. La decIina-^'C 

Arto TvaMO^—*—* 



don tarasca se extiende al pronombre; pero no la del ópata, cahíta y eudere. Sobre todo, 
la diferencia más notable es la de forma de signos, teniendo que ocurrir á etimolc^ias for- 
zadas para encontrar alguna :;emejanza aislada, como rí, una de las varias finales del ópata, 
respecto de eutri terminación del genitivo en tarasco: en ópata, n no sólo es final de geni- 
tivo, sino tamiien de acusativo y dativo, casos que el tarasco distingue de aquel, y además 
seria preciso suponer una abreviación en ópata ó un agriado en tarasco. La final e es sig- 
no común de vocativo en mexicano, ópata y tarasco; pero • no parece ser más que una 
interjección propia para llamar, esto es, forma que se puede explicar por la ley de onoma' 
topeya, y no por comunidad de or^en. 

«El tarasco tiene un solo signo para expresar plural, de forma distinta í. los varios del 
mexicano y sus congéneres. 

«Algunas analogías se descubren entre los signos délos nombres y verbos derivados del- 
tarasco y las lenguas mexicano-ópatas; pero son pocos, aúlados; así es que se pueden ex- 
plicar de la misma manera que más adelante explicaremos las semejanzas léxicas que 
igualmente se encuentran. Las analizas más naturales que bailo entre los signos tarascos 
y mexicano-ópatas se reducen á estas: La final (a concurre en cora y tarasco para formar 
abstractos. lí, ta, iua, rí signos tarascos de verbal; en mexicano Ui; en cahita ia; en cora 
U, ti; en mexicano ka; en cahita rí. Ke, ga partículas del tarasco para la voz pasiva; en te- 
pehuan ka. Ta signo de compulsivo en tarasco; en mexicano iia; en cahita iua. 

« En el pronombre no hay más que una analogía aitiada, según veremos al comparar los 
diccionarios, siendo otra diferencia notable entre los idiomas que comparo la de que en 
mexicano se encuentran dos formas para el pronombre, en composición ó fuera de ella: 
nehvaÜ, nehua, ne, yo, en composición es ni. El pronombre tarasco, en composición, sólo 
experimenta una abreviación; pero no un cambio de forma (V. c. anterior, § 34). El posesi- 
vo del mexicano-ópata tiene ciertas partículas que se le agr^^n, ó el nombre á que se re- 
fiere su&e un cambio de final según hemos visto en las comparaciones correspondientes, 
entre ellas al tratar del retúmen gramaiical (c. 29): nada de eso se usa en tarasco. 

■Entre el verbo tarasco y el mexicano-ópata, hay las siguientes diferencias: En mexica- 
no-Ópata, las personas se marcan con los pronombres, sean afijos, prefijos 6 separados: en 
tarasco hay terminaciones especiales, signos propios para marcar las personas, sin anal(^ 
con los del pronombre, exceptuando la primera persona de plural. Ya he indicado estas dr- 
cnnstancias en el cap. anterior; trataré de ellas en el cap. 67 al hablar del carácter morfológico 
de estos idiomas, y el lector mismo puede cerciorarse de ello comparando las finales que mar- 
can las personas en tarasco con el pronombre del mismo idioma. Otra diferencia entre el ver- 
bo tarasco y el mexicano-ópata es la siguiente; los pocos idiomas del grupo que tienen infini- 
tivo le presentan indeterminado, poco marcado, sin espedales signos que le distingan, como 
lo expliqué en el resumen gramatical del capítulo 29, mientras que en tarasco el infinitivo 
se halla perfectamente caracterizado, tiene su final propia, ni. Pero lo que especialmente 
decide la diferencia del verbo en las lenguas que estudiamos, es la diversidad de signos: con 
trabajo, y forzando las etimologías, se encuentran apenas dos ó tres semejanzas, entendién- 
dose de la conjunción radical, la del verbo adiro, pues respecto á verbos derivados ya ha- 
blé anteriormente. 

«4. Pasando ahora á tratar del diccionario, comenzaré por recordar lo que indiqué en el 
prólogo de esta obra, y fué que las palabras se comunican más fádlmente de un pueblo á 
otro que la gramática: en consecuencia, no debe llamar la atención que comparando con- 
denzudamente el diccionario tarasco con el mexicano-ópata se encuentren algunas más 
analogías que de gramática. Sin embaído, como la gran mayoría de las voces son distintas 
entre esas lenguas, y como existe la diferencia de sistema gramatical, resulta que las ana- 
logías léxicas que se descubren pueden radoDalmente explicarse de varios modos, méacfi[c 



por la comunidad de or^en. Voy á ocuparme primero en comparaciones relatiras sólo al 
mexicano, y después lo haré respecto á las demás lenguas del prupo. 

■ Padre se dice en jnexicano taili, y madre jianüi; en tarasco taia, nae. La analogía de los 
nombres de parentesco reunida á la de otras palabras primiiitxu y á la de sistema grama- 
tical son la mejor prueba de afinidad en dos ó más lenguas; pero por si solas, pueden re- 
ferirse á la ley de onomatopeya, pues su forma es la más sencilla, se compone de silabas 
fáciles que de un modo análogo debieron balbutir los primeros hombres de diversas rasas 
y distintos paises. Asi lo reconocen lingüistas modernos, como Henan en varias de sus 
obras, y Wedg^vood en su (h'iginof langvage. Efectivamente la radical la para decir ^W'^^'e 
la hallamos en idiomas como el botocudo, el celta, el congo, el estoniano, el angola y otros: 
la raíz na (madre) se encuentra en Dañen, Benin, Potawotanii, etc. 

< Otras palabras semejantes del tarasco y mexicano se pueden atribuir á la vecindad de 
los dos pueblos, como nombres de animales ó utensilios, algunos verbos, y voces aisladas 
pertenecientes á varias cat^orlas. Hé aquí ejemplos: Entre los numerales sólo' el dos se 
asemeja algo en mexicano y tarasco, orne, ízi-imo-ni, así como entre los pronombres sdlo el 
de segunda persona en singular tiene analogía, Uhud 6 te (mexicano); thu (tarasco). 

■ Perro en mexicano es chichi; en tarasco uicAit. Gato en mexicano se dice mido, en ta- 
rasco mizlu; mono en mexicano se traduce oxontíüli, en tarasco ozoma. Halcón, milano, en 
mexicano es hiixin, en tarasco kuiyua. Araña en mexicano es iokaü, en tarasco lauaki. 

< Tambor, en mexicano «ettetí, en tarasco tor-uama. Canasto en mexicano chichihuiü, en 
tarasco tsikiueia. 

■ En mexicano el verbo más propio para expresar la idea de Mer ó etiar, el usado en tal 
acepción por la generalidad de los intérpretes, el más extendido eii el grupo, es ka: como 
sinónimo de ka, pero menos usado, se halla v^-ani, que parece tomado del tarasco eni con- 
servando la final característica del infinitivo ni. Por el contrario, n-eki, querer, del mexica- 
no, parece haber pasado a! tarasco convirtiéndose en ue¿a-nt, perdido el prefijo que do usa 
la gramática tarasca y agregando su signo de infinitivo. 

«Otros nombres y verbos, como ciertos nombres de parentesco ya explicados, pueden 
atribuirle á la onomatopeya; v. g., izetií>-mu, en tarasco, gritar, en mexicano ímM: kui- 
[chay-kua, en tarasco, canto; en mexicano ími-ka. 

«Hay otras semejanzas léxicas entre mexicano y tarasco, puramente aparentes y casuales, 
como ahta, comida, en tarasco; en mexicano ü-akua-Ui: en tarasco la a es radical y kita 
una terminación muy común en sustantivos y a^etivos verbales, mientras que en mexica- 
no la final es Ui, y la radical Uakua, resultando una coincidencia casual entre una raíz y una 
terminación. 

«Del mismo modo podrían irse explicando algunas analogías léxicas que se encuentran 
entre el tarasco y las lenguas afines del mexicano, aunque con una diferencia que debe te- 
nerse en cuenta como dato precioso para la historia: el trato ocasionado por la vecindad 
entre mexicanos y tarascos no puede considerarse igualmente sino respecto de ciertas na- 
ciones, inmediatas pertenecientes al grupo mexicano-ópata; pero no de todas; así es que 
debe suponerse fundadamente un tránsito de los taraicos por el Norte de México, durante 
el cual dejaron alli algo de su vocabulario y tngeron algo del perteneciente á otras tribus 
septentrionales. Hé aquí ejemplos de palabras tarascas análogas con otras lenguas vecinas 
6 tan distantes como el shoshone y el zuñí, siendo de advertir que estas palabras no se en- 
cuentran las más en mexicano, es decir, son análogas directamente con el tarasco: de otro 
modo la explicación era muy sencilla: que el mexicano comunicó al tarasco lo que tenia de 
semejante con tas lenguas del Norte. 

Hebmano.— raro*». Vaua. Op.Vaa.iWi.Valz. Gm. Vari. -f "í-^í^^ítIí^ 
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Pfluio.— Ibro». Ihtza. Cora. T-ihatzi. 



Cabeza. — Tara*. Ehpu. Oom. P-apt. Gu(ñ. Apa. OocJámi. Ag-opi. 

Nariz. — Tarca. Tz^nre. ÜÜA. Ure (anómala en la £amilia ópata-pitoa á que el huídiola 
pertenece.) 

DiESTK. — Tarat. Sini. Caüfva. Sum. Mut. Sit 

Ck)RAzoN. — Tarat. Min-lzita. Ood. Mene (anómala en la familia muísun á que el costeño 
pertenece.) 

Cabello. — Taras. Ha-uíri. Mvi. üri. 

Sahobe. — Tarat. Y-uri-rí. Op. Era-t. 2%>. Ure. Pi. V-ura. 

NiSo, — Tarat. Uuatzí. ZuRi. Uetza-nah. Shoah<me. N-~atz¡. (Esta palabra es más parecida 
entre el tarasco con el Zuñi y Shosbone que coa el mexicano; asi es que no parece haberla 
recibido por este intermedio. V. c. 30.) 

Agua. — Taras. Itsi. Pinuf. Su-iti. Mid. Si. £e. Sets (anómalas respecto á las formas do- 
minantes en el grupo mexicano-ópata.) 

FrEGO. — Taras. Turiri. Pima. Tura. (Esta voz se encuentra en el mismo caso que niño.) 

Fbio. — Taras. Tzirari. Qn-a. Zerit 

Maíz. — Taras. Janini (maíz seco.) Oom. Janib. Op. y Pt. Junu. 

EsPEQE DE PALUA. — Tarot. Tacamba. Op. Tacú, Coro. Tacati. 

CmOELA. — Tarat. Kupu. Oich. Kuanipu. 

Pino. — Taras. Tzin-ireni. Muí. G-ireni. 

ToBDO.— TaríM. Tzakari. Op. Tzaka. 

Águila. — Taras. Uakus. Pi. Uaaki. (V. lo observado respecto á la palabra itiSío.) 

Buho. — Taras. Tucura. Pi. Tucura. (La misma observación anterior.) 

Culebra. — Taras. A~ku¡tze. Chemegue. Kuiatz. (Igual observación á las dos palabras an- ' 
teriores.) 

Pescado. — Tara*. Eurachu. Op. Eu-chi. CahUa. Euchu. (Observación anterior.) 

Gusano. — Taras. Earas. Mvl. Eares. 

Sapo. — Taras. Koki, Op. Eoa. 

Grande. — Taras. Te-pari. Ovai. Pane. 

Sordo. — Tara». Tozondi. Op. Ka-zotouodu. 

Negro. — Taras. Tu-{rim)-beÜ. Qm. Tu-(ju)-bit. 

Verde. — Tara*. Tzuri. Cahüa. Tziari. 

Ser, estar.— JbnM. Eni. Eudeoe. Eni. 

Morder. — Taras. Eetzare. Ccmi. Eel-ziaro. (V. lo observado sobre la palabra niño.) 

Ir. — 2hra¿. Nir-a. Oom. Nir. Cod. I-ni. 

Venir. — Taras. Huanda. Mvi. Huate. (La misma observación que sobre la palabra niSo.) 

VENra. — Taras. Hurani. Eud. Hueren. (Aquí parece haber conservado el eudeve aun 
parte de la ñnal ni del infinitivo tarasco, la n.) 

Andar. — Tarat. Huma. ChJáia. Huarama. 

Acostarse, echarse. — Thras. Uirape. Tep. Uopoe. 

Sembrar. — Tarat. Hatzi-cuni. Cora. Atza. Pima. Uza. Com. Tetza. 

Roncar. — Tara*. Eu-ara. Op. T-oro. Tep. S-oro-ke. 

Sí. — Taras. Ca-ho. DiegueHo. Ho. Caigua. Hoo, 

Y, TAMBIÉN. — Taras. Ea. Tep. Eat. - 

Allí. — Taras. H-íma, h-imin, Tep. Ami. Cahita. Aman-i. 

Ahora. — Taras. I-yanani. CahUa. Yeni. 

«Hechas ya las explicaciones convenientes sobre las palabras semejantes entre el tarasco 
y el grupo mexicano-ópata, que, como lo he dicho, son pocas respecto á la gran mayoría 
que se encuentran diferentes, paso ahora á presentar algunos ejemplos de éstas, cuyas co- 
rrespondientes pueden consultarse, al menos la mayor parte, en los capítulos anteriores. 



Hombre, 




Mujer, 


Cuxareti. 


Viejo, 


ThttrepeO. 


Hijo, 


Vuache. 


Marido, 


Sanbwxda. 


Suegro, 




Cuerpo, 


OuiripeMsieata. 


Carne, 


CSíinpífa. 


Ojo, 


Edcm. 


Orqa, 


KtUMm. 


Boca, 


Haramxkva. 


Labio, 


Pmohumekua. 


Lengua, 


Kaiamu. 


Cuello, 


Anffanohakua. 


Mano, 


HühU. 


Dedo, 


Munchtihtralaia. 


Barriga, 


Kuparata. 


Pecho, 


CbncAoiutitua. 


Espalda, 


Fexo. 


Cola, 


Ohta,<UihuL 


Nenio, 


Paairi. 


Lágrima, 


Veranda. 


Piel, pellejo. 


Scuiri. 


Ocio, 


Ávándaro. 


Sol, 


Bwiata. 


Nube, 


Hanikua, «urna. 


Lona, 


Kiití. 


UuTia, 


Sanihta. 


Arco-iris, 


Xupacala. 


Granizo, 


XamuUa. 


NieTe, 


letm. 


Aii«, 


Ihrinala. 


Tierra, mundo. 


Parahiahpen. 


AOo, 


Bixurim. 


Dia, 


BuriaUhia. 


Tarde, 


Inoiaiiro. 


Verano (tiempo de aguas). 


Soáa. 


Invierno (tiempo de seca), 




Humo, vapor. 


Simuata. 


Sombra, 




Rio, 


Tmhm. 


Lago, 


Sapwnda. 


Monte, cerro. 






huuaíaro, pukuríro. 


Conejo, 


Áwmi. 


Venado, 
León, 


^ u*,zcdb,Goog 



Pluma, 




Puf^ari. 


Lombriz, 




lÜrukua. 


Mariposa, 




Paracata. 


Hosca, 




Tindi. 


Miel, 




EhpuB. 


Leche, 




Jinihia. 


Cuerno, 




IHuangua. 


Animal, 




Áxvni. 


Árbol, 




Angaiapu. 


Algodón, 




Xurata. 


Arena, 




Ouímri. 


Piedra, 




Tiacapii. 


Meta), 




Tiamu. 


Oro, 




Tiripdi. 


Comida, 




Ákua. (Véase lo explicado anterior- 
mente sobre esta palabra.) 


Pan, 




Kurinda. 


Hechicero, 


' 


Sihuime. 


Flecha, 




Fihiakua. 


Arco (anna), 




Canieukiuí. 


Barca, canoa, 




lohartaa. 


Amar, 






Dolor, 




Pameri, 


Muerte, 




Harikm. 


.^rio. 




Xarípeíi. 


Alto, 




YotaH. 


Amargo, 




(kmeni. 


Amigo, 




Pichakua, harakua. 


Enemigo, 




Curuhttahia. 


Bueno, 




Avéaketi. 


Dulce, 




UrtmarctTt, 


Largo, 




■YaaU. 


Azul, 




Ihuikua. 


Amarillo, 




Th-vngariri. 


Colorado, 




OwrapeU. 


Uno, dos, etc. 


(Véase el párrafo 




siguiente.) 






Yo, tú, etc. (Vé 


ase el pronombre 




en el capitulo 


anterior.) 




Crecer, 




Taraxeni, 


Nacer, 




THpaizmoni. 


Ver, 




Eixni. 


Hablar, 




Uandani, 


Amanecer, 




Erandeni. 


Volar, 




Ah^¡arani. 


Decir, 




Añni, arani. f-^ 
Samm. «odb,GOOg 


Uover, 





Mear, Yaxani. 

Comprar, - Piuani, 

Morir, JJarini, v 

Parir, Peuani. 

Subir, Kenif cararani. 

Ab^jo, Ketiakua. 

Arriba, ' HahlMcurim. 

Bien, Zei. 

Cerca, Piretini, 

Lejos, Yauan^. 

Más, Caru. ^ 

Mucho, Can, camendo, harandeH. 

< 5. Como otro ejemplo de Xas diferencias que presentan entre sf el mexicano y el tarasco, 
pongo en seguida los adjetivos numerales, pero advirtiendo que el sistema aritmético de 
mexicanos y tarascos era el mismo, según consta de las explicaciones que respectivamente 
hacen dos autores antiguos, Molina y Lagunas, las cuales trascribo. 
, «Dice Molina: «En la lengua mexicana hay tres números mayores y son 20, 400, 8,000. 
Para estos números mayores usan de estas dicciones: Puuo^t, T\uvili, JRquipWi, aunque 
no pueden estar sin que los preceda alguno de los números menores. El número menor 
es desde uno hasta ■veinte, y llegando á veinte tornan á contar y multiplicar por el número 
menor hasta oíros veinte, y llegando á ellos dicen: Dos veces veinte que son cuarenta, 
tres veces veinte que son sesenta. Y cuando multiplican el número mayor, anteponen el 
menor como cempouaSi, veinte; ompouaUi, cuarenta; epoiu^i, sesenta. Pero para multipli- 
car por el número menor juntamente con el mayor, siempre posponen el número menor 
al mayor diciendo: Cempotmlli once, veintiuno; cempauaUi omotw veintidós, etc. Y es de no- 
tar que este húmero de veinte se va multiplicando de la manera ya dicha basta cuatrocien- 
tos que dicen cerUzuiitli, y de este número hasta ocho mil, que es el otro número mayor, se 
va multiplicando la cuenta en la manera ya dicha, y así se multiplica este número mayor 
de cuatrocientos, diciendo: centsuntii, cuatrocientos; ojüzurUli, ochocientos; dmntii, mil dos- 
cientos. Y cuando hay necesidad de contar ú multiplicar los números intermedios, ha de 
ser por veintes, y por el número menor que es el del uno hasta veinte,' posponiendo siem- 
pre como está dicho el número menor al mayor. La misma manera se ha de guardar para 
multiplicar de ocho mil en adelante que dicen: eenanjn^ ocho mil; orañquipilli, diez y seis 
mil, eto 

■ Lagunas, reñriéndose al tarasco, se expresa asf: cEl menor número es de uno á diez; el 
mediano de diez á veinte que llaman maequaize. Y asi un veinte, dos veintes, etc. Al nú- 
mero mayor dicen maurep^, que son cuatrocientos. Y así desta manera van contando un 
cuatrocientos, dos cuatrocientos, etc., basta ll^ar al número principal que es maegvatx* 
írepeto que son ocho mil.« 



Uno, Ze, ■ Ma. 

Dos, Orne, limtan. 

Tres, Yey, 2íintmo. 

Cuatro, . Nata, Ibm«. 

Cinco, MaeuiBi, Fumu. ^, . 

Seis, Chiaum, CWlwigitized byLjOOQlC 



Siete, 


Chikome, 


Yuntdman. 


Ocho, 


aihiey. 


Yuntanimu. 


Nueve, 


Oiikmaui, 


Yunihamu. 


Diez, 


• MaOaktli, 


Temben. 


Once, 


MaOakabe, 




Veinte, 


* ZempouaUi, 


MaehiaUe. 


Gen, 


Mahuüpoua&i, 


Yumekuaüe. 


Cuatrocientos, 


Zmbmüli, 


Maurepela. 


Ocho rail. 


ZenxifñpiUi, 


Maxkuatx irepda. 



■ Comparando atentamente los ac(jetÍT0s numerales del mexicano y el tarasco, no sólo se 
ot)serTan las analogías aiitmáticas que enseña la lectura de Molina y Lagunas, sino otras. 
Veamos lo que sobre el particular dice Moxó en sus Gatiaa Mexkajuu. « Del cotejo de las dos 
listas (de adjetivos numerales) resulta que tienen una perfecta analogía en su construcción. 
En tina y otra se explican con palabras simples los ndmeros desde uno hasta seis, el diez, 
el veinte y el cuatrocientos. Los demás son compuestos de los simples, ligándolos en me- 
xicano con la partícula o» y en tarasco con la conjunción ca. En la progresión de los nú- 
meros menores se pospone el menor al mayor, y al contrario en la de los mayores, v, g., 
mallacÜiomei, tembmoaiinimu, donde el tres, yálanimu, está colocado después del diez, lo 
cual se observa hasta treinta. Mafquatx catemben, como si dijéramos en castellano veinte 
y diez. En cuarenta y ochenta, etc., precede el menor: ompohuaüi, navhpokuaUi, 6 en ta- 
rasco idvtanequahe, Vmraeqaabx, que equivalen al nuestro dos veces veinte: trescientos es 
qmnce veces veinte. Los niimeros mayores son en las dos lenguas, mexicano y tarasco, 
veinte, cuatrocientas y ocho mil; pero los nombres de estos dos son palabras figuradas en 
mexicano compuestas de la unidad ce, que para evitar cacofonía se pronuncia cen, y de las 
voces üonüi, madeja de pelo, y xiquipUli, bolsa ó talega. Por eso se usan también como nú- 
meros indeterminados. En tarasco, el Temben que usan para decir diez, significa madeja ó 
guedeja de pelo; y el zulupu del ocho mil, bolsa ó talega. Es digno de admiración, que es- 
tos idiomas, teniendo tanta semejanza en su aritmética, sean como son en extremo dife- 
rentes en la estructura 'y combinación de todas las demás voces de que se componen.» 

■ La última observación de Moxó puede explicarse fácilmente, reflexionando que la arit- 
mética no pertenece oí idioTna, sino que es uno de tantos conocimientos de arte Ó ciencia 
que pueden comunicarse entre los pueblos más extraños.» 

Los trabajos lingüísticos del Sr. Pimentel han venido á dar más valor 
al importantísimo libro del Padre Basalenque: hasta después de leer al 
primero, se puede apreciar toda la extensión, toda la novedad, toda la 
profundidad del segundo, en 110 pequeñas páginas del estudio de un idio- 
ma sonoro, rico y elegante: en esta vez, el autor de la gramática tarasca 
fué digno del filósofo de las lenguas mexicanas. 

México, 1885. 
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Solamente á vos (Soberana Reyna dei Cielo) se deve de justicia, la 
dedicación de esta grande obra en tan pequeño cuerpo; porque si en lo 
criado ay alguna cosa que tenga semenjansa, con vuestra creación, es 
aquesta obra en su admirable formación no solo por quien la hizo; sino 
por el fin para que la fabricó. Todas las criaturas deven el ser que tie- 
nen al poderoso brazo de la Divina Omnipotencia, pero solo en Majua 
SS. se mira empeñada la suprema grandeza, para que en su fabrica se 
\-iesse ^ na especial hechura de la gracia, y por eso goza por privilegio 
todo el cumulo de gracias, que Jubo Christo por naturaleza, con modo 
tan admirable, que en Christo están como en cabeza, ó fuente, de' donde 
dimanan; y en Maeia SS. como en cuello, ó arcaduz por donde se difun- 
den, y reparten. In Christo (dice admii-ablemente San Gerónimo) fuü 
phniiudo gratioi sícut in capiíe injlitente. In Maria vero sicuí in eolio trans- 
furtdmte. Pues qué fabrica es esta de tan divina proporción que inclu- 
ye en su gremio, lo que solo puede caber en la inmensidad? Si se mira 
al tamaño do su cuerpo, aun mirada como fuente, 6 con aparatos de nu- 
be, se verá en su arquitectura vn cuerpo muy pequeño: Sóror mea jmv' 
va, fons parvus nubécula parva. Pero atendida la inmensidad de gracias 
que goza, la grandeza divina que atesora, el deposito magestuoso que 
en su vientre, 6 sagrario se deposita, se verá su esfera tan dilatada, que 
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excede m grandeza á. la de los Cielos, goardando en esta, lo qne en aque- 
llos no cabe: Quem txdi capere non poíer aní tiw gremio conhUisií. Pues 
qué mncho qne Mabu Señora sea tan especial hechura de la gracia si 
file BU fabrica el Templo en qne se colocd todo el tesoro de la gloria, y 
qué mucho también, qne goze por privilegio tanta gracia si es el arca- 
duz, 6 camino por donde á todos se comunica; y qué mucho finalmente, 
qne siendo tan semejantes i, estas circnnstancias, las de esta obra, en 
su fabrica, ó formación, piense mi devoción y humilde rendimiento, que 
solo á HiBU se deve de justicia esta dedicación. Milenio claramente, 
después que la gracia del Espiritu Sancto se difundió en los sagrados 
Apostóles, vno de los grandes milagros que llené al mundo de admira- 
ción, fue, la variedad de lenguas en qne hablavan: Logu^ntur varia 
litigáis; j no cansa menos admiración, el que sabiendo todos qne est£n 
llenos de esta gracia los Apostóles, con facultad de hazer milagros, y 
comission general para la conversión de todo el mundo con su predica- 
ción, se nos persuade á que el qne habla es el Espíritu Santo: iVon mim 
vos estis gm hguimini, sed Spiriius Pairís, gm hguiiur ni voíns. Pues sí - 
es el Bspiritn Santo quien hablé: ^ñriiua gui loguüur, cémo son los 
Apostóles los que hablan: Loguebantur Apposhlif De esta suerte: ha- 
blavan los Apostóles, y con lo qué hablavan en todas lenguas los enten- 
dían, y con sus palabras hazian los milagros, y convertían; pero lo que 
decian, y lo qne predicaban era de el Espíritu Santo: Spiriiua Sanctua 
dabai ehgui Ulis. Esto es, los Apostóles predicavan los Sermones, pero 
el Espiritu Santo los hazia; y por esta razón, aunque los Apostóles es- 
t^ en gracia, como el hablar variedad de lenguas, el hazer milagros, 
el convertir gentes, solo sabe hazerlo la gracia, por esto se nos persua- 
de & que es hechura de la gracia: lo qne haze la predicación de los Apos- 
tóles. El Autor de esta grande Obra en ton pequeSo cuerpo, gasté en 
la Santa Provincia de Jlichoacán mas de cinqnenta años, hablando va- 
riedad de lenguas, enseñándolas, predicando en ellas, y convirtiendo 

variedad de gentes, en diversos climas sin faltar por esto, a lasCathe- , ' 
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días qae obtavo de Grammatica, Fhilosofia, y Theologi^ y lo que mas 
es, que la opinión de justo en que v1tí5 tan dilatado tiempo, conservó, 
hasta que murió. T quien ™re el dia de oy su cuerpo incorrupto, des- 
pués de sesenta, y mas años, y leyere las palabras del Spiritu Sancto: 
iVón daíns símdum tuum videre corruptianem, no será mucho que como 
á tal le venere; y lo que no admite duda es, que la incorrupción después 
de tantos afios es vn milagro continuado, que junto con la variedad de 
lenguas que habla, que predicíJ, confesstf, y ensefid; y la conversión de 
tantos, que en tan dilatada predicación lograria. Con razón acredita 
nuestra Obra por especial hechura de la gracia, hecha por su Autor, 
con el vnico fin de que fuesse medio para que todos la consignieseen. 
Pues obra tan grande en tan pequeño cuerpo, fabricada con tanta assis- 
tencia de la gracia, hecha como medio, 6 arcaduz para que & todos se 
participaese: circunstancias todas, que dicen semejanza á la admirable 
creación de Makia, solo á su Magestad sagrada se le deve de justicia la 
dedicación: recibala vuestra dignaeion (piadosissima Madre) de mi de- 
voción, y rendida humildad, y meresca vuestra Provincia, que como 
aquella Estrella, que guiíí á los Magos, fae lengua que los conduxo pa- 
ra hallar el mayor thesoro de la gracia, esta Lengua, 6 Arte de ella, sea 
Estrella que & los Ministros Evangélicos los guie para llegar al mas se- 
guro puerto de la gloria, &c. 
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PARECER de D. Nicolao Toteph de Soria ViUarrod, Cara, Vioarío, liiex Ecekáa^ico, Oo- 
miasario, Qualijicador del Sanio Offido de la Inquitid(m, de tiAe Reyno, Examinador 8¡/- 
nodal de su^Áñenáa, y Lengua, de d O&típtulo de JUiehuaean, y Canónigo de la <Santo Iglc' 
ña de VaUadolid. 



Veo, como V. Ex. me manda, por su Decreto, este Arfe de la Lengua Tarasca: y si len- 
gua, según la glossa, es qualquiera pronunciación de vozes, conque concebimos, y explica- 
mos nuestros conceptos: lAnguapot^st dici qucdibd. signoram prolatio, que mene aliquid con- 
aipit.^ El grande, que he hecho de este Arte, de su ArtiGce, y de su vtilidad; lo podrá 
V. Es. inferir de quanto sin arfe dixere en esta censura, reducido k tres signos, ó partes: su 
debida alabanza, y mi ingenua expression. 

E\ primero, para que no encuentra propria voz, mi balbuciente lengua, es el Athor de 
este Arte, ó Artífice de esta perfecta Obra: fue el Venerable, y R. P, M. Fr. Diego Basalen- 
. que, Provincial, y Chronista de la Provincia de San Nicolás de Tolentino, do! Ordend^ San 
Agustin, en el Obispado de Michuacíin. No quiero decir, todo lo que pudiera de su virtud, 
y sabiduría; porque quiero darle toda la voz á su lengua. Su ciencia, religiosidad, magiste- 
rio, y exemplo, bastantemente se recomiendan en sus escriptos, y se eterniian, como pue- 
den en sus memorias; Assi los epitaphíos de su sepultura, como los ecos dé su traddicion. 
En el sepulchro de Josué, dice Serario, que pusieron los Hebreos vn Sol con aquel sabido 
mole, que aíudia k sus triumphos: Per te Sol videttir occum&ere, ^i per té ante non oceu- 
6uíí/' . ., ^ .. 

Pues á este modo, y con alussion semejante se avia de gravar vri luzerp eti el sepulchro 
Occidental de este Americano Sol: Porque con su lengua, ó por mexor decir ,CQn sus len- 
guas augmentó en este Reyno las Evangélicas luzes. Por él, y por su exemplo, no ha cal- 
do, ni caerá de su observancia regular, la Provincia, y tropas, que governó; que pudiera 
aver descaecido, sino fuera Cielo esta Provincia de S. Nicofas, con el habito estrellado de 
S. Aügustin, cuyos constantes Astros, nq veéran el horror de la ruina, hasta que toque su 
ñn e\ mundo: &eU(B de cedo cadeni. 

Ni piense alguno: que por la niebla borrasi;osa, que se aicevii á su serenidad sancta, 
perdió este gran renombre: Pues nunca mas Cielo, lugar, y vission de paz, que quando 
embidioso de sus Angeles y de sus virtudes, le hizo aquella guerra el Dragón: Fadun ed 
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pra^um magnvm in aáo. * T quien no cree, piadosamente, que desde el cielo del cielo 
afud6, y protegió este luzero fl, su Provinda, como las estrellas en su orden las batallas de 
Áael: haziendo que parasen, como se pararon los rayos, para coger, como oy se cogen los 
laureles, ocupada la paz en TÍctorías. 

Pero ruelbo adonde me descamina; y pr^funto. Solo hizo esto con su luz este Sol aium- 
bnmdo su ProTinda regular? No por cierto. Sino que hizo lo mismo con toda la Provm- 
da de Hicbuacan, por medio de esta lengua, y siete lenguas de ñi^o, que fueron las que 
supo, predicó, y ense&d. 

La misma glosa, que he citado, advierte, que las mismas en numero, que se confundie- 
ron en la Torre de Babel: Cm^undamvM í¿i Ungua» eorvm. Se vnieron en la venida del Es- 
píritu Sancto: Ápparuieni/ai dirfiertita Ungva, ttanqucan ú^nú, toedii que tupra ñnffuloa eorum. 
Dando á entender como es assi, que la gracia dejó admirablem^te vnidas, todas las len- 
guas, que la soberria aria hecho dispersas, diferentes, s^wradas, y confusas. lÁnguat, «- 
eiáptr rdii^ifíMm ad Demnjuenmt dmuct^sioperii^iuütmemSpirUutSancliJuerutUvaiUB.* 
No quiero afirman pero quiero piadosamente discurrir, del Author de esta lengua, d de es- 
tas lenguas grandes cosas! QuS gracia de Dios no tendría el que vnió en vna sola lengua 
sin confussión, y con la mayor claridad tantas de aquellas lenguas, que quando el Espíritu 
Sancto desciende, enciende, é infunde maravillosamente, y sobrenatural á los Disdpulos 
de Christo? Si los Apostóles porque tenían en su corazón & Dios, tenían en las cabezas, y 
en las vocas tantas lenguas; quanto tendria de Dios este Apóstol de Michuacan con tantas 
lenguas en la cabeza, teniendo vna sola lengua en la boca? Si no paró el Sol, como Josué, 
hizo mayor milagro, que parar el Sol; porque Josué lo detuvo en vna lengua, y este gran 
Caudillo hizo que tubieran mexor SpI, y mexor luz los Indios enemigos de Dios, y degos, 
no solamente en vna lengua, sino en muchas. Es puntualmente lo que dtxo Christo ¿ sus 
Apostóles, que espiritualmente peleaban, como Josué, en la predicación, y enseñanza de 
los Infieles las batallas de Dios: Dice pues su Hagestad, que aunque ha hecho grandes mi- 
lagros, ellos ios harian mayores: Mcáora harumfaámt. Dificultosa sentencia! Pero hemos 
de creerla, que la dice Dios; y saber, que mayores milagros hizieron los Discípulos que su 
Maestro, quando el Maestro (como sabemos) predicando, y enseñando resudtó muertos, ' 
reduxQ gentiles, convirtifi ladrones, transmutó substancias, vendó el infierno, y la culpa? 
La razón que d& la glosa, es muy del caso. Dice que Christo predicaba en vna lengua, que 
era la Hebrea, lengua común, materna, y vsual, los Apostóles, y Discípulos en las lenguas 
de todos: lenguas para elloi niievas, intrincadas, y ocultas. Y como es mas milagro, que 
parar vn Sol, b parar muerto hablar la lengua de otro: por este repetido milagro-de enten- 
der, y hablar muchas lenguas a^rmó, que sus milagros eran menos milagros, que los que 
predicando, y enseñando hartan después sus Discípulos: In Ungva ma sola, scUúxt htebrea, 
pradieabai Chridut: ApoMali, máem m omnifriM linguis; áe ideo prcedixü ChrUíus: Maiora 
horum /aderU.' 

Esto siento (Señor) del prodigioso Author de este Arte, y discurro, que aun habla, no 
solamente en la memoria de su lengua; sino también en la lengua de la fama; de su virtud; 
en la veneración de su cadáver, que hasta oy en día se conserva int^pxi, é incorrupto en 
el Pueblo de Charo, predicando en su modo, avíendo mas de sesenta años, que passfi de 
esta vida su alma, y le he visto coa gran ternura, y admiración, y otros muchos con gran 
respecto. Señores Obispos, Ministros togados, Prelados de Religiones, y personas de gran- 
de aulhoridad, que assimismo han estado en este lugar. T si con admirable providencia 
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conserrd Dios el alma de Trazano Emperador en la lengua hasta el tiempo del gran Pon- 
tífice San Gregorio Papa, que por sua deprecaciones consiguiesse la salvación, este venera- 
ble cuerpo incorrupto, puro, 7 penitente, parece, que basta este tiempo exita nuestra tibie- 
za con la lengua de este Arte, para que este Reyno, se dé por obligado, y toda su Religíoa 
sagrada k ley de agradecida bagan (para mayor bonra de Dios, de esta Aménca, y su sa- 
grada Provincia) fervorosas diligencias para su beatiñcacion, adequandole por epigrapbe el 
verso del psalmo: I^opter koc ketcUitm etí cor meum, eruUamt Ungua rata insuper, át cAoronwa, 
reqyieacd in ape. * A este cuerpo respectable, é incorrupto. Es postbuma su lenga en el Ar- 
te que escribió por su mano el dedo del Elspírítu de las Lenguas, para que volase k los mol- 
des como pluma: lÁngva mea calamvM. 

Y si en los testamentos se perpetúan en las obras posthumas las voluntades; digo yo, 
que en Basalenque, cerca de este Arte fue que se diesse á la estampa para bien de los In- 
dios, y mejora de sus Curas. Congeturolo assi con San Gregorio Papa ' por vn reparo, como 
suyo; Preguuta: porqué Cbristo corrigid & sus Discípulos al tiempo, y quando se fue al Cie- 
lo, y con Dios? Y responde el Saocto. Porque quería, que quedaran impressas sus pala- 
bras vIUmas: Qu/a in re, quid cion8íderandv.m at, nwt quod id drw Domiaua, iunc IHaápuíos 
incr^abü, cum eos corporaliíer religuii, vi verba, qaat recedena diceret tn corde avdienüum ara- 
üus ñnpressa maneretU. Lo mismo considero yo de las palabras de esta Obra, que de las de 
Cbristo el Sancto. Esta es correctiva de las demás Artes de esta lengua, como la Hebrea; 
común k las de esta Provincia: con diferencia de errores, que en esta, d se hallan corregi- 
dos, 6 no se hallan. Obra al fin, en que dexó su espíritu como Ellas en la capa. Luego si 
Cbristo quiere la impression de sus palabras, y por esso corrige sus Apostóles, bien infiero 
la voluntad del Author en la impression de este Arte. Es sin duia, que todos los que so- 
mos discípulos de este Maestro, y Elíseos de este Elias, tengamos en el corazón, y en la 
memoria este Arte corregido, y esta Lengua emmendada. 

Por lo que k mi toca, asseguro h V. Ex. que le cumplí a el Author su vHima voluntad: 
porque estudié por este Arte, que ahora veo, la lengua, que supe, sin estudiar, porque el 
commercio de estos Indios me la dio sin trabajo; Aviendola pues tenido (como digo) im- 
pressa en el alma, y en el corazón, dexase entender, que he de desear la impression de los 
moldes; poique corresponda á la del animo; mayormente quando su vtílidad (que es la 
tercera parte de mi parecer) está pidiendo de justicia, á el buen goviemo la gracia. 

Qu¿n vtil sea, pudiera demonstrar con mudias razones; pero por abreviar, y no dilatar 
mi aprobación: IMgo, que es vtilissima, porque no es dilatada, para saber mucho (decía 
Séneca)' es menester leer poco: la lecáon vtil, aprovecha, sino embaraza: en ninguna par- 
te está,', el que está en todas: ninguna hoja posee, el que muchas repasa. Assi como el que 
siempre camina, tiene muchos bospedages, pero pocos amigos; á este modo el que lee mu- 
chos libros, 6 muchas hojas de vn libro, en todas per^na, pero en ninguna para. San 
Basilio* es de la opinión de Séneca en este punto, que ilustra con iguales comparaciones. 
1^0 nutre el manjar, que se vuelbe á poco tiempo, que se loma, y siempre se vuelbe, el 
malear de que vno se llena. No ay cosa, que mas embaraze la sanidad, que la macha cu- 
ración. Assi los libros, y sus lecciones; sí el libro, y la lección son breves, se digieren, no 
embarazan, nutren, y aprovechan, mexoran, y vtilizan. Que es lo que este Author, y su Obra 
hazen. Por lo qual puede V. Ex. (siendo servido) dar U licenda que se pide, sin que se 
pueda encontrar algún reparo de cosa dissonante á naeitra Saocta Fi, y buenas costum- 
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bres: Ni alguna de laa Ijeyea Reales, antes st nuevo motivo, para continuar el empeño, de 
que todos nos hagamos lenguas para celebrar quanto V. Ex. promueve tas buenas Artes, 
en tantas obras magnificas, y publicas, de que le es deudor este Reyno, y porquetodos pe- 
dimos á N. Sr. la continuación de su vida, acierto en su gobierno, y nuestra prosperidad. 
Uexico, y jftUo 10. de 1714. 

Ezmo. Señor. B. L. M. de U. Ex. su afecto Capellán. 

Don Nicolís Josepb ds Soru. Vni.Aiutoix. 



APROBACIÓN del M. R. P. FrandKo de Bcpuroa, de la CbtnpaSta de leev». 
Señor Provisor. 

Obedeciendo el mandato de U. S. leí el Arte de la lengua Tarasca, Obra oportuna, que 
compuso el V. y R. P. M. Fr. Diego Basalenque, del Sagrado Orden de N. P. S. Augustin, 
Provincial que fue de la Religiosissima Provincia de Aiichuacan, y su Chronista: y lo let, 
no para censurarlo, pues en su doctrina Catbolica, y estimulo zcloso de santas costumbres 
(que tal es la obra, pues mira á promover el bien espiritual de las almas, perpetuando, aun 
en esto el titulo, que de Oráculo se mereció en su tiempo por muchos medios) no cabe ta- 
cha, ni en mi pequenez presumirla, bastando & abonar la obra el bien fundado crédito de 
las letras, y virtudes de su Autor, y en la comprebencion de) idioma, en que tendré por 
corona el titulo de discipulo de tan gran Maestro. 

No es hyperbole lo qué digo, sino verdad liana. La grandeza de vn Maestro está en con- 
seguir el fin, que pretende en su obnu eslo en este Arte la claridad, como el V. P. en su 
Prologo dice, y la consiguió realzada con la brevedad, venciendo el impossible de Horacio 
en su Arte Poética: BrtvU eage kJioro, <^>BcuníaJio, pues en corto volumen hallo tanta clan' 
dad, que ju^o lo agraviara, si no lo llamara Carbunclo, piedra, que siendo pequeña, como 
la llama el Espíritu Santo, ' Gemmula Ckrbunculi, merece engastarse en oro, ín. omaTrierUo 
auri, porque por su resplandor tiene la primacía entre las encendidas piedras preciosas, 
según la Glosa, ardadmm gemmarum pñnoipatum ten^ Carbunculus, á quien dio nombre la 
ardiente luz invensible &. las tinieblas, hasta rayar en los ojos, me didus, quia igniiue vi carbo, 
cuiua neo node vindíur fi^or, luod enim in tenebria adeo, vtjlamma vibret in oculot. Parto en 
fin de la divina sabiduría, adquirida en la oración, y penitencia, conque animaba el conti- 
nuo estudio, & que alude concluyendo la Glossa, aurum ágnipial divinam sqptenímtn, Car- 
buncuíoa ñrixdum gloriatn. ' 

Sabida es la sabiduría, y heroicas vbrtudes del Autor, tanto, que ni es menesíar mas 
aplicación, ni mas aprobación de la obra, que decir quien fue su Autor, solo falta, que sal- 
ga á luz esta luz, para que alumbre, k vnos,.haziendolos ministros aptos del Evangelio, y 
' A otros, para que dándoles en los qjos íes hagan ver las verdades eternas. Esto siento, 9ai- 
vo'Ao. de TepotzoUan 27. de /ulio de 1714. años. 

Fbikcisco se Fiocerojm 
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SUMA DE LAS LICENCIAS. 



El Excellentissimo Señor D. Femando Alencastre Noroña, y Silrá, Duque de Linares, 
Virrey desla Nueva-España, &c. concedió licencia para la impression de este Arte, visto el 
Parecer del Señor D. Nicolás Joseph de Soria Vülaroel, Canónigo de la Santa Iglesia de 
Valladolid, como consta por Decreto de 9. de Agosto de este año de 1714. 



Assimesmo concedió la suya el Señor Doctor Don Garlos Bermudes de Castro, Juez Pro- 
visor, y Vicario General de este Arzobispado de México, vista la Aprobación del U. R. P. 
Franasco de Figüeroa, de la Compañía de Jesús, por Autho de 9. de Agosto de 1714. 
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PROLOGO. 



Despnes de aver estudiado la Lengua IfaUalcinga, ; compnesto Arte, 
7 Vocabulario de ella: tare deseo de estudiar con caidado la Lengua 
Tarasca por los dos Artes, que compusieron el E. P. Fr. Maturino Gil- 
berti, y el E. P. Fr. Juan Baptista. T aviendoloa visto con cuidado, juz- 
gué, que comprehendian todo lo necessario para saber la lengua: mas 
noté (& mi corto parecer) que pndieran tener alguna mas claridad en la 
disposición; y assi para mi saber, y repassar, dispuse este Arte, en el 
modo que llera, aviendo afiadido algo & los otros dos. Si alguno le pa- 
reciere, bien podrá aprender, ó enseñar á otros por él, y quedará paga- 
do mi trabiyo. 
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DISPOSICIÓN DEL ABTE. 



LIBRO I. 

De la Cartilla de la Lengua: contiene quatro capítulos. 

Capit. 1. 

Del A. B. C. y valor de las letras. 

Cap. 2. 

De como se truecan vnas letras por otras. 

a?. 3. 

De la Orlhographia para escribiHa. 

Cap. 4. 
De la Pronanciacion de la Lei^a. 



LIBRO II. 
De las ocho partes de la Oración: contiene doze capítulos. 
■ Cap. 1. 
De la primera parte de la Ocacion, que' es e! Nombre: y primero del Nombre Subs- 
tantivo. 

ap. 2. 
De el Nombre Adjetivo, Comparativo, Superlativo, y Diminutivo. 

Cap. 3. GoOglc 

De la sepuida parte de la Oración, que es el Pronombre, y de su Posses^vo. 

Arta Tumo».— 4 



Cap. 4. 
Da I« tercera parte de la Oradon, que es el Veibo, y primero se trata del Verbo Actiro. 

Cap. 6. 
De el Verbo FassÍTo. 

Cap. 6. 
De el Veriio Substantivo. 

Cap. 7. 

De el Verbo Impersonal. 

Cap. 8. 

De los Veriios, que se llaman Comunes, de los Singulares, Plurales, Deponentes, Medl- 

tatiros, Frequentativos, Reiterativos, Possessivos, Equívocos, Reduplicatívos. 

Cap. 9. 

De los Ueriios Defectivos, que no siguen la r^a, y son del numero. 

Cap. 10. 

De la quarta parte de la Ontdon, que es el Participio. 

Cap. 11. 

De las Formaciones de los Veii)os. 

Cap. 12. 

De las vltimas quatro partes de la Oración, que es Adverbio, Preposición, Inteijecion, y 

Conjunción. 



LIBBO III. 

De los casos de los Nombres, y Verbos: tiene vn solo capitulo. 
Capitulo vsico. 
De los Nombres, y Uerbos, que rigen el caso de Nominativo, Genitivo, Dativo, Accosati- 
ro, y Ablativo, 



LIBEO lU. 

De las Elegancias: tiene dos capitales. 
Cip. 1. 



itzodbyGOOQlC 

De las elegancias, que tiene esta lengua. ^ . 



Cip. 2. 
De alpinas liguraa Rhetoñcas, que üene esta lenpia. 



LIBRO V. 

De las Partículas: contiene quatra capítulos. 

^^ CiP. 1. 

De tas Partículas,^ q-^edan puestas en los quatró libros. 

Cap. 2. 

De las Partículas prepoútívas. 

Cap. 3. 

De tas Partículas interpuestas, y que son particulares. ' 

Cap.- 4. 

De las Partículas interpuestas, que son generales, y comunes. 

GLOSSAS. 

Son las liciones, y declaraciones del Arte: contiene treinta y s«s: y cada Glossa se divi- 
de en SI- y si este es grande, se dÍTÍde en números, y esta 'división se liaze por tratarse di- 
versos puntos. # 
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AETE DE lA lENGUA TAEASCA. 



LIBRO I. 

DE t,A OAETILLA. 

CAPITULO PRIMERO. 

DEL UUMEEO DE LAS LETBAS, Y VALOE DE AlGUNAS DE ELLAS. 
A. B. O. D. E. a H. I. K. M. N. O. P. Q. E. S. T. T. X. Y. Z. 

Ghísa I. §. 1. 

En esta Lengua ay veinte y vna letras: cinco vocales, y diez y seis 
consonantes de nnestro A. B. C. Castellano. Faltan dos. F. L 

§■ 2. 
De estas consonantes se hazen la.s dicciones en principio, medio, y 
fin, como «e ve en el vocabulario, acompañando á, las vocales. Solas 
cinco, que son B. D. G-. I. B. no se ponen en principio, como se ve en 
su vocabulario. No tienen fia, He, ñi, ño, ñu: ni tampoco üa, Ik, Ui, Uo, 
Uu: m/a,fe,fi,/o,fii. 

H. §.3. 
Esta letra tiene fuerza de mudar el vocablo en principio, y medio pa- 
ra la aspiración, como se dir& en «sta libro capitulo 4. gbssa 4. S^c^qIc 



K.§.4. 
Esta, letra tiene fuerza de distingoir vocablos como se dirá gloss. 4. §. 2. 
S. §. 6. 

N. 1. Esto letra S. puesto en fin de dicción significa el misnw, como 
Indi significa a^pid: Indh, aqud mismo: Hi, significa ¡/o: Ifis, yo mismo. 

N. 2. También es gala en los pretéritos como, Tiréca, yo comi, suena 
mejor, Tirésca. Y en algunos pretéritos conserva alguna letra, que ne- 
cessariamente avia de perderse como en el verbo defectivo Niráni, no 
decimos Niráca, sino Nica; y si le echamos S. diremos Nirásca. dequo 
gloss. 26. §. 9. 

N. 3. Quando vna dicción acaba en vocal, y la siguiente comienza en 
H. 6 I. es necessario poner S. como Quiñi huréñdahacd, se pone enme- 
dio S. Quiñis Kuxén^lxüíacá. Otro exemplo: ffimbd isil,?ia de decir, Him- 
hb8\sit. 

X §. 6. 

N. 1. La letra X. puesto en fin de dicción, tiene fuerza de plural, co- 
mo Tiréhatix, comen aquellos: y en otras partes de la oración. 

N. 2. Quando vna dicción acaba en S.j la otra comienza en H. en 
lugar de ambas fi dos se pone X. como Is huerCihati, se pone hxtr&hati. 



CAPITULO SEGUNDO. 

DEL TBUEQCfi DE TKÁS LETBAS BN OTBAS. 

GUiam 2. 

De esto materia se trato á lo largo lib. 4. tratando de las Elegancias 
de esto Lengua; mas es forzoso aqni advertir algunos trueques, porque 
el estudiante no vaya confuso. oioitized b, GoOglc 



CAo. §.1. 
Esta Cha se traeca muchas vezeu por estsA letras I», como Tmpáeluí- 
ni, estar ronco, se dice Tza^dísard. 

Ha. §. 2. 
Esta dicción Ha, que siempre se pone en la tercera persona del pre- 
sente de Indicativo, & voluntad se muda en dos letras nd, como PáM, 
Pándi. 

M. §. 3. 

La M. después de sí no admite P. sino que la traeca en B. como 50- 
pimleni, posseer generalmente; y avia de decir Hapívipeni, porque la P. 
haze verbo general, de quo infra gloss. 25. §. 1. y assi también el pog- 
seedor se llama Hapíinbeti. 

N.I.Í. 

La N. después de si no admite quatro letras R. C. T. Q. y haze que 
la B. y T. se truequen en D. como ande hangd, que avia de decir Anre- 
hrnigá: y Pdhandi, por PáAmiti. La C. y Q. traeca en G. como Ekcángn, 
por Ehcdnai, Otro; Thúnguíni, por Thiínquini. También se pone de ne- 
cessidad antea de la G. como TMnguini, y avia de decir Tkigiiini 

Tz. §. 5. 

Arriba §. 1. diximos, que la Cha se traeca en Tza^ como Tmpaissani. 
por Tzapackani. 



CAPITULO TERCERO. 

DE LA ORTHOGRAPHU. 

Ortographia ee regla cierta de escribir. 

Glossa 3. 
Quando vno aprende vna lengua Bin arte, ni libro, de la pronuncia- ■ ^ 
clon, que oye, saca la ortbograpbia, aplicando las letras al oído de Iff 



pronunciación. Mas quando estudia por libros, vea la orthographia es- 
crita, y según ella pronuncie: y si hallare dificultad en pronunciar, lla- 
me á vn natural, que la pronuncie, y assi se facilitará. 

N. 2. T advierta, que en la buena orlhographia consiste acertar á 
hablar, y pronunciar, porque Vraní sin H. significa Xicara; y con H. 
Nuráni, significa venir. Otro exemplo; Tzíizís, significa hermoso; y Tsü- 
8Í8, significa la Avispa. 



CAPITULO QUARTO. 

DE LA PEONÜNCIACIOK. 

Prónnnci&cion, es vna prolacicm clara y expressa de las palabras. 
Glossa 4. 

La pronunciación en las lenguas es tan necessaria, que si no se pro- 
nuncia con las debidas letras, dirá vna cosa por otra: j en esta Lengua 
mas, que en otra. Ay muchos equívocos, y se deshazen con la buena ' 
pronunciación: pondranse algunos exemplos, eegun las letraa. 

H. §. 1. 

N. 1. En pronunciar la H. aya cuidado de engrossar el huelgo, don- 
de quiera, que se halle, en principio, y en medio, porque assi muda sig- 
nificación: Vráni, quiere decir Xicar^ y Huráni, venin Puréqua, la mar 
no del metate; y Phuréqua, engrossando el huelgo, dice la loma del 
monte. 

N". 2. T nótese, que quando se hallare pha, phe, pki, pho, phu, no se 
pronuncie como fa, fe, fi, fo, fu, pOrque el Latin lo vsa diciendo Jüosofus, 
^ov phüosophita, como se dixo gloss, 1. §. 2. 

K.§.2. 
El mismo cuidado se guarda en pronunciar la K. con el huelgo 



GooqIc 

fuerc> 



te, potqne assi mnda la signiñca«ion: porque Cdm, significa Mvdui; y 
Kdni, BÍgnifica pierna de manta, ü oja. 

2i. IV. TU. Si. Tto. Tza. Za. 
§■ 3. 

Mucha mas dificultad ay en pronunciar las partículas presentes, y se 
ha de vencer cqn el ejercicio, porque mudan el sentido: Tmds, es la 
Avispa, y pronunciada con fe, significa, hermoso, TmMs :: Thsirinthsirts, 
significa cosa redonda, como real; y si se le pone Z. en lugar de S. Thi- 
rintkzíAs, significa cosa delgada, como papel. 

Lo mismo sucede en la S. y fcn; Sipákpeni, quiere decir, hurtar Thipa, 
quiere decir, mañana. Lo mismo sucede en las fea, za, tzahcámani, blan- 
quear zaAcámani, enjugar el agua. Mucha dificultad han de tener los 
céceossos, como los Sevillanos, que á cada passo mudan la C. en S. y ft 
la contra la S. en C. 
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LIBRO II. I 

DE LAS OCHO PAUTES DE LA OEACION. - \ 

CAPITULO PRIMERO. | 

DE LA PEIMBBA PAUTE DE LA ORACIÓN, .QUE ES EL NOMBRE, T PEIMBR | 

NOMBRE, QUE ES EL SUSTANTIVO. | 



No. Ángel, el Ángel 

Gen. Ángel eréri, del Ángel. 

Dat. Angelni, para el Ángel. 

Acc. Angelnii á el Ángel. 

Voc. Angelé, ó Ángel. 

Abl. Angelni himbó por el Ángel. 

PLURAL. 

No. Ángel éclia, los Angeles. 

Gen. Ángel echa euéri, de los Angeles. 

Dat. Ángel échani, para loa Ángeles. 

Acc. Ángel échaé, á loa Angeles. 

Voc. Ángel échae, ó Angeles. 

Ab. Ángel ecbani bimbó, por los Angeles. 



Glossa 5. 

^rata de la 
hallan en esta Lengua, y ballanse ocho, como en la Latina: Nombra 



En este segundo Libro se trata de las partes de la Oración, que se i 



Pronombre, Verbo, Participio, Adverbio, Preposición, Inteijecion, y Con- 
junción. De cada vna se irá tratando. 

§■!• 
El Nombre es Substantivo, ú Adjetivo: de este se dirá en el cap. 2. 
Tratemos del Substantivo, el qual es en tres maneras: ó racional, como 
Dios, Ángel, Hombre: 6 irracional, como Cavallo, &c. ó insensible, co- 
mo Piedra, &c. Solo el racional sea declinado y se declina por los ca^ 
sos, y sus partículas en el Singular. Los demás vivientes, como el Ca- 
vallo, insensibles como la Piedra^ no tienen Singular mas, que el No- 
minativo sin partículas: como Vlcku, el Perro: Tzacápu, la Piedra: assi 
se lleva por todo el Singular. En él flural ay mas diferencia, como se 
vera. 

§•2. 

En el Plural en quanto á los racionales no ay sino afiadir al Singular 
esta partícula echa, como Ángel Scha, los Angeles. Ay quatro excepcio- 
nes conocidas: La 1. que por gala se suele quit-ar la B. y dexar el cha, 
como, Pahcándicha, los sordos. La 2. es de los verbales acabados en n, 
y en ti, que pierden estas vltimas, y se les añade solo el cha, como Tú- 
pedia, los vivientes; Pirécha, los cantores, cuyos Singulares son, Túp^i, 
Piréri. De esto mas á la lai^a abajo gloss. 27. §. 1. La 3. excepciones 
de los Nombres Cuxáreti, la Hembra, que su Plural haze Outúncha, 
ízivéreti, el macho, que haze TzivtTUea. La 4. excepción es de Irécha, el 
Bey, el plural dice Ir¿c7iecha. Esto es en quanto á los Plurales de los 
racionales. 

§.3. 

También ay que advertir en los Plurales de los irracionales, como 
Cavallo, y de los insensibles, como Piedra. Los irracionales tienen en el 
Nominativo la partícula de Plural echa; pero no admiten las otras par- 
tículas Hvh'i, ni, Himhó, como Ví^uécha, los Perros: y assi se lleva por 
todos los casos. Los insensibles no tienen la partícula Echa, sino son 
cinco, como Váia é.cha, los montes, Ambócuíaécka, las calles, Ahchluri 
echa, las noches, Túpaécha, las mañanas, Hósqud, 4cha, las estrellas. To- 



27 

dos los demás insensibles no tienen echa; sino que para decir muchas 
piedras, vsamos de vna de dos partículas, Yán tzacdpu^ muchas piedi'as: 
Harándeti chuAári, mucha lefia. 



CAPITULO SEGUNDO. 

DEL NOMBBE ADJETIVO. 

SINGULAR. 

N^o. Ambáqueti, el bueno, ó buena. 

Gen. Ambáqueti evérí, del bueno. 

Dat. Ambáquetini, para el bueno. 

Acc. Ambáquetini, al bueno. 

Voc. Ambáquetié, ó bueno. 

Abl. Ambáquetini himbd, por el bueno. 

PLURAL. 

No. Ambáquetiécha, los buenos. 

Ge. Ambáqueti echa evéri, de los buenos. 

Dat. Ambáqueti échani, para los buenos. 

Ac. Ambáqueti échani, a los buenos. 

Voc. Anibáqueti échae, 6 buenos. 

Abl. Ambáqueü échani himbd, por los buenos. 

Gloasa 6. 

El Nombre Adjetivo es el que no puede estar sin Substantivo, ú ma- 
cho, ú hembra; como fuerte, bueno, &c. De este se trata en este capit. 
y assimismo de otros quatro, que tienen razón de Adjetivos, quales son 
Relativo, Comparativo, Superlativo, Diminutivo. De cada vno 
vn parrapho. 



§. 1. 

DEL NOMBRE ADJETITO. 

N. 1. En la lengua Latina el Adjetivo tiene tres terminaciones, para 
maseulino, femenino, y neutro. En la lengua Castellana tiene dos, para 
masculino, como hombre bueno; para femenino, como muger buena. 
Mas en esta Lengua tiene vna sola terminación para hembra, y macho, 
como Ái7Ü>dqu€Íi tzwh'eti, Ámbdqiteti cuxáreíi. 

N. 2. En quanto á la declinación sigue el ser del Substantivo: 8i se 
declina todo, también el Adjetivo, como los racionales. Los irracionales 
en los Plurales, es lo mismo: si tiene el Substantivo la partícula echa, 
también el Adjetivo, como Vichuéclia amhangueracha. Anque algunos 
dicen, que basta ÁTnbdgueti. Lo» insensibles tienen en su Plural los dos 
adverbios, Ván,j Harándeti, que sirven de Adjetivos, y do Plurales^ co- 
mo se dixo. arriba glca. 5. §. 3. 

N. 3. Los Adjetivos de quautidad se aplican diferentemente & los 
otros Substantivos. Porque si se aplican á los racionales, y á los sensi- 
bles solamente, los Adjetivos son en Singular, Zapínda, Zapicku, Zapt- 
quare: y en Plural Zxjángaracha. Mas á los Substantivos no vivientes, 
como Piedra, le dicen Zámpzin, Zámkini izacápu: y sin Plural. 

§.2. 

DEL RELATIVO flC7, T SUS OOICPUBSTOS. 

N. 1. El Relativo Qui en esta lengua es muy neoessaño, y muy se- 
mejante al Latino, aunque esta tiene tres terminaciones; y el de esta 
Lengua vna sola. Eefiere los tres Pronombres, yo, tu, y aquel, en los 
Nominativos, y en los demás casos, v. g. El primer Pronombre, y su 
Nominativo; To soy el que hablo, S\ ésca, higui vandáham: en el No- 
minativo del segundo Pronombre Tu; Tu eres el que hablas, Thú ésca, 
(húqui vandáhaca. Porque no dixo VandáJuioare? dirase abajo num. 2. 
Para el Nominativo del tercer Pi-onombre, Pedro es el que habla, Pedro 
(sti, hindéqui vandáhaca: no dice Vanddhaíi, como se dii'á num. 2. 



Ya se ha visto como refieren en los ÜTominativos, y lo mismo hazen 
en los demás casos: To soy el que te amo, Hi esca; ki quiguinipdmpzca- 
kácá. Para referir tercera persona, Pedro es, é. quien yo amo, P^ro ks- 
ii, hingumi pámpzcahacá. Mudo la Q. en G. porque antecedió N. como 
se dixo arriba gloss. 2. §. 4. Lo mismo, que hemos dicho del Relativo 
Qui se dice de sus compuestos, Hirtdéqui^ Hüicháguix, en el Plural. 

N. 2. Es muy de advertir, que quando antecede el Relativo á qual- 
quiera persona, tu, aquel, en qualquier tiempo, el Verbo se echa en la 
primera persona: Tu, que me menosprecias, Thúquiréni amütanaca: y 
avia de decir, Ám/(Uoma(Xire. En tercera persona, y de Futuro, quando 
Pedro comiere, Igui P0ro iiréuaca, y avia de decir TirévaM. 

N. 3. Lo mismo se "nota aqui de este adverbio Nótcro, que también, 
como el Qui buelve los Yerbos á la primera persona, como si Dios qui- 
siere, JVStero Dmís f &at«w!a, aviendo de decir V^vaii. Mas para este 
parece, que ay otra razón, que es preguntar: de lo qual se dirá, glos. 
31. §.1. 

§■ 3. 

DEL COMPAEATITO. 

^. 1. En la lengua Latina sale el Comparativo del Positivo, como 
Sapientior, de Sapiens. No ay en esta Lengua este modo, sino que el 
Comparativo se haze con Verbos, que significan sobrepujar, echando el 
verbo positivo en infinitivo con la preposición ffimbó, como, Pedro es 
mas sabio que Juan, dice el Tarasco, Pedro sobreptya á, Juan en saber, 
ú en sabiduria, Pedro hucámacuhati luánoni mimixetii, vel, Mimixeqya 
himbó. Los Verbos, que dicen pujanza son, Hucámdni VanándamahpS- 
mani, Vanda^h^^jnani, Haisistahpémani. T para vsar de estos Verbos 
en comparación á otros, si es á vno se pone, cu, si á muchos, va, si en 
general, pe: de lo que se trata de espacio gloss. 33. §. 1. 

N. 3. Para hablar con n^^ion, diciendo, Pedro no es tan sabio co- 
mo Juan, vsamos de Verbos, que dicen mengua, 1Í de Adberbio, como, 
Cuerdiakati, Pedro mim(xeni, tsqut ludtuS, fáltale á Pedro para llegar á 
ser sabio como Juan: ü. Pééro náxáá minwceti, isqui luénó, Pedro m> es 
tan sabio como Juan. tzedbyCiOOgle 



§. i. 

DEL SUPERLATIVO. 

K. 1. T^npoco tiene Superlativo esta Lengua, sino que echando á sa 
Comparativo vnos Adverbios, que digan mucho, hazen el Superlativo, 
como, Pedro chén, &áfnendo kucámdínthaíi luanoni mimixeni, vel Mimi- 
axqua himbtí, mucho sobrepuja Pedro á Juan en ser sabio, vel. Pairo 
chen, cámendo núxás isqui Ittdno mimixeíi ésH. 

N. 2. Para decir en esta Lengua, muff, sin hazer comparación, toma- 
mos las sylabas de su poasitivo, y quitándole la vltima silaba, en su lu- 
gar se pone S. con reduplicación de las sylabas, como, muy sabio, Mi~ 
mtmimixes, muy colorado, Charácharás. 

§.5. 

DE LOS DIMnrüTITOS. 

N. 1. Para disminuir la cosa, se toma el muy, de arriba, y quitase la 
S. y en su lugar se ponen estas sylabas: CáxeH, como MimímirfdcdxeH^ 
"vn poquillo sabio; Chardcharácdxeii, colontdillo. 

N. 2. Otro modo se vsa, que es con este adverbio, Zdn. que denota 
poquedad, y luego el verbo, como, Zdn hucámati, es mayoreillo. 



CAPITULO TERCERO. 

MS LA SEGUNDA ÍAETB DE LA OEAOION, QTIB ES EL PKOHOMBBB, 
T SU POSSESSIYO. 



SINGULAR. 
No. H!, .Yo. 

Gen. Huchévi, eeí HucliéTe, Mió. 

Dat. Hindeni, vel Hintzini, Para mi. 

Acc. Hindeni, vel Hintzini, A mi, 

Abl. Hindeni liimbó. Por mi.. DiginzcdbyGoOQlc 



Pl.URAL 




No. Hucha, 


Nosotros. 


Gen. Hucháeveri, 


Nuestro. 


Dat. Huchántzini, 


Para nosotros. 


Acc. Huchántzini, 


A nosotros . 


Abl. Huchántzini himbó, 


Por nosotros. 


PRONOMBRE SEGVNDO, 


SINGULAR. 


No. Thú, 


Tu. 


Gen. Thuichéveti, " 


Tuyo. 


Dat. Thúnguini, vel Thünxsini, 


Para ti. 


Acc. Thúnguini, vel Thünxsini, 


A ti. 


Voc. Thü, 


Tu. 


Abl. Thúnguini vel Thússini himbó. 


Por ti. 


PLURAL. 




No. Thuchá, 


Vosotros. 


Gen. Thucháevéri, 


Vuestro. 


Dat. Thuchánxsini, 


Para vosotros. 


Acc. Thuchánxsini, 


A vosotros. 


Voc. Thuchá, 


Vosotros. 


Abl. Thuchánxsini himbó, 


Por vosotros. 



PRONOMBRE TBBCKHO. 
SINGULAR. 



No. Hindé, vel Imá, 


Aquel. 


Gen. Hindé evéri, vel Hichéviremba. . 


De aquel. 


Dat. Hini, vel Imáni. 


Para aquel. 


Acc. Hini, vel Imáni, 


A aquel. 


Abl. Hini, vel hindé himbó, 


Por aquel. 


PLURAL. 




No. Hichá, vel Imax, 


Aquellos. 


Gen. Hichá evéri, 


De aquellos. 


Dat. Hicháni, 


Para aquellos. 


Acc. Hichani, 


A aquellos. 


Abl. Hicháni himbó, 


Por aquellos. 
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Ghssa 7. 

Tratamos de la segunda parte de la Oración, que es el Pronombre, el 
■ qual se suele dividir en Primitivo, y Demonstrativo: Primitivo, como 
To, Tu: Demonstrativo, como Aquel- Acerca de todos, assi en común, 
como en particular, tenemos que advertir. 

§i- 

N. 1. Acerca de los Plurales de todos tres Pronombres se note, que 
se les puede echar la partic. echa, plural de Substantivo, añadiendo éa- 
ti, como Hucha echa ésti, es de los nuestros: T hucha echa ésti, es de. los 
vuestros. líiehá echa ésti, es de los de aquellos. 

N. 2. Nótese también, que en los Dativos, y Accusativos de los pri- 
meros Pronombres pusimos dos partículas, Singular, y Plural, porque 
en esta Lengua solamente; si el Agente es Singular, el Paciente es Sin- 
gular; mas si el Agente es Plural, aunque el Paciente sea vno, se vsa 
del Paciente plural, como, Aquellos me enseñan, Hivdéx tztni hurénda- 
hati: j si disei-a, Aquel me enseña, diría, Imá Mndeni huréndákati. Otro 
exemplo. Nosotros te enseñamos, ffucháxsini huréiidahaca: y si dixera, 
^o te enseño, avia de decir, ffiguini huréndahaca. Y assimismo se no- 
te, que por gala algunos ponen dos vezes el Paciente, como, Nosotros te 
enseñamos, Hucháxsint huréndahaca thúnxsini. Otro exemplo. Vosotros 
me enseñáis, Thúchahisini huréndahaca hS/ntxmi. 

N. 3. El tercer Pronombre tiene muchas partículas, i, ix, esta, estos: 
ffinde, Hindéx, esse, essos: Imá, Jmdx, aquel, aquellos, que están lesos: 
Thsimi, aquellos, que están aUi; y si están muy lexos, dicen, Thei-má: 
ffichá, aquellos que se ven. 

N. 4. En el Genitivo de este Pronombre pusimos dos partículas. Své- 
ri, y Hihcheoirémba; esta solo sirve á Singular; la primera á Singular, y 
Plural. 

N. 5. En el Dativo, y .^ccusativo pusimos, Hiní, para aquél que no 
vemos; mas si lo tenemos delante, dice, In, vel Ini, sin H. porque no 
haga fuerza. 

N. 6. La travazon de los Nominativos & los Dativos, que es decir los " 
Agentes á los Pacientes, puesta expressamente es assi. izccibyCjipOglC 
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Híquini pampzcahaca, 


Yo te amo. 


Hihini pampzcaliaca, 


Yo amo á aquel. 


Hucbáxsini pampzcaliaca, 


Amamoste. 


Hucha hini pampzahaca, 


Amárnosle. 


DEL SEGVNDO PfiONOMBEB. 


Thúreni vel híndeni pampzcaliaca, 


Amaame. 


Thú híni pámpzcahacare, 


Tu le amas. 


Thucháhtzini pampicahacditai, 


Nos amáis. 


Thuchá lií ni pampahacahtsi, 




DEL TBfiCBB PBONOMBRB. 


Hitidereni pámpzcahaÜ, 


Me ama. 


Hindéquiní p&mpzcahatl, 


Noa ama. 


Hindéx9ini pámpzcahati, 


Os ama. 



De h misma manera se engamn ¡m plurala. 
S-2. 

DEL PEONOMBBE POSSESSITO. 

N. 1. Los Possesaivos son seis, mió, tuyo, suyo,. nuestro, vuestro; de 
aquellos. T estos seis salen de los seis Genitivos Singulares, y Plurales 
de estos tres Pronombres, líucfihñ, ThucMtxti, Indé evéri, H-ucha evéñ, 
TMíchÁ everi, índex eoeri. 

Ay también vna partícula hnlxtt que se vsa en terceras personas de 
Substantivo8.de Singular, y Plural, como, XaM,ri íniba, oja de árbol: . 
Burhukiqm émiaécha, sus discípulos. Bn especial en los parentescos se 
vsa siempre, Wána émiía, Tata émba^ su Madre, su Padre. De esto se tra- 
tará, gloss. 30. §. 2. 
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CAPITULO QÜARTO. 

DIS LA TBEOEEA PAETE DE LA OEACION, QUE ES EL VESBO: 
T PEIMEEO SE TEATA DBI| VEBBO ACTITO. 





MODO niDIOATITO. 




SIíraULAR. 




Fábaca, 




Yo llevo. 


Fáhacare, 




Tu IloTas. 


Páhaü, 


PLURAL. 


Aquel llera. 


Pihacacuotó, 




ÜTosotros llevamos. 


P&hacaUai, 




Uosotros Uerais. 


P&hatii, 




Aquellos llevan. 



Ghssa 8. §. 1. 

Tratamos de la tercera parte de la Oración, que es el Verbo: el qnal 
en las demás Lenguas es vario: que ay Activo, Passivo, Deponente. De 
todos los quales se ha de tratar, y primero tratemos del Verbo Activo, 
por el qnal regularmente van todos. Y assi nótense bien las partículas, 
porque sirven á todos. 

§•2. 

Nótese aqui, que la particula del Presente es haca: mas ay otras dos, 
. que se le juntan con gala, sira, y singa. Aquella dice Pásiráhaca, Pá- 
siráhaM^ y assi en el Plural. La otra dice Pásinga, Pdsingare, PásÍ»4i, 
y assi en el Plural. Esta sirve también al Preterito imperfecto; mas no 
la primera. * 

PRETÉRITO IMPERFECTO. 



SINGULAR. 



Páhámbihca, 

Páh&mbihcard, 

Páhámbiliti, 



Yo llevaba. 
Tu llevabas. 
. Aquel llevaba." 2cci b; 
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PLURAL. 

Páhambilica cuiíclié, Nosotros llevábamos. 

Pahámbihcalitai, Vosotros Uevabades. 

Páhámbihtix, Aquellos llevaban. 

QUSssa^. §. vnico.- 
La partícula propria de este Tiempo, es Hámbihca, y como dixímos 
.en la glossa de arriba §. 2. puede tener la partic, hayu/a, como Fáhafíffa, 
Páhangare, Páhandí, páhcinga cukché, Páhangahtsi, Pahandwc: y es mui 
vsado este modo de conjugar. 

PRETEBITO PERFECTO. 





SINGULAB. 


Pac», 


Yo llevé. 


Pacaré, 


Tu UeTaste. 


P4ti, 


Aguel llevo. 




PLURAL. 


Paca cuhche, 


Nosotros llevamos. 


Pícahtsi, 


Vosotros llevasteis. 


P4ÜI, 


Aquellos llevaron. 



Glossa 10. §. vnico. 
La partícula del pretérito es ca, y se le puede poner por gala S. como 
pasca: y como diximos arriba gloss. 1. §. 5. á las vezes detiene la par- 
tícula, que se avia de perder, como los de raní, pierden en el Pretérito 
la ra, como Mrdhaca, yo voy, Nicd, yo fui: y si se interpone la S. retie-; 
ne la ra, y dice Nirásca. Y assi también acostumbrarse generahnente 
á> interponer la S. porque va seguro de no errar en los Verbos defecti- 
vos de rani, como se dirá glossa 26. §. 9. 

PRETÉRITO PLT3QVAMPBRPBCT0. 
SINGULAR. 
PápMca, Yo avia llevado. 

Pápliicare, Tu avias llevado. C^(-tí>tn\c> 

Páphiti, • Aquel avia Ueva'iío. ' ^ o 



PLURAL. 



Fáphica cuché, 

Páphicatsi, 

P&phitix, 



lí'osotros aTÍamo3 llevado. 
Vosotros aviades llevado. 
Aquellos avian llevado. 



Glossa 11. §. vnico. 

La particiüa propría es phica, y sigue en todo al Pretérito perfecto, 
y esto se lleve advertido: y assi admite la S. con sos privilegios, Pás- 
phica, Nirásphica, 

PVTVBO IMPERFECTO. 

SINGULAR. 



' Pávaca, 
Pávacare, 
Pávati, 



P&vaca cuché, 

Pávacahtsi, 
Pávatiz, 



PLURAL. 



Yo llevara. 
Tu llevaras. 
Aquel llevara. 

Nosotros llevaremos. 
Vosotros llevareis. 
Aquellos Uerar&n. 



FYTVBO PBEPBCTO. 

SINGULAR. 
ThAvin pávaca. Yo arre llevado antes. 

Y con la particula Thúvin, se conjuga por el imperfecto. 
Gbasa 12. 

La particiila del Futuro imperfecto es vam, y esta sirve también al 
Futuro perfecto, anteponiéndole la particula Thúyin, que significa an- 
tes, como Thüvin pdvacá, yo avré llevado antes. A la contra sucede en 
el Futuro del Imperativo, como se verá. 
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. MODO IMPEEAHVO. 

Presente. 
SINGULAR. 
Páp«, Yo lleve. . " 

Pá, Tu Hevea. 

P&ve, Aquel lleve. 

PLURAL. 

F&|)a cuché, Nosotros llevemos. 

F&he, Uosotros llevéis. 

Pávex, Aquellos lleven. 

PYTTEO DE mPEBATIVO. 

Papa yyánan, y posponiendo este Adverbio, que quiere decir lleve yo 
después, se conjuga el Futuro conlo el Presente. 

. Ghssa 13. §. 1. 

Las partículas del Imperativo se han visto, y si he de decir, lleve yo 
luego, digo Cáuqimn; y en el Futuro, Yt/dnan, que es después. 

§•2. 
Qnando se dice, no lleve yo, es vedando, y-se vsa de esta partícula 
has: y quando digo, no prosiga, digo, fScó pdjxt, cesse yo de llevar. Bl, 
ná, negativo es para los otros modos. 

MODO OPTATIVO. 

Gloss. 14. §.- vnico. 
Este modo Optativo, y el de Subjuntivo son vna misma cosa en los 
Tiempos: solo se diferencian en las partículas: y assi véase el Subjunti- 
vo. Las partículas de este modo son, Nondiáli, GácAundi; como oxalá 
yo. Non d-iáH, vel Cdchunderñ. 



,, Google 



MODO SVBIVNTIVO. 



Iguini páhaxxi, como yo lleve. Y assi las demás personas, por el Pre- 
sente de Indicatiro, con la partícula iqui. 

Glos. 15. §. 1. 

Todos los Tiempos de Subjuntivo se i-educen á los del Indicativo, co- 
mo veremos. Salvo el Pretérito imperfecto, que es proprio de este modo 
Subjuntivo, poniéndole sus partículas, que son las de Subjuntivo, Jqui, 
Isqui, Iindkcangui. 

§.2. 
El modo de poner estas particular en las personas, es assi, Iqwlni 
páMca, Iquire pcthaca, Iquipáhaca: donde se note, que siempre se an- 
teponen las personas en todos los tiempos, y van después de las partí- 
culas. * 

§•3. • 
También se note, que el Tiempo siempre acaba en la primera pensó- '^ 
na, haca, porque antecedió el Relativo Qui, como se dice glose. 6. §. 2. 
y á la tercera persona de Plural se puso X. que dice pluralidad, como 
se dixo glossa. 1. §. 5. 

PEBTEBITO IMPERFECTO. 

SIUGULAR. 

Iquini pápiringa, Como yo llevara, llevaría, y UevAsse. 

Iquire pápírínga, Como llevarás, &c. 

Iquí pápírínga, Como aquel llevará. &c. 

PLURAL. 

Iqui cuchehé pápírínga: Como nosotros, &c, 

Iquíhtsi pápírínga, Como vosotros, &c. 

Iquís pápírínga, Como aquellos, &c. b CÜOOqIc 



% El mismo Túmpo sin partícula. 

P&piringa, Yo llevara, llevaría, &c. 

Pápiringare, Tu llevaras, &c. 

PÉpirindi, Aquel llevara, &c. 

PLURAL. 

Pápiringa cuhché, Nosotros lleváramos, &c. 

Pápiringalitsi, Vosotros llevarades, &c. 

F&pixindix, Aquellos llevaran, &c. 

Gbssa 16. §. 1. 

Esta particala piringa liaze proprio este tiempo a los dos modos Op- 
tativo, y Subjuntivo. Solamente se note, que quando lleva partícula 
vpii, se le siguen las personas, ni, re, &c. y siempre el verbo en la pri- 
mera persona, como se dixo en la glossa 15. §. 2. 3. lo qual no suce- 
de quando el tiempo no tiene particula iqui, como se ve en el otro 
exemplo. 

PRETÉRITO PERFECTO. 

Iqxiini tziris, Como yo aya llevado. 

Assi se va llevando por el Pretérito de Indicativo, echándole las par- 
tículas, iqui ni tziris, Iquire tziris, como se dixo, glossa 15. §.2. 

PRETÉRITO PLTSQVAMPEBFECTO, 

Iquini tziris páphica. Como huviera, y huviesse llevado. 

Llevase assi por el Plusquamperfecto de Indicativo. 
Otros lo echan por el piringa: y adviértase de echarle las partículas, 
como se dixo glossa 15. §.2. 

PVTTROS PERFECTO, B IMPERFECTO. . 

Iquini pávaca. Como yo llevare. 

Iquini Thüvin pavaca, Como yo avré llevado. 

De este modo se lleva por los dos Futuros de Indicativo, añadiendo . 
las partículas en cada vno, como se comenzaron, y axivirtiendo donde V^ 
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se han de colocar. Este modo de Subjuntivo, y Optativo no tiene otra 
dificultad, gloss. 15. §. 2. - 

MODO INFINITITO. 
Presente. 
Páni, Llevar. 

Pretérito. 
Párini, Aver llevado. 

Futuro. 
Teng6 quarehacá paváu pacuécan, Esporo, que llevare mañana. 

Glossa 17. §. vntco. 

En esta Lengua el Infinitivo es el mas proprio Tiempo, del qual ca- 
recen otras lenguas: y assi es raiz,, para que de el salgan las formacio- 
nes de los Tiempos como veremos gloss. 28. §. 1. 

N. 2. El Futuro no lo tiene en esta Lengua, y assi se pone el Yerbo 
Yengbquarchucá, que significa espero, y luego vn Adverbio de Tiempo, 
que signifique para quando espero, como, si dice mañana, pone paván, 
y luego el Verbo sin la partícula ni, con este Verbo Cuécan, del qual di- 
remos gloss. 31. §.3. 

Un exemplo. Espero comer de aqui á vna hora. Vengó quarehacá 
ixüvekliíani 7ná vecdngueyáqua tírécuécani: todo quel Ixüvehénam má ve- 
cángmyáqua, es el Adverbio del Tiempo. 

GEBTJNDIOS. 

Eni)i. 
Páquaro ésti, Tiempo de llevar. 

En Do. 
Páparin, Llevando. 

_ Ea Dvm. 
Páni-niráhaca, Voy á Uevar.K zcci by CjiOOQIC 



Glossa. 18. §. 1. 

Aunque se ha de tratar de las Formaciones gloss. 28. aquí se pondrán 
los Gerundios, y Participios, porque tienen claramente algo añadido, y 
es bien saber luego la razón. 

§.2. 
El primer Genindio se haze de su Verbo, quitado el ni, y en su lu- 
gar puesta esta partícula guaro, y el verbo de sum, es, fui, según el Tiem- 
po que fuere, como, Tiempo es de comer, Tiréquaro hti: tiempo será de 
estudiar, Huréngitaréqiiaro 6vati. Esta partícula qwxro, se echa también 
& Jugar de quo, gloss. 27. §. 3. 

§. 3. 

El Grcrundio en do, se haze del verbo, quitado el ni, y puesta esta 
partícula jpañn, añadiendo en el Plural cuché, tsi, x. 

§.4. 
El Gerundio en. dum, se determina de otro verbo, como, quiero comer, 
Vécxüíaca tiréni: voy á llevar, Niráhaca páni. Admite bien las dos par- 
"^culas tina, y «ngra. de qua gloss. 8. §. 2. 

SUPINOS. 
En Tum. 
Bichen Jdmld ¿sea páni, & mi me conviene llevar. « 

En Tu. 
Paguanhúatti, cosa digna de ser llevada. 

ABLATIVO ABSOLVIÓ. 
Pirini, Aviendo llevado. 

Glossa 19. §. 1. 

No tiene esta Lenga propriamente Supinos, mas puedense significar 
con algunas partículas, como, Himbó ésti páni, conviene llevar, que es 
como el Presente de Infinitivo: á Juan conviene rezar, luán Mmbd ésíi J^'^ 



vandátzequaréni: el Sacerdote, es digno de recebir & Dios, Ámbin nita- 
taréri ésti xachdmugtiaréni Diósnt. Assi se puede echar por todas perso- 
nas, y tiempos. 

§• 2. 

El segundo Supino se puede significar con el Terbo quitado el ni, y 
el Verbo de sum, es, Jm, interpuestas estas dos partículas, quan hax, co- 
mo digno es de verse, Exéquan haxesti. 

i 3. 
Del Ablativo absoluto se puede hablar con el Pretérito de lofinitiro, 
como, dicha la Missa, Arírin Musa, comido el pan, Tirérín cuHnda. 



CAPITULO QUINTO. 

DB EL VEHBO PASSIVO. 



Qlossa 20. §.1. 

Antes de poner el Uerbo Passivo, es bien advertir, qué partícula ha- 
ze la passiva, porque conocida, el mismo Estudiante estudiando vaya 
haziendo la pasiva. Ay dos partículas, que hazen la pasiva: vna es gw, 
otra ga, esta es mae vsada, y ponese antes de la Persona, y Belativo, 
como, PdJiaca, yo llevo: Pángaíiaca, soy llevado: PdMcare, tu llevas, 
Pángahacare, tu eres llevado: añádese N. porque antes de G. pide N. 
de quo gloss. 2. §. 4. y en los frequentativos, que tienen la partícula 
Nstani, antes de ella se pone la ga, como PánstaMca, estoy llevando, 
Pángastahacá, me están llevando. Otra partícula ay de me, mas tiene 
otra razón de passiva, como se verá en la glossa siguiente. 

. §• 2. 
Estas partículas paesivas ga, j que, caen en todos los Verbos Acti- 



vos, y no en los Neutros, como, duermo, ando. Tampoco regularmente 
hablando caen en los verbos generales de jk, como Inspent, Tirérahpeñi, 
j en lera verbos de va, y pera, gloss. 25. §. 1. 

INDICATIVO PAS3IV0. 
Presenie. 
Fángahaca, Fángahacare, Fángahati, Fángahaca cuhehe, Fangahacahtsi, 
Fangahatix. 

■ PBETEEITO IMPERFECTO. 

Páogahámbihca, Fángahámbihcare, Fánghimbiti, F&ngah&mbihca cuché, 
Fángahámbihcahtsi, Fángahambitix. 

Por la partícula ga. 
F&Dgahánga, F&ngahangare, Fángahándi, F¿Dgah¿nga cuhché, Fá&gahán- 
gabtsi,. Fángaháadix. 

PSBTEBITO PERFECTO. 

Faneca, F¿ngacare, Fángati, Fángaca cuché, F&ngacahtsi, Fángatiz. Si 
le echaren 3. va después de la ga, como Fángasca, Fdngaseare, &c. 

PRETÉRITO PLTSQVAMPBRPECTO. 

Fángaphica, Fángaphicare, Fángaphiti, Fángaphica cuché, Fángaphicaht- 
si, F&ngaphítix. Si ae le pone S. como el de arriba, Pdjtga^hica. 

FVTVEO IMPERFECTO, T PERFECTO. 

Fángavaca, Fángavacare, Fangavati, Fángavaca cuché, Fángavacáhtw, 
Fángavatix. 
Al perfecto anteponerle la partícula Thúvin, como TAúvin pángavaca. 

MODO IMPERATITO. 
Presenta. 
Fangapa, FAnga, F&ngave, F&ngapa cuhché, Fángahe, Fangavez. 

Futuro. 
Al presente se le pone Iñ ^srticvdsk yyánan, páwfajpa jfjfánm*, ífef.ciby vjOOglC 



MODOS SVBIVNTITO, T OPTATIYO. 
Presente. 
Las partículas de Optativo son Nondiati, vel Cáchundé, y con estas se con- 
juga, como el Subjuntivo con las suyas. 

Iquini pángahaca, Iquire pángahaca, Iqui pángahaca, Iqui cuhché panga- 
haca, Iquihtsi pángahaca, Iquix pángahaca. 

PRETÉRITO IMPERFECTO. 

Iquini pángapirínga, Iquire pángapiringa, Iqui pángapíringa, Iqui cuhch¿ 
pángapiringa, Iquihtsi pángapiringa, Iquix pángapiringa. 

PRETÉRITO PERFECTO. 

Iquini pángaca, Iquire pángaca, Iqui pangaca, Iqui cuhché pángaca, Iquiht- 
si p'ángaca, Iquix pángaca. Si tiene S. después de la ffa; como eu el Indi- 
cativo. 

PRETÉRITO PLVSQUAMPERFECTO. 

Iquini p&ngaphica, Iquire pángaphica, Iqui pangaphica, Iqui cuhché pan- 
gaphica, Iquihtsi pángaphica, Iquix pángaphica. Quando le ponen 3. como 
en el Indicativo. 

FVTVROS IMPERFECTO, T PERFECTO. 

Iquini pangavaca, Iquire pángavaca, Iqui pangavaca, Iqui cuhché panga- 
vaca, Iquihtsi pangavaca, Iquix pangavaca. Al futuro perfecto después de 
la partícula, ' y persona, ponele Thúvin, iquini thúvin pangavaca, iguire thu- 
vm, éic. 

MODO INPINITITO. 
TreienU. 
Fángani, Ser llevado. 

Fretmio. 
Fángarini, Aver sido llevado. 

¥atuTO. 
Tei^quarehacá, isquíni pavin pangavaca, espero mafianá (jfer lllsvada. "^'8 
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aUBUNDIOS. 




En 2)i. 


Pángaquaro ésti, 


Tiempo es de ser Uerado. 




En Do. 


Pángaparin, 


Siendo llevado. 




En Dum. 


I^Tiráhaca pángani, 


Voy á ser llevado. 




SUPINOS. 




En Tum. 


Hi chén himbó esca 


pángani, A mi me conviene ser llevado. 




En Tu. 


El mismo de Activa dice Passiva. 




ABLATITO AJBSOLVTO. 


Pángarini, 


Aviendo sido llevado. 




Gloss. 21. §. vrnco. 


Prometí en la glossa passada de tratar de la partícula jími, que se 



halla en passiva. Mas ella no haze passiva, sino que junta con la ga, de- 
■ nota passiva de daño, 6 provecho, conforme las partículas, como ÚTnen- 
gaAacá capote, para mi se haze el capote, 4mengahacáre, para ti, tlrnen- 
gahaii, &c. 



CAPITULO SEXTO. 

DE EL TEEBO SUBSTANTIVO. 

Glossa 22. §. vnico. 
Este XJerbo Substantivo es ¿ni, que significa ser: conjugase portel- Ac- i 
tivo: y assi no avia que ponerlo; mas en breve se dirá. o 
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MODO INDICATITO. 
Presente. 
Ehaca, yo soy, Ehacare, Ehati, Ehaca cuhché, Ehacahtai, Ehatix. 

PRBTBBITO IMPEKPECTO. 
Ehámbihca, yo era, Ehámbihcare, Ehambihti, Eh&mbihca cuhchá, Ehám- 
bjhcahtsi, Ebambihtiz. 

PRETÉRITO PERFECTO. 

Eca, yo fui. Ecare, Eti, Eca cuhché, Ecahtai, EtL(. Llevando S. ésca, Ao. 

■ ■ PRETÉRITO PLTSQVAMPBRFECTO. 

Ephica, yo avia sido, Ephicare, Ephiti, Ephica cuhché, Ephicahtsi, Epitiz. 

FVTVBO IMPERFECTO, T PERFECTO. 
Evaca, yo seré, Evacare, Evati, Evaca cuhché. Evacahtai, Evatiz. Al fu- 
turo perfecto anteponerle Tkuvin. 

MODO IMPEEATITO. 
Presente. 
Epa, yo sea, E, Eve, ipacuhché, Ehe, Ever, y si dice luego, caiíguoti. 

Puturo. 
Epa yyánan, sea yo después, y luego según el Presente. 
MODO SVBIVNTIVO. 

No ay que cansar en cosa sabida. Véase el verbo Activo, y assi va 
este Subjuntivo, y Optativo, echando las partículas, y lo mismo el pro- 
prio Tiempo de Ptrtnga, como, Iqidne epiriTiffa, éc, 

MODO INFINITIVO. 
Presente. 
Eni, Sor. 

Pretérito. 
Etin, vel érin, Aver sido. 
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Glossa 23. §, vnico. 

Aqui se noten los Compuestos de Eni: el primero, Erani, hazer, que 
otro sea: y assi Eraqvarénstani, representar á otro. Bl segundo Erán- 
gani, passivo, hazerse que lo miren, o elijan. Tercero Ecuícani, querer 
ser, tiene passiva, Engacuicani, querer ser hecho en algún modo. 



CAPITULO SÉTIMO. 

DE EL VERBO IMPERSONAL. 

Glosaa 24. §. vnico. 
El Impersonal solo conviene & las terceras personas, de Singular, y 
Plural, de qualquier tiempo, y voz, que no determine á Pedro, ni Juan. 
Y assi no ay sino coger las terceras personas, llevara, Pávati, será, lle- 
vado, Pángavati. Advirtiendo lo que se dirá en la glossa siguiente 25. 
que la partícula pe, haze verbo genefal: La va, Plural, como, dése de 
comer, que es general, y passivo, Tirérapéngave: y si señalo algunos, 
Tirh'avá-rufavex: y si son muchos sin detenninai-, Tiréraperángavéx. 



CAPITULO OCTAVO. 

DE ALGUNOS VERBOS PARTICULARES, 



Glossa 25. 
Muchos verbos ay, que aunque son Activos, y van por aquella con- 
jugación, tienen algunas partículas, que conocidas, quitan confusión, v i 
cansan elegancia, con saber poner las particulas. ^ o 



■' §■ 1. 

DE LOS VERBOS GENERALES, PLURALES, SINGULARES, 
COMMUNICATIVOS. 

Estos quatro TJerbos ae conocen por sus partículas distintas. Pe dice 
generalidad, como Inspeni, dar en general. Va, dice pluralidad determi- 
nando á muchos, In$uani. Cu dice vno, como inscuni: y si se ponen dos 
cu, denota la mano, porque es partícula de la mano, como se vera gloss. 
35. §. 1. como Picíicucuni, besarle la mano. Otros dicen, que también 
quiere decir besarle la mano por otro: mas lo cierto es, que significa ter- 
cera persona en singular. Los Communicantes son quando la acción se 
haze de vnos á otros, como, ^ucdperardi reñir ynos con otros: Iiispírani, 
darse vnos á otros, 

§■ 2. 

DE LOS UERBOS DBPONEKTES. 

En Latín estos Verbos tienen terminación Passiva, y significación 
Activa, como Sequor, sigo. Ássi ay en esta Lengua, Hirí-n^ni, que pa- 
rece Passivo, y no es sino Activo, y significa buscar: y para hazerlo Pas- 
sivó, se ha de poner otra ga. Hiringavigani, ser buscado. 

§.3. 

DE LOS VERBOS MEDITATIVOS. 

Llamamos assi á los Verbos, que denotan gana de hazer algo, y esto 
lo significan interponiendo, Ngttecka, como, Tirtnguechahacá, tengo gana 
de comer. 

§•*• 

DE LOS VERBOS FRBQUfiNTATIVOS. 

Estos son los que á menudo hazen la cosa, y se declara con esta par- 
tícula te, como \s tiréhaca, como á menudo. 

§.5. 

DE LOS VERBOS REITERATIVOS. 

Estos son los que sin passar Tiempo están haziendo la obra!' 



Significa esta reiteración con esta partícula, nsta, como, Pánstahacd, es- 
toy llevando siempre. De las faltas, que padecen estos verbos, se dirá. 
glosa. 26. §. 10. Ay dos Reiterativos, que añaden á. su simple la parti-' 
cula lista, como, Hunguárd, tornava venir, de ffuranv Huvdnuám, tomar 
á traer, de Huvhni. En todos los demás al simple se interpone nsta, co- 
mo, Verdmi, llorar, V&rá'mUmi, estar llorando siempre. 



DE LOS UEEBOS P0SSES8IT0S. 

Estos significan possession, y tener, como Hapinam, Hánchani, Vked- 
mani. También el verbo Eni, llegándose a los Pronombres Possessívos, 
como; Huchévi éstt. Vide supra gloss. 7. §. 2.' 

§•7. 

DE LOS UBRB03 EQUÍVOCOS. 

Estos son aquellos, que debajo de vn nombj«, ay dos significaciones 
distintas, solo con pronunciar largo, ó breve, Vérani, breve, es salir; 
Veráni, largo, es llorar: y assi es necessario conocerlos, como se dixo 
gloss. 3. §. 1. 



DE LOS ÜBRBOS EEDUPLIOATIVOS. 

Los Verbos, que tienen la raíz doblada, se llaman Reduplicativos, y 
Continuativos en lo que hazen, Xucáxucá aríni, fflstar riñendo, y Xucáni, 
reñir vna vez lo que se ha de reñir. 

§.9. 

DE LOS VEBBOS ENGAZADOS. 

Ay vnos Uerbos, que se engazan mediante vna conjunciü.>, como, To 
como, y bebo, Hi tiréhaca, cá ilsimahaqu\: -porque el segundo Lorbo ha- 
ze en Qui, siendo primera persona? diráse gloss. 19. §. 4. y casi todos 
los Verbos, que se engazan, mudan las terminaciones. 
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CAPITULO NOVENO. 

DK LOS UKRBOS DEPBCTIVOS. 

Gl0B8a2e. 

En todas Lenguas ay Verbos Defectivos que salen de estas conjuga- 
ciones generales, y siguen otro camino: y la Lengua, que tuviere mas 
Defectivos, será más difícil. Esta tiene muchos, y por no estar bien en 
ellos, muchos hablan bárbaramente, hablando solamente por la conju- 
gación general de Activa. TJan pues repartidos en diez §§. En los cin- 
co se ponen muchos Defectivos, comprehendidos debajo de cinco partí- 
culas generales. 

§. 1. 

DEL TBEBO ÁBÁm SIN ff. 

N. 1. Quando al principio Áráni, no tiene h. de suyo no es significa- 
tivo, y llegado á otro verbo, significa lo que el, como. Aráhaca tíreni, 
estoy comiendo: el aráni, se ha de conjugar por lá conjugación Activa, 
y el otro Verbo siempre en Infinitivo, como Ardmbíhca tiréni, estaba 
comiendo: Áv<ica caráni, escriviré: porque le quitamos la ra, se díra aba- 
jo en esta glossa §. 9. Iquini apiHnga tiréni^ como yo comiera. 

N. 2. Los TTerbos & quien se llega, son Tiréni, Mímami, Cavini, 
Anc/iequaréni, Vehcdndeni, Oumni, y assi otros de estas comunes afi- 
ciones. 

N. 3. Nótese, que algunas vezes otras dos partículas, que son, Ma- 
cuñi, y Zacúni, se llegan & los mismos Uerbos, y lo echan fueran en el 
Indicativo solo, como, Náh Mni macú tirhii, de que manera he comido? 
Mas si le anteceden adverbios, que dicen afirmación, como Cámendo, 
ckén, &c. bien se hallan juntos, como Ghémenda rnacü acá tiréni, mucho 
he comido: y esto solo en el Indicativo, y no en el Subjuntivo, Iquini 
cMn macüpiriiiga tiréni. :itizccibiA_TOOglC 



§•2. 

DEL TBEBO ABAJfl COIT ff. 

N. 1. Este Verbo poniéndole H. al principio, dice estar & gusto, ffa- 
rákaca íirém, estoy comiendo á gusto: Nd náh hardkaca timixurini, no 
estoy para estar de rodillas. Juntase á los mismos Uerbos, que el TJer- 
bo passado. 

N. 2. Es defectivo el Indicativo en los Pretéritos Perfecto, y Pius- 
quamperfecto, que pierden la ra, si no se jmita S. como se dixo gloss. 
1. §. 5. como ffacá, ffáphica, ffdrasca, ffarásphica: en lo qual sigue la 
regla general de los acabados en ram; de quo infra §. 9. 

N. 3. En el Impei^ativo es defectivo, porque, aunque puede decir sin 
ra, hapd, esté yo: há, está tu, &c. mas lo mejor es echar todo el Infini- 
tivo, Harúñipá, esté yo: Haráni, está tu: Haránivé, &c. 

N". 4. En el futuro del mismo Imperativo ay defecto, y se habla assi, 
Cáni yydnan haránivá, esté yo después: Cdre yyb/nan Tiarhnivá, &c. 

N. 5. En el Subjuntivo en pretérito imperfecto muda el pirinea en 
biringa, por la gloss. 1;. §. 3. Igui kar dm^iringa, Iquire karáwMrm- 
ga, &c. 

N. 6. En el Infinitivo el Pretérito haze ha¿(n, sin la ra, por la regla 
de los Pretéritos, que la quitan. 

§.3. 

DEL VBBBO MACl SIN INFINITIVO. 

N. i. Este TJerbo Hacd, sin Infinitivo, significa estar bueno, ü malo, 
ó estar en lugar, 6 aver alguna cosa. Lo 1. Náhre aqut? como estas? 
ho 2. Naní haquí Pedro? que es lo mismo que, Mndi Pédrof Respon- 
den, HtTnénhatl. 

N. 2. En quanto á su conjugación solo es defectuoso: en el Infinitivo 
va por la Activa. 

§.4. 

DE EL VBBBO ARim. 

Este Uerbo significa decir en todo sigue la conjugacionitictiTar'litó^'^ 



llamase defectuoso, porque quando refiere, que otro dice, el artni se mu- 
da en harííni: como refiere vn dicho de San Pablo, y digo Is hwáhati 
San Pablo: Is harásiráhaii S¿in Pablo. Aciérdole, que ha de mudar la 
S. y la H. en X, diciendo,, Ixxirúhaii, por la gloss. 1. §. 6. n. 2. 

DE EL TEBBO INSPENI, INSOUNI, INSUANI, INSPEBlSI. 

Este üerbo Insmni, que significa dar & vnó, es regular en todo: y de- 
fectuoso solo en la Passíva, que dice Inisingañi: y assi vuelto sigue todo 
el Actiro. En quanto á, los otros tres, ya vimos, gloss. 15. §. 1. como se 
diferencian, y son defectuosos los tres en no tener passiva. 

§■6. 

DE LOS TTEEBOS, QUE HAZEN EN CAÍÍl. 

N. 1. Comienzan desde ahoiu los defectuoscti debajo de acunas par- 
tículas: y los primeros, cuyo infinitivo es cani, los quales pierden la ca 
propria en los siguientes tiempos. 

N. 2. En el Pretérito perfecto, y los que le siguen, que dice VaxUca, 
y no Vaxácaca. 

N. 3. Lo mismo el Plusquamperfecto, que es el primero, que le sigue, 
que dice PámpzpMca, y no Pdmpzcaphica. '' 

N. 4. El Presente de Imperativo, Pdmpzpa, y no Pdmpzcapa. De es- 
ta primera persona se forma la Passiva, como se dirá en su lugar, gloss. 
28. §.2. 

N". 5. La segunda persona del mismo Imperativo es defectuosa, que 
vuelve la ca, en qut, y dice Pdmpzqui, vaxáqui; mas no las terceras, 
Pclmpzcave Pámpzcavex. 

N. 6. El Pretérito imperfecto de Subjuntivo sigue al Pretérito de In- 
dicativo, y dice Pámpzpiri'nga. 

N. 7. También le sigue el Pretérito de Infinitivo, Pámpznm, 

K. 8. También el Gerundio en do sigue al Pretérito, Pámpsparim. 

N. í^. Tres acabados en cani, son regulares, Xucani, Tecani, Bu- 
cani. ^ ü fiitizcci by L-ÍOOQIC 



§• 7- 

DB LOS VBKBOS, QUE HAZEN EN MANÍ. 

N. 1. Vno8 Üerbos ay, que tienen ?na; mas no es propría^ sino inter- 
puesta, como Tirémáni, Inscümám, dar algo caminando, de Inseuni. De 
estos no habla la regla; sino de los que tienen la ma, propria, como Hu- 
caniam, sobrepujar, Vhcümani, tener, y si se hallare otro alguno. ■ 

N. 2. Son defectuosos en. el Imperativo en la pñmera persona, que 
avia de decir Hucámapa, y dice HucáTnha. Aquí el mudar la P. en B. 
gloss. 2. §. 3. 

N". 3. En la segunda persona del mismo Tiempo, pierde todo el Mo- 
ni, y dice Hucd. 

N". 4. Enel Subjuntivo Pretérito imperfecto dice Bucámbirir^á. La 
misma conversión de P. en.B. gloss. 2. §. 3. 

N. 5. En el Infinitivo, Pretérito dice, Hucándini, por Eucamarini. 
, N. 6. En el Grerundio en Bo, Hucúmharin. Mudanza, como arriba, 
de P. en B. 

If. 7. De los pocos verbos, que tienen la ma propria, pusimos sino 
dos, la tiene también yéicámani, mas es regular en todo, no pierde 
lama. 

§.8. 

DE LOS VERBOS, QUE HAZEN EN NANI. 

N. I. Unos TJuerbos ay que tienen ú.7vam proprió, como Hurénani, 
aprender: otros por partícula interpuesta, como de Tireni, comer, 7»^- 
henani, comer á la partida. Pues los vnos, y los otros son defectivos en 
lo siguiente. 

N". 2. En el pretérito dicen Hurenga; y es que pierde de la na, la A. 
y queda ffurénca; y como después de la n. no ay C. sino G. dice Huren- 
ga, gloss. 2. §. 4. Y aqui se nota, que si le- pusiéremos ' S. no perderá 
nada, y dirá Hurhtascct. gloss. 1. §. 5. n. 2. 

N". 3. En el Plusquamperfecto, dice Hurén^Mca, y es que pierde la a 
del Tía, y queda kurén, y como la M. convierte la P. en B. dice, Hurem- 
bica, gloss. 2. §. 3. T si se le pone S. interpuesta, como al Pretérito, no 
pierde nada, y dirá, Euréna^hica. gloss. 2. §. 5. n. 2. itzccibydoOQlc 



N. 4. En el Imperativo en la primera persona dice Burétfiba, poi-que 
del na, perdía la A. y quedaba en M. por la P. del Imperativo, y como 
se convierte en B. dice Ilurémha. glose. 2. 

N. 5. También la segunda persona del mJBmo Imperativo avia de de- 
cir Huréíta, y convierte la na en ni, y dice ffuréit. 

N. 6. También en el Subjuntivo, en el Pretérito imperfecto dice, Su- 
rémbiringa, por la razón de arriba, n. 3. 

N. 7. También en el Infinitivo, en el Pretérito dice HuréncUn, y es la 
razón, que pierde la A. y queda Hurén, y avia de decir, Hwéiüin 6 3w- 
rénn'n, y como después de la N. se sigue D. dice Hur^ndin. ex. gloss. 
2. §. 4. 

N. 8. En el Gerundio en Do, dice Buréribarin, por la razón tan repe- 
tida de la mudanza de P. en B. vide sup. num. 3. 

N. 9. Vn Herbó ay, que haze en nam, y no pierde cosa, que es Cha- 
nani. 

§.9. 

DB LOS UEBBOS, QUE HAZEN EN SA. ' 

N. 1. Muchos TTerbos acaban en rani: todos van por la regla general: 
salvo que son defectivos en lo que se dirá ahora. Quando la ra del In- 
finitivo es breve, como Vhxmi, salir: Savárani, apartarse, son defectivos 
en el Imperativo, que dicen, Ravárí, apártate, aviendo de decir Havára: ■ 
vén, sal, aviendo de decir, vera. 

N. 2. También siguen este defecto algunos, que tienen la ra inter- 
puesta, como, Quanincheta^árani, que dice Quamnehetayári. 

N. 3. De esta regla se sacan todos los que comienzan con va, ora sean 
breves, ora largos, como Varáni, que haze la segunda persona del Im- 
perativo en ra, como Vara, baila: y esto por evitar la confussion del 
nombre Vari, que es la Señora. 

N. 4. Entran ahora cinco acabado en rom, que no siguen la regla ge- 
neral, que diximos; sino que son muy defectuosos. Estos son, Aráni, 
Hurdni, Huedm, Mrdm, Pirdni. Y fuera de lo que sedixo en esta mis- 
ma gloss. §. 1. y 2. se nota para todos cinco, lo siguiente. 

N; 5. Én el Pretérito perfecto de Indicativo pierden la ra, y dicen,a|^ 



acá, hucd, nica, pied: salvo si se interpone S. que la guardan, arásca, 
glossa. 1. §. 5. 

N. 6. Lo mismo es en el Plusquampcrfecto, áphica, niphim, &c. sal- 
vo si huviere S. aráspMca, por la razón de arriba. 

N. 7- En el Futuro pierden estos cinco la ra, y dicen niváca, pivá- 
ca, &c. 

N". 8. También la pierden en todas las personas del Impemtivo, apa, 
pt, ni, kü. 

N". 9. También la pierden en el subjuntivo, en el imperfecto, api- 
ringa. 

N. 10. En el infinitivo, Pretérito, ni Gíerundio, no la pierden, menos 
arCtni, hac gloss. §. 2. n. 6. 

§. 10. 

DE LOS VERBOS, QUE HAZÉN NSTANJ/ 

N. 1. A estos Verbos líame gloss. 25. §. 5. Eeitcrativos, y largo mo- 
do se pueden llamar Frequentativos: porque reitera la acción á su sim- 
ple. Se le quita la i, del Infinitivo, y se le añade, nstani\ como Pámta- 
ni Todos estos compuestos; y ai tuviere algún simple, que acabe en 
nstani, como dicen algimos, que lo es, Hard.n(fiienMpetistani, son defec- 
tivos en pei-der la ta, en los Tiempos siguientes: 

N. 2. En el Pretérito perfecto, como, Pánsca, no dice Páñstaca. En 
el Plusquampeifecto, Pánsphíca, y no PámtapMca. En todas las perso- 
nas del Imperativo, Pánspa, Pdns, Pánsve. En el Imperfecto de Sub- 
juntivo, Píl7ispiringu. En el Pretérito do Infinitivo, Paim'mí. En el Ge- 
rundio en Vo, Pdnspariyii. 

N. 3. Ay vno, que es regular, y no pierde su ta, que es cústani, como, 
Cústaca, Cústaphica. 

N. 4. Por regla general se difí, para formar estos Eeiterativos, que 
quitassen la ¿.del Infinitivo, y se añadiesse nstani. Mas ay ^Tia excep- 
ción, que si el simple acaba en mni, y trae antes de este cani Z. vcl S. 
como Phmp:xani, Ynscani, luego se pone yna i. y después de. ella la 
partícula nstani, como Pampzinstani, Yúcinstani, ílünízcam, Hantzins- 
tani. Algmios mudan la Orthographia, y la Z. la vuelven C. con vir-J^IC 
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gula debajo, como ézcani, é^nstani: hizcani, higinstani: ivizingani, ingin- 



N. 5. Bn-la Passiva, ya se dixo, gloss. 20. §. 1. que la^ct, ha de po- 
nerse antes de la nstaní, como pánganstani. 

N. 6. El Verbal de estos se hazc quitada la partícula taní, como, Ti- 
rítistani, estar comiendo, el comilón, Tirém, cwúm, el dormilón. 



CAPITULO DÉCIMO. 

DE LA (¿UABTA PARTE DE LA OBACION, QUE ES EL PARTICIPIO. " 

Glossa 27. 

Esta parte de la Oración, que es la quarta, no tiene tanto, que hazer, 
como el Uerbo, que tuvo seis capitules. Esta quarta se encerrará en vn, 
capitulo con tres §. en los quales se tratará, de los tres Participios, de 
Presente, Pretérito, y Futuro. 

§1- 

DEL PARTICIPIO DE PRESEIíTE. 

' N. i. El Participio de Presente, 6 sale del Verbo, o sale de estas par- 
tículas, xaca, y xama: de los que salen de estas partículas trataremos al 
fin del §. num. vltimo. 

N. 2. El Participio de Presente sale del Infinitivo del 0erbo, y haze 
en ti, ó en ri: si el Infinitivo es largo, como Piréni, cantar, saca el par- 
ticipio en ri, Piren, el cantor, ó el que canta: si el Infinitivo es bre- 
ve, como Tiipe}ii, vivir, saca el Participio en ti, idpeii, el que vive, ó 
vivía. 

N. 3. De esta regla se sacan los que tienen el Infinitivo en tneni, ó 
peni, como Siquümcni, Catúpeni, que sacan el Participio quitando el ni 
solamente, y dicen, Siqudme, catüpe. Y nota aquí, que los Verbos, que 



tienertpe no propria, sino por Uerbos generales, de quo glosa. 25. §. 1. 
Siguen la regla general, como Ttrhrakpeni, el que generalmente da de 
comer, saca Tirérahpérú 

N". 4. En quanto al Plural de los TJerbales, no ay sino echarles la 
partícula -echa como Siguáme écJm, catápeécka, menos á los participios, 
que salen en n, y ti, que estos pierden pus partículas, y decimos P tre- 
cha, Tzipecha. De los qnales Plurales se trató arribagloss. 5. §. 2. don- 
de se pusieron otras excepciones de Plurales; aunque no eran parti- 
cipios. 

N. 5. Otros participios particulares salen de los Uerbos Reiterati- 
vos, que acaban en nsíani, como de Cuvmi, Cuvinstani; de Tiréni, Ti- 
rémUini, estar siempre durmiendo, ü comiendo: el TJerbal sale quitado 
el tani, y dice Cuvitis, el dormilón, Tiréns, el comilón. 

N. 6. El otro participio de Partículas sale del mismo Presente, Tiré- 
haea, yo como, mudando la ha en xa, y dice Ttréxaca, estoy comiendo: 
y 8Í no se quita la Aa al Presente, sino que se interpone xarna, como 
tiréxamaJiacá, quiere decir, ando comiendo, de quo infra glosa. 36. §. 
vnus. num. 26. 

§• 2. 

DEL PARTICIPIO DE PRETÉRITO. 

N. 1. Este se llama Participio de Pretérito, porque sale de el, y de 
la persona piimera, añadiendo vn ía, como pdca, yo lleve, pacata, lo lle- 
vado: Tiréca, yo comi, tirecaia lo comido. 

N. 2. Algunos se sacan, que su participio no haze en ta, sino en g-iía, 
" saliendo del Infinitivo, el ni vuelto en qua, como Pdmpzcani, Pamzqua: 
en este se perdió también la ca, Casireni, Casirequa; 6 no ay mas, ó se- 
rá otro por maravilla. 

N. 3. Notamos aquí, que también los abstractos de los Uerbos se 
acaban en gme, como de Hwéndahperdni, huréndahperágv,a: piréni, piré- 
gua. En este Uerbo Taréni, avia de decir Taréqua, lo que se cava; mas 
porque se llama assi el instrumento, el abstracto haze en ta, Taréta, 
por huir la confusión. T lo mismo se hará en otro, si se ofreciere equi- 
vocación. Para sacar los abstractos de los Uerbos Beiterativos, en el In- 



finitivo todo el tani, se vuelve en qua, como Arhistani, annsqna, lo que 
se anda hablando. 

N. 4. Si á este Abstracto nacido en qva, se le añade vn ro, le ha- 
ze que diga tiempo, ó lugar, en que se haze la acción del Yerbo, co- 
mo, Tiréquaro esíi, quiere decir, hora es de comer, ó lugai' es donde se 
come. 

§■3. 

DEL PARTICIPIO DE FUTURO. 

Este se llama de Futuro, y en esta Lengua se dice por el mismo Fu- 
turo de Indicativo, el que llevara, Hímléqui pdvaca: dice en primera 
persona, porque antecede qni. gloss. 6. §. 2. lo mismo' se vsa en eí Fu- 
turo en 11Í8, y en dus, con esta partícula iqid, qtii pánaca, Iqui pán- 
ffavaca. 



CAPITIJLO UNDÉCIMO. 

DE LAS FOEMACIONEa DE LOS VERB03, T BE LOS PAETICIPIOS. 

aiossa 28. 

En algunas partes, principalmente en los TTerbos defectivos, hemos 
tratado de algunas formaciones; mas aqui se dará luz de todas. 

§•!• 

DE LA FORMLACIOÍí DE LA ACTIVA. 

N. 1. El Piiesente del Indicativo se forma del Infinitivo de su TJerbo, 
quitado el ni, y puestos los Pronombres: como Páni, quito el ni, queda 
pa, añado las personas, PáJiaca, Pákacarc, Pákáti, Púhaca cuhchc, Páha- 
cahtsi,- Páhatix. ^^ I 

N. 2. El Pretérito inperfecto del mismo modo, quitad¿'*é¡''ííi!'>Vpíi®*^ 



tas BUS personas, PdkdmMhca, PákütnMhcare, Pdhámiihti, Fd/iamMfica 
ciihcM, PahámUhcalttsi, FáhamUhtix. 

N. 3. El Pretérito perfecto, quitado el ni, j puesta ca, paca, pámre, 
pílti, pilca cuhché, pácaMsi, pátix. 

N. 4. El Plusquamperfecto el ni en pkiea, pápkica, pápMeare, pdpliüi, 
pápkica mheké, pápMcahisi, pdphitix, 

N. 5. El Futuro ni, en vaca, pdvaca, pavacare, pavátt, pávaca cuhché, 
pavacahtsi, pávatíx. 

N. 6. El Imperativo buelve la ni, en pa: la segunda persona no tiene 
partícula: luego las que se siguen, papa, yo Ueve, pdüiü, pdvé, pápacuh- 
che, páJte, pávex. 

N. 7. Los Verbos acabados en cani, quitado todo el cani, ponen la 
pa, como, pánpzjM, vaxíipa. La segunda persona haze en qui, vaxdqui, 
pd.mpzqui. Las terceras personas son regulares, que admiten el ca, vaxa- 
cave, vaxácavex. El Plural sigue al Singular^ vaxápa cuhché, vaxáquihe, 
vojxacavex. 

N. 8. El Imperfecto de Subjuntivo, ni, en piriiiga, con sus partículas, 
y personas antecedentes, iquini papíringa, iquire pápiritu/a, &c. 

N. 9. El Presente de Infinitivo no se forma, porque es rayz de for- 
mación. 

N". 10. El Pretérito, ni vuelta en rín, vel tin, como Xirértn, tztpetin. 

N". 11. Gerundio en do, ni, vuelto enparin, como pdparin, tirijxirin. 

N. 12. El Gerundio en di, no tiene formación, sino addimento de 
partícula quaro, en lugar del ni, tiréqtcaro ésti. Entra el Verbo sum, es, 
fui Lo mismo se dice del Gerundio en dum, que se reduce, como se vio 
gloss. 18. §.4. 

§•2. 

DE LA FORMACIÓN DE LA PASSIVA. 

N. 1. Quien está bien en las formaciones de la Activa, sabrá luego 
la Passiva, la qual se forma del mismo Infinitivo Passivo, que es pd.n~ 
gani: quítasele el ni, y echanse las personas, como están en la Activa, 
pdngakaca, páttgaca, pángaphica, pdngavaca, pangapa, íquini pángapiñn- 
¡/a, pángarin, vel tin, pángáparini. Basta lo dicho. 



N. 2. Hazese excepción de los Verbos, que acaban en cam, 
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tecede Z. ó S. como* pámpzcani, yüscani, que estos hazen el Infinitivo 
Passivo, mudado el cani, en iiigani, como pámpzcani, •pámpdTujó.ni. T de 
este Infinitivo Passivo se forman todos, quitado el ni, y puestas las per- 
sonas, pámpzin^a haca: y assi todos los Tiempos. 

N. 3. Queda dicho también, gloss. 20. §. 2. como á los Verbos, que 
tienen la partícula nstani, la ga, Passiva se pone antes de la mta- 
ni, como pángastani, ser llevado, y de alli se van formando los demás 
Tiempos? 

§.3. 

DE LA FOEMACIOIf DE LOS PABTIOIPIOS. 

No pudiéramos aver hablado en la glossa passada 25. de los Partici- 
pios, sino era diciendo, de donde sallan, y qual nacimiento es su forma- 
ción. TJease bien toda la glossa. 



CAPITULO DUODÉCIMO. 

DE LAS QUATEO PARTES TLTIMAS DE LA OBACION. 

Gbsm 29. 

Las quatro partes vltimas de la Oración, son: Adverbio, Preposición, 
Interjecion, y Conjunción. De las quales, por ser fáciles, se tratará, en 
este capitulo, en quatro §§. 

§. 1- 

DE EL ADVERBIO. 

N. 1. Muchos Adverbios tiene -esta Lengua, como se vee en su Voca- 
bulario. T lo primero, que notamos de algunos, es, que vnas vezes son 
Adverbios, y otras Wombres, como, aqud, que siendo Advervio, quiere 



decir, quanto y -mas, y quando Nombre, quiere dedr, que es cosa de eo- 
nier: Hwdé agua ésti, esso es cosa comestible. 

N. 2. También ay otro Nombre, que es Adverbio, y Adjetivo, esto 
es casipeti: Adverbio quiere decir. Justamente, como, Justo es, que el 
ladrón sea castigado, CasipdUsH sipáJvpe curandiíaquaréve: quando es - 
Nombre Adjetivo, dice, Pedro es honrado, Pedro cwirípu casipeU ésti. 

N. 3. También este Adverbio C6, es Adverbio, y Nombre, cezúqueti, 
bien se tizo: Nombre, cea erári, poderoso. 

N. é. También ay que notar acerca de dos Adverbios, que son, Ht- 
ndani, Quanhnetani, que ambos significan, estar eñ lugar de otro; mas 
con esta diferencia, que el primero solo dice, estar en lugar de otro; co- 
-mo, Pedro MU hiiidan govémador: mas el segundo dice estar haziendo 
bien en lugar de aquel á quien representa, como, Atnbéri qtiandndani 
Difjs vehcóndesti thavdcunni. El Sacerdote haze bien al pecador estando 
en lugar de Dios. 

§■2. ■ ■ 

DE LA PEEPOSICION. 

K. 1. Tiene esta parte de la Oración, qne se llama Preposición, co- 
mo, In^, teríchcani, adentro, incMrini, y de esta manera se hallan en el 
Vocabulario todas las Preposiciones necessarias. 

N. 2. Adviértase aquí, que con el Nombre, y vna O. al fin, dice el 
nombre, que sirve S Preposición aá, ü Adverbio vM, como, Cárarío, la 
casa del Escribano: ídíaéchao, el Monasterio. 

N. 3. También se advierta, que para esta Preposición Pro, decimos, 
Hizelo por Dios, IHvs Mmhó eta^ua tísca; thucMnj:sini Unibit etaqm, por vues- 
tro ser. 

§.3. 

DB LA IHTBEJEOIOU . 

También tiene sus Interjeciones: para decir, Ay de mi, aháh; para 
mofar, éA, ¿A; eril, para reñir: sisniarhlLaqui, ruin, malo: para regocyo, 6 
Unui hiqui. Véanse los Artes de los Padres Maturino, y Lagunas.- ''-^Og I C 



§• i- 

DE LA CONJÜUCION. 

También tiene sus Conjunciones, como, HingCm, Hbnángueon: y la or- 
dinaria es di, que en nuestra Lengua dice y, yo, y tu, que junta. De es- 
ta Ca, en qúanto á Inten-ogativa, que también lo es, como en nuestro 
Español, se ha de tratar abajo, glíífes. 31. §. 1. Mas aqui solo notamos 
de ella en quanto Conjunción, que junta dos Verbos, que no acaban en 
vna misma partícula, sino en diversas, según los Tiempos. En el Pre- 
sente, para decir, como, y bebo, dice, Tirehaca, cti itsimaMqid, acaban- 
do siempre en qid, el otro verbo: en el Imperfecto acaba assi, Tirtham- 
hilica, cá itsimahambi, yo comia, y bebia: y assi los demás. Pretérito 
'perfecto: como son menos los de caní, y rani, que hazen como el Pre- 
sente, iirésca, cd itsimasqui, comi, y bebí: tirésca, cure carásqid, yo comi, y 
tu escribiste. En el Futuro, como son menos, que la primera persona 
del segundo Verbo, no tiene Cá, porque antecedió la Conjunción, como, 
íirévaca, cáitsimava, comeré, y beberé. En el piringa, junta assi, no- di- 
ciendo del segundo Verbo mas, que pirini, iquini üré^iringa, cdre iisimapí- 
rini, como yo comiera, y tu bebieras. 
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LIBRO III. 

DE LOS CASOS DE LOS NOMBKES, Y VEBBOS. 



CAPITULO VNICO. 

db'los casos del komeke, y veebo. 

Glosm 30. - 

Toda la mayor dificultad de esta lengua consiste en el segundo Li- 
bro, de que se ha trat^o; porque contiene el conocimiento de las ocho 
paites de la Oración. Este Libro tercero es breve, aunque en el Arte 
Latino es el de la mayor dificultad. Tratase de los cinco casos en cin- 
co §§. 

DE EL NOMINATITO. 

Todos los Nominativos rigen la ■ Oración: mas como se echan estos 
Nominativos en Plural, y Singular, no ay que repetirlo. Uease la glossa 
5. por todos sus paragraphos. 

§■2. 

DE EL GENITIVO. 

N. 1. El Genitivo declara, cuya es la c*>8a: la qual Possession se de- 
clara con estas particulas, evérí, Ktkchíinrémha: notando, que estos dicen-^lc 

Arte Tanuc»,— 10 



PosseBBÍon de terceras personas racionales: el primero sirve á Singular, 
y RuraL el segundo solamente á Singular. Para los irracionales, é in- 
sensiMes no ay nota de possession, sino, chMi caválh, la cola del cava- 
lio, chucári ch¿s, corteza de árbol. Al árbol, y algunas legumbres, dicen 
hémba, nota de Possession, como, naránxo xahcúrí hémha, oja del naran- 
jo: la qual partícula hémba, se da á todos los parentescos, nánaJiémba, y 
ft los discípulos en Singular, y Plural, como kuréndaqua hémba echa, sus 
discípulos: lo mismo, ^itaÁémba&ha, sus padres. Esto en quanto á las 
terceras personas; que para primeras, y segundas, ya se tienen sus ter- 
minaciones, huchévi, vel huchhe íhuchévetí. de quo gloss. 7. §. 2. 

N. 2. También el Grcnitivo Latino, que en Latín se declara por estos 
"[Jerbos, Interest, & refert, que dice conviene: en esta Lenga se puede ha- 
blar por estos Verbos. TerílmJtani, Hapinani, y por este Adverbio Hhn- 
bó, como, el Rey es govemador, Irécha terúnchasti, vel Iréc^ta hapínati 
camáchaeuhpéni: por el Adverbio Simhó, tata himbó ésti Míssa aríni, sue- 
na, del Padre es decir Missa. También se vsan otros Kombres, cómo, 
úqtia ésti tata, Officio es del Padre. 

§.3. 

DB EL DATIVO. 

El Dativo significa dafío, y provecho: y para esto se pone la partícula 
ni en el Dativo, como Pédroni: rem, para mi, Thunguini, para ti. Tam- 
bién se vsfui otras partículas, que declarfm este daño, 5 provecho, las 
qimles son Che, para mi, y para ti, en ambos números: Cu para aquel 
en numero Singular: Me para todos los Pronombres en Singular, y plu- 
ral Exemplo del Che, úchereni, has para mi: úcheváca^ini, haré para • 
ti. Exemplo del cu, thúre carácuvaca Pedroní, tu escribirás para Pedro. 
Exemplo del me, se puso gloss. 21. §. vnico: ümengahaca capote, para mi 
se haze el capote. 

§.4. 

DB EL ACCUSATIVO. 

También tiene su Accusativo esta Lengua en todos los tJerbos Acti- 
vos, echando al Substantivo partícula ni, como, Fámpzcahacá F&irotii, 
amo & Pedro. d ciitzcci by G.OOglc 



§.5. 

BE EL ABLATIVO. 

N". 1. Algunos se suelen cansar mucho en averiguar, si ay proprio 
Ablativo en esta Lengua. Lo que hemos de ajustar aqui, es, como co- 
rresponde su modo de hablar al Ablativo Latino, y esse llámame» Ablar 
tivo. 

N. 2. Primeramente el Latino vsa de Ablativo de Instrumento, quan- 
do dize, dióle con vn palo, ú con vna piedra. También vsa de Ablativo, 
para dezir, camino en Cavallo, ú en manos de hombres: y para entram- 
bos modos vsa esta Lengua de la partícula hiniAó, y para otras muchas 
cosas, y sin ellas se hallará muy falta. ' 

N. 3. Para hablar en Ablativo Latino de 'los otros Pronombres, vsa 
de tres partículas, pro, in, de, que es decir, por mi, en mi, de mi, por tí, 
en ti, de ti, &c. En esta Lengua se habla assi: para el Ablativo Por, 
toma el Pronombre en Ablativo con esta partícula himbó dáqua, como, 
Mndeni, híntM ddqña, por mi: thúnguini Mmhó eíáqua, por tí: Diósmi 
hÍ7nM eíágmi, por Dios: y quando dice, Taiani líímbó terúnchexaca, estoy 
diputado para servicio del Padre: Este himM mas conviene al Dativo 
de daño, ú provecho, que no al Ablativo: y si á alguno le sonare Abla- • 
tivo, todo es vno. 

N. 4. Para la partícula in, en mi, en tí, en aquel, se vsa la partícula 
Mngun, como estoy con Dios, Diós Mngún hardhaca. Mas, si decimos, en 
mi no ay mal, ü bien, vsan de la partícula Jmcé, que denota tener en 
si, como en mi no ay bien alguno, dicen, nó ambé hucárinhxKa cmbá- 
Tqtiequa: y desta manera se aplica á las demás personas de ambos nú- 
meros. 

N. 5. Para la partícula de, que dice de mi, de ti, de aquel, &c. se vsa 
la partícula, kimbó, con el Pronombre puesto en Ablatívo, como, no har 
bles de mí, has vandd Mndm himbó; y assi de los otros Kelativos, T 
para decir, qué se dice de mi? se dice, artíkangá, vándángcmi M? vel, 
amhé vanddga M? por passíva ambas, y lo mismo se aplica á los dem&s 
Relativos. 
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LIBRO lY. 

DE ALGUNAS ELEGANCIAS DE ESTA LENGUA. 



CAPITULO PRIMERO. 

DE LAS ELEGAHOIAS BE PAETICTJLAS, T TERSOS. 



Ghssa 31. 

El muy elegante en vna Lengua, ha^e las elegancias sin atarse í re- 
glas. Mas para los que aprenden se pondrán algunas reglas generales, 
que guardándolas, hablarán elegantemente. 

§•!• 

Ce las partículas inteeeogativas. 

N. 1. Muchas partículas tiene esta Lengua interrogativas: andi, náh- 
háxes, amhé, cá. También esta partícula Cá, que es conjunción, como se 
dixo arriba, gloss. 29. §. 4. de ordinario es Interrogativa: y assi detrás 
de todas ellas, en el Presente, y Pretérito de Indicativo acaba el Ferbo 
en Qui, y el Nombre ha de ir en la partícula interrogativa, como, Cáni 
tirésquif por ventura he comido? Ambére úxaqulf qué hazes, ü has he- 
cho aquí? NáA hdacesgui letra? de que modo es la letra? Andihtsi tirés- 
quif porqué comistis? 

N. 2. En los otros Tiempos del Indicativo, y Subjuntivo, no ay Qui; i 
mas piérdese la vltima sylaba en el Imperfecto. Core tiréhaiabif comías ? ^ 



en el Plusquamperfecto, Cd, hiridétirépMf aquel avia comido? Futuro, 
cdMsi tirévaf comeréis vosotros? En el Subjuntivo, Cdx tirépirin? por 
ventura comerían aquellos? 

§.2. 

. DB LA PABTICULA CSUCA. 

N. 1. Esta partícula CAKca, trae SUS compuestos, como, Nákchuca, Hi- 
diuca, Th^vuca, Hindéchuca, y siguen la misma razón, que Chuca. 

N. 2. Esta partícula Chuca, se acompaña de ordinario con vna de tres 
partículas, Cd, N6, Mén: las dos primeras son Interrogativas; la vltima 
es Responsiva, y con cada vna tiene su modo de hablar. 

K 3. Con la partícula Cá, no tiene nuevo modo, sino que sigue el co- 
mún puesto arriba §. 1. solo que en la primera persona se pone dos 
veces el Pronombre Ni, como, Cánidmca. ni tiréhaquif por ventura co- 
mí yo? ■ 

N. 4. Quando la partícula Nb pregunta antecediendo el Chuca, no ay 
mudanza en el Verbo en las personas primera, y segunda, solo en la 
tercera acaba en ca, por el ca del Ohuai: Exemplo, Nónilchvxa tvréscaí 
Norechuca tirhcaf Nochuca tirésca Pedro f 

N. 5. La partícula Men, responde: y antes de ponerla, nótese, que re- 
. gularmente la respuesta corresponde á los Pronombres proprios, como, 
Cdre tiresquif responde, Tirésca: cd Pedro Urésquif responde, Hrésti, en 
su persona: mas quando se responde con este M'énchuca, corresponde la 
respuesta á la pregunta, cd PHro Urésquif Afknchuca tirésgui: cdnl tiré- 
pirinf R. Mmchtíca tvrepirin. 



DE OTEAS partículas POE SI, NO SIGNIFICATIVAS. 

Ay algunas'partículas, que de suyo no son significativas; mas llegan- 
doseles Pronombre, ú otra dicción, significan con gala. Las partículas 
son, Clmca, Co, Ngaie, Ngua, Ngm.ru, Ru, Tero, Thiqui, Tu. A la Chu- 
ca \q anteceden las dicciones dichas en el §. passado. Al Go, Mdhco, 
Isquihco, vno solo, assi solo. Al Ngate, Hingate, yo pobrecito, Thucháhlsin- 
gafe, vosotros pobrecitos. Al ñgua, ninguá vdche, vete hijo en hora, bue^ 



na. Al Ngudru, Pedro in^uáru mimix^i esti. Pedro es sabio en gran ma- 
nenu Al Ru, Huváru, Niru, pues después vete. Tero, Matero, otro mas, 
Iquitero, quien mas. Thiqui, Hásthiqui, aun no vengas, Nóthiqui, aun 
no. Tu, Híhtu, yo también, Thúhtú, y tu también, Hindéhtu, aquel tam- 
bién. 

DE LOS VERBOS CUÉCANI, Y VÉCANL 

N". 1. Mucha elegancia ay en el vso de estos dos TTerbos, que signifi- 
can querer: La primera es, que el Verbo significativo se pone en Infini- 
tivo, sin la partícula Ni, y el Cuecani en el Tiempo, y Persona, como, 
T'irécuecahaca, quiero comer. 

N. 2. T si los Uerbos significativos tienen Ca, y Ta, como Pdmpzca- 
m, se dice, Pampzcuicahaca, .quiero amar: Arínscuécahaca, quiero tomar 
a decir. 

NT 3. Qnando se juntan tres Yerbos, también estos dos se ponen en 
infinitivo, Ar\sca ambónganscuécani. He dicho esto, queriéndolo decla- 
rar porque el primero dice persona, y tiempo. 

N. 4. Otras vezes se anteponen, y posponen con elegancia, Vécakaca 
hwéndah p&ntécani: fundajido en que Bean tres verbos. 



CAPITULO SEGUNDO. 

DE LAS PIGÜBA3 EHETOEICAS. 

Gham 32. 
También ay en esta Lengua, como en la Griega, y Latina, Figuras 
Ehetoricas, y muchas de ellas hemos vsado en los Libros passados: y 
otras se pueden vsar, como veremos. 

§• 1- 

DE LA FIGUKA PROTHISIS. 

Esta Figura es, añadir alguna letra, como el Latino £ naim, a&jide 
G.^gruUus: y aqui & vécani, cuécani. ■ uzcdbyC-TOOglC 



§•2. 

DE LA FIGURA EPETÍTHESIS. 

Esta Figura añade enmedio algo, como el Latino al ingredi, añade 
indugredi; y acá se halla, como la S. que se añade, tiréca, tirésca, gloss. 
1. §.4. 

§. 3. 

DE LA FÍGUEA PARAGOGE. 

Esta Figura lo que añade, es al fin, como el Latino á ínage, dice ma- 
gU: y en esta Lengua se añade S. al fin, hindés, Jdquinis: glosa. 1. §. 4. 

§• 4- 

DE LA FIGURA APHMtESIS. 

Las tres Figuras passadas añadieron en principio, medio, y fin; las 
tres, que se siguen, quitan en principio, medio, y fin. Esta quita en el 
principio, como el Latin á ervo, la E, y queda rvo: assi en esta Lengua 
á avinani, le quita la A, y dice vinani; marani, refunfuñar, quitó la A. 
á aTuárani. 

§.5. 

DE LA FIGURA SYNCOPA. 

Esta quita enmedio abreviando, como el Latino dice petis, jwr petivi: 
y acá p^récha, por piréríécha: ctUsiinencha, por ciUstmetiecJia. 

§.6. 

DE LA FIGURA APÓCOPE. 

Esta Figura quita algo al fin, como el Latino nÜ á nihü, y este á m- 
Mktm le quita um: y en esta Lengua, ám por amM, td, por tela: íiá, por 
Tiámi, y otros muchos. 
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LIBRO V. 

DE t,AS PABTIOÜLAS DE ESTA LENGUA. 



CAPITULO PRIMERO. 

DE LAB PAETÍtüLAS, QÜH QUEDAN PUESTAS BK LOS (JUATBO LÍBEOS 
ANTECEDENTES, ■ 



Ohsm 33. 

Toda la gala, y elegancia de esta Lengua esta en el vso, y compos!- 
oion de las Partículas: y assl las dividimos en quatro Capítulos. En este 
primero se haze vn Índice de las que quedan dichas, refiriéndonos en su 
TSO, y composición á loa lugares, donde quedan puestas. 

Anga, gloss. 9. §. 1. 

Gáchuca, glosa. 31. §. 2. 

do, glosa. 31. §. 3. 

' Cu, glosa. 26. §. 1. & gloss. JO. §. 8. 

Cuécani, gloss. 31. §. 4. 

Cha, gloss. 26. §. 3. 

Che, gloss. 30. §. 3. 

Chuca, glosa. 31. §. 2. 

Cactni, gloss. 26. §. 1. 

E8c5, gloss. 13. §. 2. 

Echa, glosa. 6. §. 2. iíg„zcc byGoOQlc 
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Emba, 


gloss. 30. §. 2. 


Has, 


glosa. 13. §. 2. 


Ga, 


gloaa. 20. §. 2. 


Macún!, 


gloss. 26. §. 1. 


Me, 


gloaa. 21. §. 1. 


Ménchuca, 


gloss. 31. §. 2. & gloss. 30. §. 3 


NgaU, 


gloss. 31. |. 3. 


Ngua, 


gloss. 31. §. 3. 


líguaru, 


gloaa. 31. §. 3. 


Nguecha, 


gloaa. 25. |. 3. 


Nstani, 


gloss! 25. §. 5. 


Nóchuca, 


gloas. 31. §. 2. 


p«, 


gloaa. 25. §. 1. 


Para, 


gloaa. 25. §. 1. 


Quaro, 


glosa. 18. §. 2. 


Que, paaaiva. 


gloss. 20. §. 2. 


Eu, 


gloas. 31. §. 3. 


Sira, 


gloss. 8. §.2. . ■ 


Singa, 


gloaa. 8.§. 2. 


Sumaráhaqui, 


gloss. 29. §. 3. 


Tero, 


■ gloss. 31. §. 3. 


Tu, 


gloss. 31. §. 3. . 


Thiqui, 


gloss. 31. §. 3. 


Xaca, 


gloss. 27. §. 1. num. 6. 


Xama, 


gloss. 27. §. 1. 


Va, 


gloas. 25. 1. 


Ts, 


ibidem. §. 4. 


Zacúni, 


gloss. 26. 1. 
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CAPITULO SEGÜKDO. 

DE LAS PAETICULAS, QUE LLAMAN PREPOSICIONES VERBALES. ■ 

Como en la Lengua Latina ay Preposiciones de Verbos, que les ante- 
ceden, quales son ad, con, m, assurgo, consurgo, insurgo, que hazen 
diferente sentido: assi en esta Lengua ay algunas Preposiciones, ó dic- 
ciones prepositivas de verbos, que les dan distinta significación, quar 
les son: 

Ángáj poner levantado. 

Ángáxurini, ponerse en pie. 

Ángúlsüáni candda, poner encima la candela. 

CAeré, para poner mantas, sartas, cosas hiladas: cherchtstpani, llevar 
en la cabeza mantas, &c. * 

C^itrú, vel Chunga! amontonar naranjas, piedras, churiipani ízacápu, 
amontonar piedras. 

Chuvt, para poner cosas, que tienen pies, ora sea animales, ora ban- 
cos, chuvüa xancháqui vaxánt^iqím; pon esse banco. 

Schü, para cosas anchas, tomines, tortillas^, papel: EcMpanitaia, po- 
ner la manta en tierra. 

Hutú, para manojos, gavillas: Hutúratáni hócucata candelas, poner el 
manojo de candelas. 

Paráh, poner platos, escudillas, cada vna de por si, porque estaban 
vnas en otras, paráhíani platos. 

Tacú, para cosas plegadas, y anchas, tacüpacuni, poner las manos. 

Thsmgut, poner platos, y escudillas vnas dentro de otras, thsinguíta- 
ni platos, poner los vnos sobre otros. 

ThunM, vel ^tú, poner costales, bolsas, racimos: ThumMguaíanl piá- 
lanos, poner en el suelo los racimos de plátanos, y las caicas. 

Vmbá, para amontonar, hombres, cavallos: VmbáretíñTislam cuirípué- 
cha, entrar de montón la gente: y si son dos, y no montón, bamaua- . 
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Xanchá, para animales de quatro pies, y de bancos: Halzicu axinch&~ 
qui vaxántziqua, pon esae banco, 

Yrá, vel Quird, para cosas redondas, piedras, naranjas, como, Qui- 
ráhtsita naranxas, pon en alto las naranjas. 

Ycká, para cosas largas, como, ichácutani candelas, poner candelas en 
las manos. 

§.2. 

N. 1. Para vsar de estas Particnlas, y hazer de ellas Verbos, es en 
cate modo; ponese la-particula, y luego vn ta, y al fin ni del Infinitivo, 
como, quiráíani naránxas, poner naranjas: y si quieren que sea etf alto, 
ó bajo, añadir las particulas, tsi, ú chú, de las quales se tratará glossa 
siguiente, y decir, quirahisüani, quiráhchutam narana;as, poner essas na- 
ranjas arriba, ü abajo. 

N. 2. T para dezir levántalas, no ay sino en lugar de la particnla 
isi, vel chu, que denota lugar, poner la partícula ffa, de passiva, como, 
quirángatani naránxas, ser levantadas esas naranjas. 

N. 3. T para hazer numero de todaá estas cosas, no ay sino al fin de 
la partícula echarle vn gua, y al principio el numero, como, (zímdn echú- 
qua tomines, dos reales: taním iráqtia naránaxts, tres narajas. 



CAPITULO TERCERO. 

DE LAS PABTICULAS IHTEEPtlKSTAS PAETI0DLABB3. 

' Glossa 35. 

Las Partículas passadas eran prepuestas, como preposiciones: ahora 
tratamos de las interpuestas. Las quales, d son particulares, como las 
partes del cuerpo del hombre, á de otro cuerpo, üde algún lugar: de las 
quales trataremos en esta glossa^ remitiendo para la siguiente la^ muy 
comunes, y generales. izccb:AjOOglC 



Cu, partícula, que siire para las manoB, como, hopócuni, lavar las 
manos. 

Cha, para la garganta, como, aicánchani, quebrar el pezcuezo: htyp&nr 
chani, labar la garganta. 

Cku, para lo bajo de qualquier lugar, como, hatethchucum, poner la 
cosa en bajo; hopókchucuni, labarse abajo. 

Bu, para los pies, como Aapdndum, labar los pies. 

Di, para el rincón, esquina, ü enejas, como h^otulini ctd^qua, labar 
las orejas. 

Gari, por la haz de la cara, hop&tufarini, lavar el rostro. 

Gue, para cosas huecas, y del pecho, como, hopángm cucuchi, lava el 
jarro por dentro. 

Mu, para la boca, ó risa, fi. puerta, como hapÓmuni, lavar la boca. 

Para, lleva á las espaldas, y trasera, como, h&púhpárani, lavar las es- 
paldas, 6 cosa trasera. 

Pa, dice el suelo dentro del aposento, ú denota el fuego, como, kuéhpa- 
tani, apagar el fuego. 

Pe, para plaza, ó llano, como, guiráhpeni, poner en el tiánguez cosas 
redondas, como naranjas. 

Ru, para cosa frontera, como frente, ú extremidad: hopdruni, lavar la 
frente. También se aplica al camino. 

Ta, para el lado, ó muslo, como, h(^íam, lavar el muslo: Irdtani, po- 
ner en el lado. 

Tsi, para encima, como, hopóhisini, lavar la caveza. 

Xu, para los brazos, cama, canoa, como, hopóximi, lavar los brazos. 

Va, para el pecho por defuera, camp(M hapóvani, lavar la barriga. T 
á vezes para lo que está dentro de otro, como, avácutini, estando all& 
dentro. 

Estas son las mas vsadas Partículas que denotan las partes de qual- 
quier cosa. Otras enseñará el vso. 



by Google 



CAPITULO QUARTO. 

DE LAS PAKTICTOAS IKTKEPÜESTAS COMUNES, Y GBNEEALE3. 

Ghsaa 36. §. Vnico. 

Tratase en este Capitulo de las Partículas interpuestas muy comunes 
& todas acciones, cuerpos, y lugares. La qual materia trata el P. Lagu- 
nas muy de éspaíio al fin de su Arte; y de alH se ha sacado en breve lo 
que ha parecido mas necessario. 

Bez. 
N. 1. Esta partícula signiñca hazer la cosa de borla: TemhÚnJiei^- 
rám, casarse de burla, como hazen los muchachos. 



N. 2. Esta partícula significa hazer la cosa vnos con otros, itéíimbeni, 
es convidar inizimietahperdm, convidarse vnos & otros. Gomponese del 
to, quo infra numer. 48. y gloss. 25. §. 1. 

Bo. 
De esta partícula se trata abajo n. 39. 

Carah. 
N. 3. Esta partícula significa, que la acción del verbo se haze dentro 
de casa, como, amitácar ani, estar la casa limpia. 

Ü!. . 

N. 4. Esta partícula representa en la persona la acción, que exterior- 
mente haze el verbo, como, veJic&iiiaHm, es rogar, y vehcóasmaríni, re- 
presentar mucho la necessidad, porque ruega. 

CaríJima. 
K. 5. Esta partícula significa poner de lado, como, UticaríJmam, lí^^ 



ner de lado; mas, si el haze la acción en si, se syncópa, y quita el rih, y 
dice, tdécamání, ponerse de lado. 

Cazca, y Cwsea. 
N. 6. Estas dos significan sacar, y tomar las cosas de entre otras: 
pivdcuacdni vanddqtta, coger las palabras de ios que liablan, vna de aqui, 
y otra de alli. También se dirá del cuzcani, abajo, num. 15. 

Cha. 

N. 7. Esta partícula cha, significa garganta, y cuello, gloss. 35 §. 1. 
Aora decimos, que también se aplica á todo el cuerpo, como paménchw- 
ni, estar enfermo en todo el cuerpo: vecatzenchámani, rociar el cuer- 
po con agua bendita. Sale de vitzatzacuhpérani, y muda la Éaa en cha, 
gloss. 2. §. 5. También significa possession, como h\ ndmani, tengo 
madre. 

Chapan. 
N. 8. Esta díze hazer la cosa como de burla, como, chandchapánde ca- 
riihaca, escribes como de Burla. 

Chafa. 
N. 9. Fuera de que esta partícula ta Deva al muslo, y pantorrillas, 
vt gloss. 35. §. 1. como, cardpechdtahaca, estoy hincando en el muslo: 
dice también; satisfacerse de lo que está haziendo, ni^df^aíaperánshe 
xucáperáni, hartaos de reñir. 

Che. 

N. 10. Esta significa daño, ü pfovecho, como, eréxaní, mirar porvno, 
eráxachéni, mirar por mi hijo, de quo gloss. 30. §. 3. Fuera de esto es 
partícula, que denota hazer arriba, quéncheni, subir arriba. 

Chu. 

N. 11. Chu, significa lo bajo, gloss. 34. §. 1. N^otamos aquí, que & las 
vezes el chu, se vuelve en tm, como, culs!iü>im,euni, limpiar las part©s,ba- 
jas. Esta mudanza se advirtió, gloss. 2. §. 5. t ^ed by LjOOgiC 



Cu. 
N. 12. Desta partícula se há dicho, gloss. 25. §. 1. que haze verbo 
'singular. También hemos dicho, que denota acción en las manos, como, 
phcmácuni, estar enfermo de las manos: y si se afíade ra, plurniÉcurani, 
denota ser enfermedad en los dedos de las manos, por el ra, que dice 
pluralidad en los insensibles, é irracionales, como, caMrcdi, grandes, 
singular, cahéri, gloss. 6. §. 1. n. 4. Mas, si este ra, se halla en ver- 
bos, viene de harám, como, purévacurani, andarse passeando por los 
campos. 

Curinú 
K. 13. Bsta partícula denota, que se juntan d<^ & hazer algo, como, 
vandpacurini, pijigurini, juntarse vno con otro; mudd la c. en g, por la 
n. de quo gloss. 2. §t 4. 

Cttxa. 
K. 14. Esta se aplica á muchas cosas: lo primero, á. mirar alocada- 
mente de aqui para alli, como suele hazer el enfermo, cuirácuaxmi. Lo 
segundo, tristeza con pensamientos, como, v^cócuxani, andar triste, y 
pensativo. De aqui sale lo tercero, hazer la cosa ¿ lo serio, como, mari- 
cuacani. 

Cuzca. 
N. 15. Desta partícula se dixo arriba, num. 6. Fuera de lo qual, sig- 
nifica hazer la acción en el suelo, ü en la tíerra, como, vaxácmcaní: y 
se dirá abajo, partícula quaia, sentarse en el suelo. Aqui se traigan á 
la memoria, si las cosas, que se han de poner, son laicas, redondas, an- 
chas, para que de todas las partículas se componga el verbo, glossa 
34. §.2. 

Di. 
N. 16. Desta particnla se dixo arriba, qne denota rincón, orejas, glos- 
ea. 35. Acra se nota, que puesta en fin de los relativos, denota pregun- 
tar, que ha de ser de aquella persona, como, cá Hndmi? que ha de ser 
de mí? c<í thúndinif que ha de ser de ti? oí hindéndi? que ha de ser^^ei^ 



aquel? el verbo está snbintelecto, como qwioAo áecimm Mndendi hima- 
nif está subintelecto, haqu\. 

Dirá. 

N. 17. Si al Di, se añade ra, denota multitud, como, phaméndirani, 
tener dolor de dientes. Vide supra, n., 12. 

Do. 

N. 18. Esta denota lugar, como, echérench, lugar de tierra: cuizdr&nM, 
lugar de arena. Muchas vezes se pone sin d, como, Diósco: otras en io, 
como, Pr&usório, Alcalde mayorio, en casa del Alcalde mayor otras ve- 
ces en ío, como, Vanáxuáio: otras en ro, como, Avándaro: otras en an, 
como, PiAvan, ZÍ7Vbá^tim,n. T si se pusiere swm, es, fui, ha de ser & la 
postre, como, cwfóárenífo eí*, es lugar de arena. 

Ga. 

N. 19. Es partícula de passiva, glossa20. §. 1. Fuera de esso, signi- 
fica echar, y sacar, como de hueco de caxa. Los quales se llaman depo- 
nentes, gloss. 25. §. 2. También significa lo que en Castellano, dézque, 
como, ningaia Padre, dikque. Donde advierte, que aqui se comete la fi- 
gura syncopa. gloss. 32. §. 5. 

Gari. 

N. 20. Partícula de la cara, j haz, como, pahehángaricuni, clavar en 
la pared. 35. §. 1. También sirve á las espinillas, como phaméngaritáni, 
estar enfermo de las espinillas. 

Gasea. 

N. 21. Esta particula lleva al rostro, como, erátigascani, mirar al 
rostro. 

Gua. 
N. 22. Es adverbio, y significa dos cosas: la primera, pues, taingua, 
pues: cángua, y pues: lo segundo significa, empero, como, axángasti Pe- 
dro, ca nónguaniíi, Pedro fue enviado, pero no fue. 

Gue. 
N. 23. Esta particula significa dos cosas: la primera hazer la aocio] 
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dentro, vandán^uemni, pensar, hablando con 6Ígo: hángiteoani, pensar. 
vecángueni, caer en hondo. Lo segundo significa toda acción, que se ha- 
ze, como, huvdnffuevan% traerlo todo; pirdriguem, tomarlo todo. 

Guo. 
N. 24. Esta partícula dice inclinarse ázia ábájo, por el pozo, como, 
Christo Crúeino hatim tiriñgopáphüi hihchevirémbas santo éhpu, estando 
Christo en la Cruz inclinó la cabeza. Durasno tixingc^hiti tevetsápe^ua 
himbó, el durasno se inclinó con el pezo. 

Gu. 
N. 25. Esta partícula se pone por Cu, si antecede n. gloss. 2. §. 4. 
como temMngunni, marido, y muger; y el ri con el cu, curi, ya se dixo 
arriba, que junta dos cosas, num. 13. 

Be, vel Bena. 

N. 26. Son partículas, que denotan salir de vna parte á otra, como, 
Ángel haváhena párini andatzenoti, saliendo el Ángel del Cielo vino á la 
tierra. La partícula he, de ordinario se junta á los verbos reiterativos, 
como, havahenstani, volverse de aquel lugar, donde avia ido; vandánw- 
Mnstani, tomar á hablar despidiéndose a la partida. 

Ma. 
N. 27. Dice hazer algo de camino, como, tirémani, comer de camino. 
También signiñca para agua, hds poma, no metas la mano en el agua: 
varimani, ahogar á otro en el agua. 

Ma/nn. 
N". 28. Dice multitud conforme el substantivo, como angátapu htcá- 
marüi naramxis, tiene muchas naranjas: angámarüi cuiripuécKa, ay mu- 
chos hombres. 

Me. 

N". 29. Es partícula de pasiva, gloss. 21. §. 1. También es partícula 
de barba, ó bigote, como, hapémeni, tener la barba cana: hangammi, te- 
ner bigotes. '■'-'''■ t:AjOOglc 



Mo. 
N. 30. Dice hazer acción de camino, como el ma; con esta diferencia, 
que el mo, dice hazer, y passar, como, tirémoti, comió para passar ade- 
lante; el ma, solo dice hazer la acción caminando. En este vm, se con- 
vierte el m% como se dirá en el numero siguiente. 

. Mu. 

N. 31. Esta partícula se dixo arriba, gloss. 25. §. 1. que sirve para 
la boca, orilla, y puerta. Lo que aquí se nota de ella es, que se convier- 
te en mo, quando el verbo habla de daño, o provecho, como, pdámuní, 
es hablar, y decimos, hásrefnt petámo, no hables contra mi. 

No. 
K. 32. Esta partícula denota hazer la acción para quedarse, como, 
anddizenati, baxo á la tierra para quedarse: tirénoii, vino comiendo para 
quedarse; á la contra de mo, que haze la cosa para passar. 

Nu. 
N. 33. Esta denota el patio, como, vaxánuni, sentarse en el patio. 
También significa dolerse de lo que dexa á la partida, como, phamG- 
tmni. 

Oca. 

Esta partícula es lo mismo que yoca, vide inf. 

Orin. 
N. 34. Esta significa lugar de alto á bajo, como, cheorini, temer caer 



Pa, 

N". 35. Esta se aplica t tres cosas: la primera interpuesta en el ver- 
bo, dice llevar continuación en su acción, misguarépam, andar siempre 
en tristeza: pirépam, ir cantando. Lo segundo se aplica al fuego, v^- 
tani. Lo tercero al tiánguez, erápani, mirar el mercado, y tiánguez. 

Pe. 

IS. 36. De esta partícula, que haze & los verbos generales, se dixo 
gloss. 25. §. 1. Ahora decimos, que se aplica, como la partícula pa, al^l^ 



fuego, y á la plaza, vécapeni, echar £ vno en el fuego: vec&pequareni, echar- 
se el: angápeni, estar en la plaza, en la Iglesia, ó en cosa llana. 

Pera. 

N. 37. De esta partícula se díxo, gloss. 25, §. 1. que significa hazer 
la acción del verbo vnos con otros, vanddperani, hablar vnos con otros. 

Piquare. 

N. 38. Esta denota sentir en si la acción del verbo antecedente, co- 
mo, nitdtaren piquárerahaca, siénteme dlgao: phaménchan jñquárent, vel 
piqtaireram, sentirse enfermo. 

Po. 

N. 39. Esta dice venir haziendo, á la contra de^, que es ir hazien- 
do, pir^ní, venir cantando. Aqui se note, que este po, se vuelve en bo, 
quando antes de la p, el verbo trae m, como, xámponi, decimos, xamho- 
ni, por la gloss. 2. §. 3. como, miü>éhtsi mísquare xambohaguif que nego- 
cios venis recogiendo, y los traéis? 

Qimre. 
N. 40. Esta suele ser propria del verbo, como, terÉquareni, reírse. 
Otras vezes es partícula interpuesta, y significa hazer la acción para si, 
como, pañi, es llevar, páquareni, llevar para 8i, y se conjuga por todos 
casos, y tiempos. 



N. 41. Esta partícula, como la de cuzcani, n. 15. significa hazer la ac- 
ción en el suelo, como, quiráquaihani naranxas, poner las naranjas en el 
suelo. 

Ra. 

N. 42. Esta denota, que la acción, que yo hago, hago que la haga en 
otro, como, tiréhaca, como, tirérahaca, doy de comer á otro. Donde se no- 
te, que lo mismo haze la partícula ta, como, itsimchaca, bebo, itsimata- 
hacá, doy de beber á otro. T á las vezes se juntan vna, y otra, como 
carákaca, yo escribo, carárataJiacá, yo hago, que otro escriva: y en estar 
estas dos juntas, no ay regla cierta, sino es mirar al vso, como egta par- 
tícula diga pluraHdad? n. 12. "^^^^ byGoOglc 



Reh. 
N. 43. Significa cosas contrarias, como son, apartar de ei, y juntar á 
8Í: y esta diferencia se quita con el verbo, á que se junta, como, liará- 
réhrii, apartar de si: porque esta partícula, hwá, es raiz de apartar; á 
la contra, kundüreni, es juntar, y traer á si, porque hundú, es raiz de 
atraer. Nótese también aqui, que este re, se suele poner por W, y á la 
contra ri, por re, como, aiárdiperánsquaro, lugar de olear; decimos tam- 
bién, ataríhperánsquaro, como en lo que se sigue. 

Rih. 
N. 44. Esta particula rih, dice pluralidad, como diximos de ra, n. 12. 
y assi decimos, cacánarinsiam vandáfiguccUa, quebrantar los manda- 
mientos de Dios: y si dixeramos la ley de Dios, 6 vn mandamiento, 
aviamos de hablar por su simple cacdni: y assi quando se vuelve, y po- 
ne por re, denota multitud, como, atárehperénsquaro, porque se olea en 
muchos miembros del cuerpo. 

Ro. 

N. 45. Esta particula es final, y denota lugar, como, Cupandaró, lu- 
gar de aguacates: Avdiukiro, el Cielo. De lo qual se trató arriba núme- 
ro 18. 



N". 46. Destá particula ru, se dixo arriba gloss. 35. §. 1. que signifi- 
caba camino, frerUe. Decimos mas, que se aplica para extremidades, co- 
mo las yemas de los dedos, narices: liatzírumni, poner en la frente: vaxá- 
runi, sentarse en el camino: pkamérutani, estar enfermo de las narices, 
o extremidades de los dedos, expressando el substantivo. 

Sira, vel Singa. 
N". 47. Destas dos partículas tratamos arriba en la gloss. 8. §. 2. y 
9. §. 1'. diciendo como se interpone al presente de indicativo, y al pre- 
terito imperfecto. Ahora lo que se nota es, que hablamos de ellas en ■ 
presente, aunque la obra no se aya comenzado: como también hablamos 
en C&stellano, ya voy, y no ha comenzado á ir, assi decimos, mráswí- 
gahatá. ^^ . 
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Sai. 
N. 48. Esta partícula denota hazer la acción del verbo en cosa ancha, 
como, Caraacuni, escrivir encima de tabla, ü encima de oja: huréjcuni, 
calentar en sartén. 

Ta, vel Tara. 

N. 49. De las dos se ha dicho arriba. De la ta se dixo gloss. 35. §. 
Tnico, que significa lado: sobre ella no ay que notar. De la tara, se di- 
xo también en esta gloss. num. 42. que significa hazer, que otro haga 
la acción, como, tarehaxa, yo labro la tien-a; dicen íarératíUiaca, hago, 
que otro labre la tierra: si es para mi, tarérat&quaréhma, de quo supra 
num. 40. 

Tspe. 

N. 50. Para hablar desta partícula, es necessario traer á la memoria 
lo que se dixo, gloss. 25. §. 1. que la particular haze loa verbos gene- 
rales: y la particula va, los haze plurales, como sean de dos para arriba. 
Pues esta partícula^ tspe, es media, que ni es general, y es mas que qual- 
quier plural, porque dice multitud: como. Tata étsperi, ser padre de gran 
familia: Nana étsperi, madre de muchas. La particula está interpuesta 
en el verbo íni, de sum, es, fui. Fuera de lo dicho, denota cosa agena, 
como, carcUspeni, escrivir cosa agena: tiretspeni, comer de ageno, que de- 
cimos, de mogollón. 

Tm. 
N. 51. Esta particula significa hazerse la acción del verbo apñessa, 
ó derrepente, como, mltani, es abrir, mitmiam, abrir apriesa: m\t2ataqua- 
réni, abrirse apriessa: curirani, quemar, cwñtzaia^uéreni, quemarse de 
repente. 

Tze. 
N. 52, Esta lleva abajo, 6 á la tierra, como el cíe de arriba lleva sf- 
riba; como, queiseni, bajar: ^uaráízeni, caer en tierra. 

Taca. 
N". 53. Esta partícula denota ir á hazer algo, y volverse lueg{í & la 
contra de la partícula no, de quien diximos, num. 32. que iba'á hacei 
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la cosa, y quedarse, como, tirénirásinga. voy á comer, y si dice, drétzca- 
nirásinga, voy á comer, y volverme. 

Tzire. 

N. 54. Esta denota la noche, como dirémos abajo, de vina, que sig- 
nifica, todo el dia: como, hxU^ehaii vanddizeguáréM, está toda la no- 
che. rezando: ambÚTnarihiziréni xurátengári, toda la noche velar el gar 
nado. 

Va. 

N. 55. Desta partícula se dixo, gloss. 35. §, vnico, que es partícula, 
que denota la barriga por defuera. También denota las tripas, añadién- 
dole ra, que como dixe, núm. 12. denota pluralidad, phamévarani, doler 
las tripas. También secundariamente denota cosa de lexos, que viene 
por el ayre, como, curávani campana, oyr la campana de lejos. Lo ter- 
cero, y que comprehende mucho, como es tiempo, y lugar, denota el va, 
el espacio, que ay entre las dos extremidades, 6 de tiempo, 6 de lugar. 
de tiempo, Mnó karávacuránckahaca, no tengo espacio de vna ocupación 
á otra: de lugar, cóvacuraquct, el espacio de vna orilla k otra. 

Vina. 
N. 56. Esta partícula significa todo el día, como tzire, nu. 54. toda la 
•noche, como, ca ravinani, escrevir todo el dia, cavivinam, emborracharse 
todo el dia. 

Xaca. 
H". 57. Esta significa acción presente, como, ^naxacá, estoy jugan- 
do, de quo gloss. 27. §. 7. 

Xarah. 
N. 58. Esta dice, que otro dice la cosa, xarahati San Pahh, como di- 
ce San Pablo. Vide gloss. 26. §. 4. y porque se pone la x. en lugar de 
s-Yh.h harahaíí San Pahh. Tide gloss. 2. §. 6. También sin referir á 
tercero, se dice, chawtxarahaca, digolo de borla. 

Xama. 

JS". 59. Dize andar haziendo la acción; á la contra de xam^ (jujs ^^J^í^ale 
tarla haziendo. Vide gL 27. §. 2. n. 7. ' ^ a 
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Xu. 

N. 60. Desta partícula, que significa brazo, canoa, &c. dixose gloss. 
35. §. vnico. Ahora decimos, que significa aquí, y se syncopa por la fi- 
gura syncopa, gloss. 32. §. 5. como, ixU, es ajui, y sincopado, ándetiré- 
xuquí? que andas comiendo aquí? 

Xuri. 

N. 61. Esta denota estar en lugar, y el modo será, como el verbo fue- 
re: angaxurmi, estar en pie; tiv^xurini, de rodillas: vaxaxurini, sentarse 
en el suelo. 

Xuzca. 

K. 62. Esta partícula añade á la de arriba, hazer que se haga aque- 
lla acción: como, angaaeuzcani, hazer que este parado: tícuixuíxam, hazer 
que esté de rodillas. 

'Yara. 

N. 63. Esta partícula expreesa hazer la acción, que vno iba á hazer: 
como, voy á la Iglesia á decií Missa^ niyaraJiaca Biosco, ca Missa art- 
yamva. Denota el fin, á que iba. 

Yoca. 
N. 64. Esta partícula Yoca, ú Oca, sin la y. dice venir para volver, 
de la manera, que ia partícula fea, dice ir para volver: como, liwraacar 
■mndaUuxmhpeyócani, vel bcani, vine & predicar para volverme. 
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